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PROLOGO 


Si una persona se embarcara en una nave intersideral, provista de 
víveres suficientes para doce meses y de un reloj cronométrico, haciendo así 
un viaje a través del espacio a la velocidad de la luz, o sea a unos trescientos 
mil kilómetros tierra habrían transcurrido, mientras tanto, cien años y ya no 
existiría ser alguno de los que vivían al tiempo de la partida de esa persona. 

Otro ejemplo: Si dos naves intersiderales parten desde un punto del 
espacio en direcciones opuestas y a la velocidad de doscientos mil kilómetros 
por segundo, entonces al cabo del primer segundo no distarán cuatrocientos 
mil kilómetros, sino solamente doscientos setenta y seis mil novecientos vein- 
titrés kilómetros. 

Ambos ejemplos, por inverosímiles que parezcan, constituyen verdades 
matemáticas incontrovertibles. Los he mencionado con el objeto de que el 
lector vaya preparando su ánimo para cuando, en el transcurso de la lectura 
de este libro, se le revele un mundo absolutamente distinto del que ha co- 
nocido hasta ahora, y que quizás hará cambiar su modo de pensar actual. 

Es inútil oponerse a los dictámenes y revelaciones de la naturaleza, pues 
son originadas por el Ser Supremo. 

Permítaseme una observación más: 

Al concebir el plan y los detalles de este libro, me di perfectamente 
cuenta de las dificultades que ofrece su comprensión al lector no habituado 
al estudio de esta clase de materias, las que, por otro lado, no sólo son 
sumamente interesantes y dignas de saberse, sino que deben ser estudiadas 
y conocidas, porque representan la verdad suprema. 

Es precisamente por ello qué he tenido el mayor cuidado en la 
confección de esta obra, limitándome a lo que puede':afirmarse con 
seguridad, sin temor de errar, y tratando de ser en lo posible claro y preciso, 
a fin de que el texto sea una lectura grata, convirtiendo la obra en un libro al 
alcance de todos. 

Espero haber logrado este objeto. 


El Autor 


Aclaración 

El vocablo "Atomar" es el término genérico para designar la ciencia, el 
estudio, etc.; en cambio, la palabra "atómico" sirve para designar los efectos: 
bomba, máquina, etc. 


SINOPSIS 


El lector ya habrá notado que' en este libro el tiempo transcurrido desde 
la aparición del Universo hasta hoy, se divide en tres etapas o períodos. 

La primera etapa, "Periodo Primario", comprende la aparición de los 
entes energéticos que constituyen la base de todo el Universo, y que en 
primer término formaron todo. el mundo atómico, del cual surgieron 
inmediatamente las vías lácteas con sus miles de millones de soles, llamados 
también estrellas fijas. De éstas se desprendieron los planetas con sus 
satélites y los cometas. 

Con ello termina el Período Primario que ha tenido lugar en todo el 
Universo y en cada una de sus vías lácteas que hoy cuentan por centenares 
de millones, cada una con sus innumerables sistemas solares. 

Hasta hoy se ha considerado a todos los componentes de este Período 
Primario como un mundo sin vida, como entes muertos. 

Veremos que esta concepción es un error, y si he designado a los entes 
del Período Primario de infraconscientes, sólo lo he hecho con respecto a la 
conciencia humana, la cual, indudablemente, es superior. Pero esto no 
quiere decir que los seres inferiores al hombre no tengan plena conciencia 
de sus actos, sólo significa que es una conciencia sui generis, que está de 
acuerdo con sus actividades. 

El Período Secundario nace del Primario, como el tallo de la raíz. 
Comprende el tiempo desde la aparición de las plantas y animales, hasta la 
del ser humano, por lo que el lector se dará cuenta que describo este 
Periodo, tal como se ha desarrollado en nuestra Tierra, ya que no conocemos 
su desarrollo en los demás planetas de nuestro sistema solar y -menos 
todavía- en los miles de millones de los otros sistemas solares. Todos los 
seres de esta etapa son semiconscientes.. 

No quepa la menor duda, de que ha tenido lugar en alguna forma un 
Período Secundario análogo en todos los planetas del Universo. 

Lo mismo vale del Período Terciario que comprende el tiempo desde la 
aparición del ser humano hasta hoy. 

No quiero sostener que hay seres humanos en- otros planetas, sino que 
debe haber allí un Período Terciario y posiblemente Cuaternario con 
tendencias semejantes de evolución como las que imperan en la Tierra. 

En virtud de este breve cuadro sinóptico, podemos entrar in medias res. 


PERIODO PRIMARIO 


Entre los 5.000 y 600 millones de años antes de ahora 


CAPTTULO PRIMERO 
APARICION Y EVOLUCION DE LOS ENTES 


INFRACONSCIENTES(:1) 
(Véase pág. 112) 


Al iniciarse la exposición sobre el Período Primario surge 
automáticamente la pregunta: ¿cómo empezó a existir el Universo, y cuál ha 
sido su evolución? 

A esta pregunta, una de las que más han conmovido el espíritu humano 
y, en especial, a sus grandes filósofos y genios, la Ciencia Atomar, máxima, 
por no decir única autoridad científica en este terreno, ha dado su 
contestación clara y correcta. Pero para comprender a fondo esta 
contestación es indispensable, conocer el mundo atómico, su constitución 
energética, O sea su energía, su constitución física o sea su materia, sus 
transformaciones de energía en materia y sus mutaciones de un elemento al 
otro. Recién entonces será posible tener un concepto claro de la primera 
aparición del Universo, su desarrollo y su fin, para sacar luego en el Cuarto 
Filosófico las consecuencias correspondientes. 

Por razones de claridad empecemos con la constitución física o sea con 
la materia -si es que puede llamarse así - de los entes del Período Primario. 


1.-LA MATERIA. 


Iniciemos nuestra descripción con lo que se llegó a descubrir en el 
mundo atómico: el átomo. 

Átomo es una palabra griega, que significa indiviso o indivisible. Aunque 
nadie lo haya visto hasta hoy, y recién fuera descubierto en este siglo, ya los 
filósofos griegos afirmaron su existencia, sólo que ellos y todos sus sucesores 
hasta el comienzo de nuestro siglo creyeron que lo átomos eran las últimas 
unidades indivisibles de la materia, y que eran puramente materiales, sin 
movimiento propio ni vida alguna. 


Hoy se sabe a ciencia cierta que, si bien existen átomos, no son ni las 
últimas unidades de la materia, ni son indivisibles,.ni puramente materiales. 

Constan, por lo pronto, de tres entes principales: protón, neutrón y 
electrón, que son tres corpúsculos más o menos esféricos. Los dos primeros 
son de igual tamaño, siendo el tercero aparentemente más grande., Los tres 
tienen funciones enteramente distintas. Estos tres componentes del átomo 
tampoco son indivisibles, pues hay partículas increíblemente más pequeñas, 
y a fin de que el lector pueda formarse una idea concreta del mundo atómico, 
daremos a continuación una descripción más detallada. 

Todos los átomos tienen casi el mismo tamaño o sea, 0,1 milimicrón, 
siendo 1 milimicrón la millonésima parte de un milímetro. Luego, el diámetro 
de cada átomo es iguala la diez millonésima parte de un milímetro. 

Es tan pequeño que en un átomo-gramo (2), el número de átomos es 
iguala 6 seguido por 23 ceros y se precisaría sólo 1 centésimo (0,01) de un 
gramo de agua, para poder colocar en cada centímetro cuadrado de la 
superficie terrestre uno de los átomos contenidos en esa ínfima cantidad de 
agua. 

Puesto que el tamaño del átomo y mucho más el de sus componentes son 
tan inimaginablemente pequeños, vamos a aumentarlos, como si tuviéramos 
un supermicroscopio. 

Si aumentáramos el diámetro del átomo, sólo en diez millones de veces, 
tendría recién el tamaño de un milímetro, lo que sería todavía insuficiente 
para una observación cómoda. 

Por eso lo aumentaremos más, a saber, por otro millón de veces, y así 
obtendremos del átomo una esfera de 1.000 metros de diámetro que, apenas 
sí alcanza para poder observarlo en las justas proporciones de su estructura. 
Porque, si bien el átomo entero presenta ahora una esfera tan grande, sus 
dos componentes nucleares: protones y neutrones alcanzan así sólo el 
tamaño de diez milímetros cada uno, puesto que éste es 100.000 veces más 
pequeño que el del átomo entero. 

Los protones y neutrones se encuentran en el centro de la esfera 
imaginaria, formando allí el así llamado: núcleo atómico. Entre el núcleo y el 
borde de la esfera circulan los electrones en una o varias capas (4). (Véase 
Tabla 1). 

El núcleo, al igual que el átomo entero, tiene forma esférica. Su radio 
varía entre 1,3 X 10% Y 8 X 1073 Cm. No tiene espacios vacíos, siendo por 
ello su densidad, o sea su peso específico, extraordinario. 

Sabemos que 1 cm3 de agua tiene el peso específico 1, y pesa 1 gramo. 
En iguales condiciones 1 cm3 de un liquido nuclear atómico pesaría, según el 
profesor F. Dessauer, nada menos que 140.000 millones de Kg. 

El volumen del núcleo es 10% veces más pequeño que el del átomo 
entero, de modo que en un átomo caben 1.000.000.000.000.000 núcleos. Si 
un átomo fuera tan grande como la tierra, el núcleo tendría el tamaño de un 
castillo. 


En cuanto a los protones, se sabe que están cargados de electricidad 
positiva, siendo la carga tan grande como la carga negativa de los electrones 
(que es de 1,58 X 10** coulombios). 

El número de protones determina el elemento y es idéntico con el 
número de orden, que ocupa cada elemento en el conocido sistema periódico 
de los elementos, establecido por varios sabios. Luego, si un elemento está 
en el octavo lugar de ese sistema, es porque su núcleo tiene ocho protones. 

Si se agrega o se quita un protón a un núcleo, pasará a ser el elemento 
próximo superior o inferior. 

En la actualidad se conocen ya los 98 elementos que constituyen la 
totalidad posible. 

Análogamente al número de los protones crece también el peso atómico 
de los elementos, cuya unidad química es 1/16 del peso atómico del oxígeno 
común. 

Debido a la diferente cantidad de neutrones, que puede haber en los 
núcleos de un mismo elemento, hay elementos del mismo nombre, pero de 
diferente peso atómico. Tales elementos se llaman isótopos. (Véase Tabla 2). 

Otros elementos tienen igual peso atómico, pero pertenecen a diferentes 
números atómicos del sistema periódico, por ser elementos distintos. Se 
llaman isobares. 

Los protones, por estar cargados de electricidad positiva, se repelen 
entre ellos con 20 a 30 Kg. de fuerza de Coulomb por unidad. Esta fuerza 
crece con el cuadrado del número de los protones y tiene por efecto que el 
núcleo es un verdadero torbellino. 

Mientras los protones tratan de salir de su encierro formado por los 
neutrones, éstos, gracias a su fuerza de cohesión y adhesión muy superiores 
a la energía de los protones, retienen a los mismos. 

Esta lucha se parece en algo a la que hay en una, cañería con agua bajo 
presión. La cañería sería en este caso los neutrones, y el agua los protones.. 

Si se raja el tubo o se rompe, la catástrofe es inevitable. Este peligro es 
muy grande en núcleos con muchos protones, como en los elementos 
pesados que, por lo mismo, son radiactivos, dado que sus neutrones no son 
suficientemente fuertes y entonces salen del núcleo o del átomo 
continuamente partículas, los rayos a, [] y [] (alta, beta y gamma), sobre cuyo 
tópico hablaremos más adelante. 

Los neutrones, que constituyen el segundo elemento del núcleo, no están 
cargados de electricidad positiva o negativa. 

Por eso no son ni repelidos ni atraídos por la carga de los protones. 

Esto les permite desarrollar su enorme fuerza de cohesión y adhesión, 
cumpliendo así con su misión, que consiste en retener a los protones en el 
núcleo. 

La fuerza, que de esta manera liga las partes del núcleo, es de 7 ú 8 
millones de electrón voltios (3) por protón y neutrón. En los elementos 
livianos corresponde esta energía a una pérdida de peso que sufre el núcleo 
al formarse,. puesto que la masa nuclear de los elementos livianos es más 
liviana que la suma de las partes, de que está formada. 
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En los elementos pesados el caso es al revés. En efecto, allí corresponde 
esa energía a una pérdida de peso que sufre el núcleo de los elementos 
pesados (uranio y plutonio) al ser fisionados, liberándose así esa energía y 
recuperando las partes su peso normal. 

Para desintegrar un núcleo, basta reintegrarle esa energía, como 
veremos más adelante. 

Por razones especiales esto se hace preferentemente mediante la 
incorporación de neutrones (por ej.: por medio de un bombardeo), ya que los 
neutrones, por ser neutros, entran más fácilmente en el núcleo y éste, al 
serle devuelta así la pérdida de energía, pierde su equilibrio, y con ello su 
fuerza de cohesión. 

En los núcleos de los átomos livianos hay aproximadamente tantos 
neutrones como protones; en los elementos pesados el número de los 
neutrones es considerablemente mayor aunque no siempre 
proporcionalmente. 

La desigualdad numérica entre protones y neutrones provoca la 
inestabilidad. 

Los neutrones son algo más pesados que los protones, pero de tamaño 
son iguales. 

Los electrones están cargados de una sola carga elemental (3) de 
electricidad negativa. Hay también electrones positivos, llamados: 
positrones, pero no en esferas de las capas electrónicas. Por razones de 
equilibrio cada átomo tiene tantos electrones como protones. 

La masa de un electrón es 1.838 veces menor que el núcleo de un átomo 
de hidrógeno liviano, o sea que un protón, puesto que el núcleo del 
hidrógeno, no tiene neutrón. Expresado en gramos, su peso es de 0,9 gramos 
dividido por 1 seguido por 27 ceros. 

Se considera a los electrones como una especie de "átomos" de 
electricidad, siendo la luz una de sus irradiaciones electromagnéticas. 

Si los electrones de los rayos catódicos, formados en un tubo Roóntgen, 
caen sobre una placa sólida, originan los conocidos rayos "X". (Véase Tabla 
6). 

Los electrones circulan alrededor del núcleo atómico con una velocidad 
tal, que cada electrón parece formar una capa, o nube un tanto confusa. Sólo 
se les puede registrar mediante un microscopio de rayos Róntgen o, mejor, 
rayos gamma, cuyas ondas son más cortas aún. Estos rayos son por lo mis- 
mo, mucho más energéticos. 

A causa de ese movimiento circular, los electrones tienen, a pesar de su 
masa muy inferior, aparentemente un tamaño mucho mayor que los protones 
y neutrones. 

Además de ese movimiento los electrones giran también sobre su propio 
eje (movimiento rotatorio). 

La estructura de las capas de los electrones depende de la de los 
protones, de modo que las diferencias cualitativas de un átomo dependen en 
primer término de las diferencias estructurales y no tanto de las diferencias 
cuantitativas, como antes se creía (4). 


Todos los electrones son iguales entre sí, y cada electrón tiene una carga 
elemental que es de 1,58 X 107% coulombios. = 4,74 X 10* unidades 
electrostáticas. 

Si se arranca, por ejemplo mediante el bombardeo, un electrón de su 
átomo, éste queda ionizado, vale decir, cargado de electricidad. 

En los átomos livianos donde el electrón (o los electrones) gira en la 
parte exterior de la esfera, es retenido con una fuerza de unos 10 electrón 
voltios (=ev.) y se precisa igual fuerza para arrancarlos del átomo (3). 

Todas las mezclas o combinaciones químicas se realizan sólo con los 
electrones y en la esfera electrónica de los átomos sin afectar a los núcleos. 

El fenómeno más llamativo, en cuanto a los electrones, es el hecho' de 
que su masa aumenta con su frecuencia, o sea su número de vibraciones por 
segundo, aumentándose correspondientemente su velocidad. 

Así, por ej., si se imprime al electrón, mediante la tensión de 1 millón de 
electrón voltios (= 1 Mev), la velocidad de 28.000 Km. por segundo, su masa 
se triplica; imprimiéndole 108 ev., su masa es 200 veces mayor de lo que es 
en estado de reposo. 

(También los protones aumentan de masa, al serles impreso 109 ev.). 

Este aumento de masa proporcional a la energía es de una importancia 
trascendental, puesto que representa la transformación de energía en masa 
o materia, proceso que es reversible. 

Es esto ante todo una transformación irreal, ya que la masa aumenta con 
la energía; de modo que esta última no desaparece, al contrario, cuanto más 
grande es la energía de los cuerpos con movimiento rotatorio, tanto más 
grande es, mejor dicho: se hace su masa, siendo la energía necesaria, para 
mantener el estado de masa, y ésta s6lo queda masa, mientras la energía 
impresa subsista. 

Para comprenderlo mejor tomemos un ejemplo muy vulgar y conocido. Si 
se ata una piedra a un piolín y se le hace girar, entonces la piedra parece 
transformarse en una pared, su masa "crece" con la velocidad de la 
circulación. Naturalmente -amne simile claudicat- es sólo una comparación, 
no sin fallas; pero en todo caso es muy sugestiva, máxime en cuanto a los 
electrones que son los "cuerpos" más elementales hasta ahora conocidos y 
surgieron, precisamente, de la transformación del movimiento traslativo o 
lineal en un movimiento rotativo y circular. 

En segundo término se ve que la materia sólo es un caso o estado 
especial de la energía, y aparece y desaparece con ese estado. Hasta podría 
decirse que la masa, la materia, es solamente energía concentrada. 

En tercer término, observan los hombres de la Ciencia Atomar con gran 
unanimidad, que en consecuencia de este fenómeno se ve que lo primordial 
en el Universo es la energía y no la materia. Hay muchas energías sin 
materia o masa, pero ninguna masa o materia sin energía, en la que ésa 
puede ser transformada en cada momento. 

Nos hemos anticipado un poco con estas constataciones y tenemos que 
volver todavía sobre este tópico, al hablar de las transformaciones y en el 
Cuarto Filosófico. 
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En cuanto a los electrones, sólo falta agregar que, en el interior del sol y 
en todas las estrellas fijas, los átomos casi no tienen ni electrones ni esferas 
electrónicas, sino solamente núcleos. 

Ahora bien: hemos visto que los átomos no son indivisibles, sino que 
constan de protones, neutrones y electrones. 

Pero éstos no son indivisibles tampoco. Tienen o, mejor dicho, constan de 
innumerables entes llamados grados activos o energéticos. De estos grados 
activos hay infinidad de clases según su número de oscilaciones por segundo 
y este número a su vez, corresponde a las diferentes clases de luz. 

Otra particularidad de estos grados activos es que cada átomo aunque 
tenga infinidad de grados activos, sólo posee aquellos que le corresponden 
de acuerdo a su análisis espectral. 

Sabemos que en el análisis espectral cada átomo o elemento muestra 
líneas luminosas características y exclusivas de ese átomo, y los grados 
activos del mismo corresponden por el número de sus oscilaciones a esas 
líneas, de modo que de los grados activos pueden calcularse las líneas 
luminosas (líneas de Fraunhofer) de dicho átomo y viceversa (5). 

Queremos saber ahora qué son aquellos grados activos o energéticos. 

Al arrancarse del núcleo, por ej. mediante el bombardeo, uno de 
aquellos grados activos, sale una especie de "corpúsculo" luminoso, llamado: 
"guantum de luz", o simplemente fotón. Los fotones dan diferentes colores 
según el número de sus oscilaciones, pues todos los fotones o "quantums de 
luz" de un mismo color son iguales entre sí. 

De ahí llegó a descubrirse, que la luz está formada por "corpúsculos" en 
estado de oscilación que tienen un movimiento traslativo en línea recta. Es 
una combinación casi inconcebible para la mente humana. 

Hasta ahora se creía que la luz, producida por ej., por el solo las estrellas 
fijas, era transmitida por oscilaciones de un fluido, llamado éter; pero 
Newton opinaba que era transmitida por emisiones corpusculares. 

Hoy se sabe que aquel éter, cuya existencia nunca había sido 
comprobada e involucraba tantas dificultades, no existe. (En el espacio 
intersideral sólo hay 1 átomo por cada cm”). 

En lugar del éter están los corpúsculos luminosos, los mismos que se 
encuentran en el núcleo del átomo aunque de diferente grado y número de 
oscilaciones por segundo. 

Se descubrió, además, que la relación de energía de todos los quantums 
de luz a su número de oscilaciones por segundo (6) es constante, quiere 
decir que la relación entre el numerador (energía del quantum de luz o 
fotón) y el denominado, (número de oscilaciones 'por segundo) se expresa en 
todos los casos por un-solo valor llamado "h". Este valor constante,"es el 
famoso "quantum activo", cuyo descubrimiento, hecho en 1900 por W. 
Planck, del Instituto Emperador Guillermo, en Berlín, abrió el camino a la 
física atomar. El valor de h es 6,6 erg. dividido por 107” (6). 

Gracias al valor h se puede expresar la energía (E) de un fotón o 
quantum por el producto de sus oscilaciones (h) por el quantum o energético 
(h); siendo E = h. n. 


Dado que cada núcleo atómico (protón y neutrón) posee infinidad de 
quantums de luz que le pueden ser arrancados, la divisibilidad de la materia 
no se detiene tampoco ante el protón y neutrón, y se deduce con razón, que 
están compuestos de quantums. 

También todos los electrones se encuentran en estado cuántico; pero los 
estados cuánticos de los diferentes electrones de un mismo átomo son todos 
diferentes entre sí. Los hombres de la Ciencia Atomar sostienen que ya los 
átomos y sus componentes están desprovistos de todo carácter material. 

En todo caso carecen del carácter material los quantums con sus 
múltiplos y submúltiplos que forman toda la gama de ondas, empezando con 
las de radio que son las menos "materiales" por ser más largas y, en 
consecuencia, por tener menos frecuencia, pasando luego por las ondas 
cortas, ultracortas (calor) infrarrojas (invisibles), ondas de luz (visibles), 
ultravioletas, rayos Rontgen, ratones cósmicos. Estos últimos tienden a 
materializarse. (Observo que las ondas largas se llaman ondas blandas, las 
demás: ondas duras (6). (Véase Tabla 15). 

Es una línea ascendente, formada en última instancia por unidades 
existenciales y energéticas, puntos inmateriales, ultramilimicrobios; yo los 
llamaría: Quantums elementales. 

De ellos van formándose sucesivamente las ondas de todas clases y luego 
la materia. 

Cuando nosotros empezamos a sentir algo como material, sólo se debe a 
un sinnúmero de esos ultramilimicrobios o quantums elementales, unidos ya 
para formar los componentes del átomo, los que están dotados de 
movimientos oscilatorios, rotatorios y circulares, constituyéndose así los 
átomos mismos (7). 

Para hacer comprender mejor lo dicho, tomemos un ejemplo ilustrativo. 

Sabemos que en la matemática el punto es considerado adimensional. No 
tiene dimensiones de ninguna especie. 

En cambio, si el punto se mueve, se forma una línea, que es recta si el 
movimiento es rectilíneo. Tenemos así la primera dimensión, la dimensión 
lineal (sucesión de puntos). 

Si hacemos girar luego un segmento de la línea recta alrededor de su 
centro, o si movemos todo el segmento en forma paralela a él y en el mismo 
plano, se engendra una superficie plana, ya sea circular, ya sea 
cuadrangular. Esta superficie plana tiene dos dimensiones. 

Haciendo girar luego la superficie circular sobre uno de sus diámetros o 
la superficie rectangular sobre uno de sus lados, obtendremos un cuerpo, ya 
sea esférico, ya sea cilíndrico. El cuerpo tiene tres dimensiones como toda 
materia. 

Ahora bien: cosa análoga sucede en el mundo atómico, que lleva a la 
realidad lo que en la matemática sólo acontece en el campo ideal. 

En efecto, los entes energéticos, o sea los quantums elementales son 
adimensionales, pero físicamente reales; son tan adimensionales a la vez que 
reales como, por ej., nuestro espíritu o como la vida, la conciencia, etcétera. 
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Puesto que aquellos entes se mueven en línea recta, siendo seguidos por 
una serie interminable de entes iguales, forman accidentalmente (per 
accidens) una línea recta (sucesión de puntos): "la primera dimensión. 

Además, dado que los quantums elementales se mueven, haciendo 
vibraciones, el corte vertical u horizontal de 'la línea que describen es una 
faja, formándose así una superficie que es bidimensional. 

Demás está recordar, que ni los objetos unidimensionales ni los 
bidimensionales constituyen una materia o masa, la que sólo puede ser 
tridimensional. 

En el caso de los entes accidentalmente bidimensionales se encuentran 
ante todo los quantums elementales y sus múltiplos, mientras tengan sólo un 
movimiento traslativo y vibratorio, no rotatorio ni circular. Son energía pura. 

Si se les atribuye masa o materia, es por la inercia y gravitación, a que 
están sometidos. Pero sabemos, que también la energía pura está sometida, 
en cierto modo, a esas leyes universales; así como nuestro espíritu, sin ser 
cuerpo, está sometido a muchos factores corporales; de donde procede que 
la interdependencia entre cuerpos y espíritus no afecta a la espiritualidad de 
estos últimos. 

Por lo mismo, el hecho de que la energía está sometida, en cierto modo, 
a las leyes de inercia y de gravitación, no nos permite deducir sin más ni 
más, que tengan masa. 

(A propósito, dije dos veces: "en cierto modo", puesto que la energía, 
mejor dicho, los citados entes energéticos tienen la velocidad de la luz y la 
tienen desde hace miles de millones de años, sin que la gravitación universal 
la hubiese modificado; por lo que este movimiento interminable tampoco 
debería atribuirse a la inercia sino a un impulso propio, la energía, de que 
esos entes están dotados, ya que no pueden perder esa energía.) 

Más aún: si tuvieran masa, ésta debería aumentar con la energía, tal 
como se observa en los electrones, protones y todos los entes dotados de 
movimientos rotativos y circulares y los entes compuestos por ellos. Hasta 
deberían tener, en consecuencia, por ej. los fotones cósmicos mucho mas 
masa que los electrones. Sin embargo, no la tienen. 

Pero resulta ahora que, al chocar los quantums elementales o sus 
múltiplos entre ellos mismos, se trenzan sus vibraciones y sucede entonces lo 
siguiente: la línea recta y vibratoria de ellos, sin perder velocidad o - lo que 
en este caso es lo mismo - energía, se convierte en línea rotativa y 
circulatoria (electrones), muchas veces en combinación con el movimiento 
rectilíneo o traslativo, originándose de esta manera toda una esfera nuclear y 
electrónica. (Posiblemente gracias a su movimiento circular -¡diámetro 
mayor!- los electrones aumentan su masa mucho más en forma proporcional 
a la energía que, por ej. los protones; lo que viene a confirmar el concepto 
expuesto). 

Estas esferas, por pequeñas que sean, son naturalmente ya 
tridimensionales, formando ellas por lo tanto accidentalmente cuerpos, o sea 
materia, aunque nosotros no podamos sentir o percibirlas todavía como 
materia. 


Pero como en cada cm3 hay 27,2 X 10** = 27,2 trillones de tales esferas, 
ya podemos percibir lo que es para nosotros: materia. 

Es éste el secreto relativo a la existencia inmaterial y; real del primitivo 
ente energético, el quantum elemental (8) y su transformación accidental en 
materia. 

Con ello terminamos la exposición referente a la constitución física de los 
entes del Período Primario. 

Pasemos a estudiar ahora la constitución energética de los mismos. 


I11.-LA ENERGIA 


El gran físico Robert Mayer, médico de profesión en Heilbronn (Neckar), 
dijo en cierta oportunidad: "Hay una sola energía en el Universo". 

La Ciencia Atomar parece confirmar esa opinión, aunque a primera vista 
no parecería ser así. 

Hemos conocido ya varias Clases de distintas y bastante opuestas 
energías. 

En primer término están las fuerzas de cohesión y adhesión, similares a 
las llamadas fuerzas de Van der Waal. Son estas últimas fuerzas de cohesión 
o adhesión que se desarrollan recién a la distancia de 10-5 cm. (por ej., la 
cohesión de las moléculas del agua en una gota de agua). Las fuerzas 
nucleares de cohesión (entre neutrones) y de adhesión (entre neutrones y 
protones) se desarrollan recién a una distancia de 10-13 cm. Una vez que los 
componentes citados del núcleo han llegado a esta proximidad, desarrollan 
una fuerza de cohesión y adhesión enorme que llega a 7 ú 8 millones de 
electrón voltios (Mev) por neutrón o protón. Observo que estas fuerzas sólo 
obran sobre "corpúsculos" contiguos. 

Toda adhesión o cohesión no deja de tener gran similitud con la cohesión 
o adhesión provocada por cargas eléctricas positivas y negativas. 

Hago esta observación para hacer ver que todas las energías, por 
diferentes que sean aparentemente sus procedencias, convergen hacia un 
solo origen. 

En segundo lugar están las fuerzas positivamente eléctricas de los 
protones y las negativamente eléctricas de los electrones. Son las llamadas 
fuerzas de Coulomb. 

Ellas actúan a distancia, pero su intensidad decrece, a raíz de la 
dispersión, con el cuadrado de la distancia. 

En esto se parecen a la luz, cuya intensidad decrece por la misma razón 
y de la misma manera, y como la luz forma parte de las ondas 
electromagnéticas, al igual que las fuerzas de Coulomb, se ve nuevamente la 
íntima relación que une todas estas fuerzas, a las que se agregan, como 
veremos más adelante, las fuerzas de la gravitación universal que, en el 
fondo, sólo constituyen la ampliación de las fuerzas de Coulomb. 

¿De dónde deriva la unidad de la energía y de dónde sus diferentes 
aspectos? 
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Recuerdo que las últimas unidades indivisibles, a que hemos llegado al 
contemplar la materia (o sea la faz material) de los entes del Período 
Primario, son entes individuales desprovistos de toda materia y los hemos 
llamado ultramilimicrobios o quantums elementales. 

Ellos constituyen la base del Período Primario. 

Ahora bien: aquellos entes indivisibles no solamente realizan un 
movimiento rectilíneo de 300.000 Km. por segundo, sino que ejecutan este 
recorrido en vibraciones que alcanzan hasta centenares de trillones por 
segundo. A estos movimientos se agregan otros: el rotatorio y el circular, 
como ya hemos visto. 

El movimiento rectilíneo es un movimiento polar, pero neutro, energía 
neutra; mientras que la línea vibratoria con sus crestas y valles representa 
fuerzas positivas y negativas y ofrece un sinnúmero de posibilidades y 
combinaciones nuevas con respecto a la energía, máxime desde el momento 
en que, a causa de un choque, esa línea recta y vibratoria se transforma en 
trayectoria circular, como sucede con los fotones. 

El sentido de la rotación (hacia la derecha o izquierda) determina las 
tuerzas de atracción y repulsión. 

Los protones, por tener rotaciones de igual sentido, se repelen; en 
cambio, cuerpos con rotaciones de distintos sentidos se atraen (protones y 
electrones). 

Por cierto no se han aclarado todavía todas las interdependencias y 
consecuencias que resultan de los movimientos propios de aquellos entes. 
Pero su realidad es innegable. 

Basta recordar a este respecto la interdependencia reinante en las ondas 
sonoras y sus consecuencias. 

¡Quién diría que un solo punto de una línea, grabado en un disco, podría 
reproducir toda una serie de acordes con todos los timbres de los diferentes 
instrumentos y voces! 

Es una realidad, creada por ondas, ondas del aire, con muy pocas 
vibraciones (8 a 12.000) por segundo. 

Y si se considera todo el imperio del sonido, su importancia, su armonía, 
su belleza, ¿no se impone entonces una comparación con las ondas del 
mundo atómico que, a su vez, también han creado todo un imperio de 
importancia máxima: el Universo, lleno de perfección, armonía y belleza por 
doquier? 

En ambos casos todo es, en última instancia, el efecto de ondas y nada 
más que de ondas, siendo el mundo sonoro tan real como el mundo atómico. 


IIT.- TRANSFORMACIONES 


Ya hemos visto que hay dos clases de transformaciones: las de energía en 
materia y las de materia en energía. 

El conocimiento de estas transformaciones se debe a la teoría de la 
relatividad en combinación con la teoría de los quantums. 


El padre de la teoría de la relatividad es el profesor Lorentz, de la que 
fue la Universidad alemana en Praga, quien, a fines del siglo pasado, creó las 
bases de esa teoría, enseñándolas desde su cátedra. 

Gracias a ella y a la teoría de los quantums de Planck, A. Einstein, uno de 
los discípulos de Lorentz, pudo sacar, en 1905, las consecuencias respectivas 
las que, en el campo físico, establecen las siguientes leyes de equivalencia: 

"Cualquier energía (E) es igual a una masa (m) multiplicada por el 
cuadrado de la velocidad (c) de la. luz" E=mc?. 

Expresado en gramos y por cm. sería la energía E de un gramo de masa 
=1X9X 10 erg. = 10 billones de Kgm. = más de 30 millones de caballos 
de fuerza por hora (H. P./ hora) = unos 25 millones de kilowatios hora. 
(Véase Tabla 16). 

De modo que esta energía fantástica puede obtenerse mediante la 
transformación de la masa de un gramo de cualquier sustancia. 

A la inversa expresa la ley: "Cualquier masa es igual a una energía 
dividida por el cuadrado de la velocidad de la luz" m = e/c? (c significa: 
constante =- 300.000 Km./seg.). 

Transformaciones de energía en masa, en pequeña escala, se encuentran 
en la naturaleza a granel. 

Ya hemos visto el aumento de la masa de un electrón, si a éste se le 
imprime cierta cantidad de ev. 

Otro ejemplo lo ofrecen los fotones que tienen 100 veces menos "masa", 
pero muchos miles de veces más energía que un electrón y se transforman 
en éstos, siempre que los fotones estén cargados demás de 1 Mev. De tal 
manera los fotones se "materializan". 

Es notable que, en el citado caso, se forma siempre un electrón negativo 
y otro positivo (= positrón), verificándose de esta manera la ley de la 
conservación de la energía (Nada se agrega ni nada se pierde). (Véase Tabla 
7, Fig. 1). 

Transformaciones de energía en masa en gran escala se producen 
también en la naturaleza, por ej. en la repentina aparición de una nueva 
nebulosa. Es el producto de fantásticas' concentraciones de aquellos entes 
energéticos, indivisibles. 

El número de nuevas nebulosas va todavía en aumento, pero esto no 
sigue así ad infínitum. 

Es de suponer, que la formación de nuevas vías lácteas terminará, 
cuando la expansión de los cuerpos celestes del Universo, que actualmente 
se alejan en todas las direcciones con una velocidad de 100.000 Km. por 
segundo, teniendo al principio casi 300.000 km./seg., haya decrecido a O, 
habiendo alcanzado entonces la extensión del Universo su máximo. 

Pareciera que ese momento llegaría dentro de unos 2.500 millones de 
años. 

Esto sea dicho aparte. 

Más conocida que la transformación de energía en materia, es la re 
transformación de materia en energía: 
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En pequeña escala la observamos en la naturaleza al chocar un positrón 
con una placa metálica apareciendo dos fotones de medio millón de ev c/u. 

Ya sabemos que los fotones son entes energéticos inmateriales, de modo 
que en este caso la materia fué transformada en energía. 

En gran escala observamos la transformación de masas en energías en el 
sol y todas las estrellas "fijas". 

En efecto, el sol y todas las estrellas con sus 20 millones de grados de 
calor en el interior son como ingentes pilas atómicas que transforman 
continuamente grandes masas de su materia en energía. 

El sol emite por segundo una corriente electromagnética de 4 X 10” 
kilowatios = 4 X 10% ergios = casi 10% kilocalorías, perdiendo de esta 
manera por segundo 5 X 10* toneladas de peso, lo que podría soportar un 
billón de años, si no fuera por la pérdida de hidrógeno y de neutrones (3). 

La tierra en conjunto recibe de aquella cantidad sólo 1/2 billonésimo por 
segundo; o sea, por cm”, 3,107 X 10” kilocalorías = más o menos 0,03 gramo- 
cal. = 1,3 X 10* erg. en forma de fotones. 

Con estas irradiaciones el sol mantiene toda la vida en la tierra. Una 
pequeña modificación podría causar el fin de ella. 

Imitando el ejemplo de la naturaleza, la Ciencia Atomar ha transformado 
y sigue transformando la materia en energía ya sea con fines de guerra - 
bomba atómica-, ya sea confines de paz - máquina atómica. 

Pero para comprender estas transformaciones, es necesario saber algo 
de las mutaciones que serán explicadas a continuación. 


IV. - MUTACIONES 


Por mutación se entiende el pasaje de un elemento al otro. 
Este pasaje puede producirse por cuatro diferentes causas, a saber: 
irradiaciones, fisiones, explosiones y fusiones. 


a) Mutación por irradiación. (Véase Tabla 8). 

La irradiación es una mutación natural propia de los elementos que, a 
causa del desequilibrio entre protones y neutrones, emiten rayos. 

Las irradiaciones más conocidas y más frecuentes son las de rayos [), 
emitidos ante todo por el elemento llamado radio. 

Los rayos [] son en realidad idénticos con el núcleo del elemento helio 
que ocupa el segundo lugar en el sistema periódico. Por lo tanto sigue al 
hidrógeno. Luego, cada rayo -a consta de 2 protones y 2 neutrones. (Véase 
Tabla 3). 

Esta combinación forma una especie de subnúcleo en los elementos 
pesados, denominándose, precisamente, rayos []. 

Es notable que 1 microgramo (1 millonésimo de un gra:mo) del elemento 
radio emite por segundo 37.000 rayos []. 

A pesar de esta fuerte irradiación se desintegra de cualquier cantidad de 
radio sólo la mitad, después de 1.580 años. Del resto se desintegra la mitad 
después de otros 1.580, y así sigue. 


La desintegración permite determinar no sólo la edad del elemento 
hallado, sino también la de los cuerpos adyacentes afectados por la 
irradiación. Y como en cualquier objeto se encuentran elementos radiactivos, 
ha sido posible determinar con asombrosa exactitud la edad de cualquier 
cuerpo, inclusive la de la tierra y del Universo, empleándose además de las 
irradiaciones, los conocimientos de la. Física Atomar, cálculos de la 
matemática moderna, los datos respectivos de la astronomía y diferentes 
métodos y aparatos, cuyos resultados concuerdan de manera científicamente 
exacta. 

A los elementos radiactivos pertenecen algunos elementos livianos y 
todos los más pesados que el bismuto, que es el elemento 83. 

Estos últimos se mutan todos en un isótopo del plomo. Esta mutación 
tarda a veces, en cada una de sus fases, miles de millones de años, siendo 
acompañada de enorme cantidad de calor que, si la mutación pudiera 
realizarse en un solo segundo o menos, equivaldría en sus efectos a una 
bomba atómica. 

Así, por ej., un átomo gramo (2) de Uranio realiza la primera fase de su 
desintegración o mutación en 4.770 millones de años, desarrollando en este 
tiempo cien mil millones de calorías. Pero como esta desintegración se 
realiza con la lentitud de 3 X 10” del átomo gramo por segundo, se libera en 
cada segundo sólo 0,00007 calorías. 

Los elementos radiactivos emiten en ciertos intervalos también rayos []. 
(Véase Tabla 4). 

En este caso los rayos [] son electrones que se separan, en la mutación, 
del neutrón; luego proceden del núcleo. Por eso afectan al mismo, 
aumentando el número de protones, ya que convierten neutrones en 
protones. 

Finalmente son emitidos por los elementos radiactivos, pero en ciertas 
etapas de desintegración, los llamados rayos y que son los grados activos o 
energéticos o sea fotones, quantums de luz. 

Los rayos y son generalmente los más fuertes de todas las irradiaciones. 
(Véase Tabla 5). 

Al salir un electrón (rayo []) o un grado energético (rayo [)), el átomo 
queda ionizado, vale decir, cargado dé- electricidad. 

Al salir el rayo [], el átomo pierde 2 protones, y en consecuencia, se 
convierte en un isótopo del elemento que está 2 órdenes antes en el sistema 
periódico de los elementos. 

El sol emite solamente fotones (rayos [] = quantums), recibiendo la tierra 
por segundo y cm2 3 X 10"”” de tales fotones. Las estrellas nos mandan por 
seg. y cm2 sólo 12,6 X 10* de fotones de más o menos igual energía. 

De los rayos cósmicos recibimos mucho menos fotones, a saber: cada 10 
seg. 1 fotón sobre cada cm?. Pero los fotones cósmicos son 10*” veces más 
potentes que los fotones del solo de las estrellas. 

Se comprende que tales impactos perjudican a los tejidos del cuerpo 
humano en forma extraordinaria, y hay quienes aseguran, que precisamente 
los síntomas de la vejez se deben ante todo a ese bombardeo continuo. 
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b) Mutación por fisión. (Véase Tabla 7, Fig. 2). 

Mientras que la irradiación se realiza por vía natural, la fisión, que 
consiste en la partición de un núcleo (en 2, 3 o 4 partes) se produce en 
nuestra tierra artificialmente. 

Puede haber también una fisión y hasta explosión por rayos cósmicos; 
pero son casos raros. 

El aliciente para realizar fisiones era y es muy grande. 

Se sabía que en la fisión de un núcleo de uranio se liberan por cada 
partición unos 170 millones de electrón voltios, a los que se deben agregar 
unos 30 Mev. por la emisión de partículas radiactivas, luego en total 200 
millones de electrón voltios de energía cinética por partícula de partición. 

Ahora bien: en un gramo, por ej., de uranio de peso atómico 235, hay 
2.600 trillones de átomos, y en un kilogramo, mil veces más, o sea 2,6 
cuatrillones de átomos de uranio. 

Multiplicándose esta cifra por 200 Mev. resulta 2,6 X 10?* X 200 Mev. = 
8 X 10 erg = 22 X 10% kilowatios hora, vale decir, 22 millones de kilowatios 
hora, que se desencadenan en una bomba en mucho menos de un 
millonésimo de segundo y en un solo lugar. 

Es como si toda la electricidad de un día, producida en un país como 
Suiza, se descargara" en un solo momento y en un solo lugar. 

Debo agregar que, a causa del mal rendimiento, no se desintegra toda la 
cantidad de uranio, sino solamente una milésima parte. 

Es claro que, en esta forma, la fisión sirve únicamente para una bomba 
atómica, y que toda esa energía desencadenada se pierde inútilmente, mejor 
dicho: sólo destructivamente al igual que la energía de un relámpago que 
descarga unos 5.000 KW./hora sin provecho alguno. 

Para que la fisión pueda ser aprovechada en bien de la humanidad, es 
necesario ante todo hacerla más lenta, distribuyendo los 2.600 trillones de 
fisiones de un gramo de uranio sobre un tiempo tan largo, que el calor 
producido en el transcurso de este tiempo pueda ser aprovechado para 
calentar, por ej" una caldera de agua, e impulsar así una máquina a vapor 
para que rinda trabajo. 

En una palabra: es necesario regular el número de las fisiones por 
segundo de acuerdo a'las 'necesidades prácticas,. 

Tanto la bomba atómica. como la máquina atómica ofrecen en su 
construcción una serie enorme de obstáculos que no son fáciles de vencer y 
su costo es tan grande que sólo Estados muy poderosos' pueden permitirse el 
lujo de poner manos a la obra. 

La sola obtención del elemento o isótopo puro requiere la construcción 
de centenares de fábricas, ya que es necesaria que el elemento, por ej., 
Uranio 235, sea absolutamente puro, para que los 2 o 3 neutrones que se 
liberan en cada fisión, no sean absorbidos por las impurezas, sino empleados 
para aprovechar otras fisiones y lograr así la reacción en cadena, y no basta 
que el uranio sea puro; sino que del uranio puro, que contiene diferentes 


isótopos, se debe tomar únicamente el U 235 que representa un pequeño 
porcentaje del uranio natural. 

En la fisión del primer núcleo se liberan de 2 a 3 neutrones, cada uno 
produce otra fisión liberando cada una otros 2 o 3 neutrones, Suponiendo 
que se liberen en cada fisión solamente 2 neutrones, tendríamos, por ej., en 
la 14% generación 214 = 16.384 neutrones, y en la 50%, más de diez mil 
billones de neutrones. 

Para producir de esta manera 100 generaciones o sea fisiones sucesivas, 
se precisan solamente 10*” segundos, o sea la diez milésima parte de un 
millonésimo de segundo, puesto que un neutrón emitido sólo vive 107? seg., 
debiendo producir en este tiempo todavía otra fisión. 

Además, como los neutrones liberados son demasiado rápidos (pues 
tienen 10 Mev), es necesario hacerlos más lentos; lo que se logra con agua 
pesada o carbono en forma de grafito, que rechazan los neutrones unas 200 
veces, haciéndolos así más lentos. 

Para la máquina atómica habría, en esta forma, un exceso de neutrones 
que provocarían fácilmente la desintegración en cadena instantáneamente, 
por cuya razón se emplean, como moderadores interruptores, los elementos 
boro, cadmio; que absorben a los neutrones, con lo que se detiene la desinte- 
gración a voluntad. 

Tanto para la bomba atómica como para la máquina atómica, es 
necesario procurar que no haya pérdidas excesivas de neutrones, vale decir 
que, en el momento dado, la reacción en cadena se realice, ya sea 
instantáneamente, ya sea bajo control. Es la llamada magnitud crítica. 

Para lograr la magnitud crítica en la bomba atómica se emplean dos 
bolas de Uranio 235 separadas -a cierta distancia- por una placa de plomo. 
Ambas bolas son inferiores a la magnitud crítica, pero al ponerse con 
velocidad en contacto, por ej. mediante la eliminación de la placa de plomo 
(y un tiro certero), se supera inmediatamente la magnitud crítica y la 
reacción en cadena se produce. 

Finalmente se debe procurar, que no intervenga un rayo cósmico a 
destiempo, por cuyo motivo tanto la bomba como la máquina atómica, están 
rodeadas por una envoltura de plomo. 

Consta por lo tanto la bomba atómica de una masa metálica, en cuyo 
interior hay cámaras de dinamita u otros dispositivos, para eliminar la placa 
separatoria de los dos trozos de Uranio 235, que se encuentran en sendas 
cámaras céntricas, rodeadas por cámaras de agua pesada o grafito, y juntar- 
los con energía. 

Además de las destrucciones directas, la bomba atómica produce efectos 
radiactivos que son casi peores todavía. 

La bomba atómica, que fue lanzada sobre Nagasaki, destruyó 18.000 
edificios totalmente, y de los 50.000 edificios de la ciudad, ninguno quedó 
intacto. 

La segunda bomba, de las dos que fueron ensayas en Bikini, destruyó 
una flota de 87 naves de guerra de todas clases; colocadas en orden de 
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batalla, vale decir, a grandes distancias; lanzó millones de toneladas de agua 
a unos 3;000 metros de altura. (Véase Tabla 12). 

Es de imaginar lo que pasaría,. si una bomba atómica explotara en el 
puerto de una ciudad. 

La máquina atómica consta de varios metros cúbicos, por ej., de carbón, 
en cuyo interior hay una tubería de agua. En el carbón se distribuyen varias 
varillas de uranio. 

El uranio, al desintegrarse, calienta el carbón, y éste el agua en la 
tubería. De reguladores sirven varillas de boro que absorben los neutrones, 
procurando de esta manera que no se produzca, a Causa de un exceso de 
neutrones, una desintegración instantánea. 

Ya hemos dicho que, para la partición de un núcleo, se precisan de 7 a 8 
Mev. Esta energía se logra mediante la introducción de neutrones en los 
núcleos. (Véase Tabla 10). 

En todas las fisiones impera la tendencia de llegar de un estado inestable 
a un estado estable, lo que significa que los átomos pesados (radiactivos) 
tienden a mutarse en átomos de peso mediano. 

El Uranio 235 después de haber entrado un neutrón en el núcleo, emite 
dos nuevos neutrones; luego, emitiendo partículas [|(electrones), pasa a 
través de una serie de elementos para terminar en el cerio (58) Y zirconio 
(40), que son elementos estables, y cuyo peso atómico en conjunto es 234. 

La tendencia a transformar la inestabilidad en un estado estable impera 
en todos los períodos del Universo como factor evolucionado. 

Es interesante observar que la fisión, en su forma exterior, se parece 
mucho a la división directa de los protoplasmas. (Véase Tabla 11). 


Cc) Mutación por explosión. (Véase Tabla 7, Fig. 3). 

Se entiende por explosión la desintegración de un núcleo por fotones 
cósmicos de gran energía (2,5 X 10*” ev), expulsando ellos del núcleo 
protones, neutrones, etcétera, o destruyéndolo completamente, es decir, 
desintegrándolo en sus partes. 

En el primer caso, el más común, el núcleo sufre una mutación, 
pasándose a otro elemento. 

En gran escala se producen las explosiones en las llamadas novas. 

Las novas son estrellas que de repente adquieren una luminosidad 
extraordinaria. 

Antes se creía que eran estrellas nuevas, por lo que se les dio el nombre 
de novas. 

Hoy se ha llegado a la conclusión de que las novas son estrellas con poco 
hidrógeno y helio, que sufren cada una sucesivas explosiones, término medio 
3.000 en el transcurso de 1 millón a 10 millones de años. 


d) Mutación por fusión. 
La fusión es el proceso inverso a la fisión. 


En vez de fisionar el núcleo atómico, se puede construir un átomo 
sintético, lográndose el mismo efecto: la liberación de energía. 


Por ejemplo, podrían juntarse cuatro protones para formar el deuterón o 
también el núcleo del helio. 

Puesto que el núcleo de los elementos livianos siempre es más liviano 
que el peso de la suma de sus partes, la masa o materia "desaparecida" se ha 
transformado en energía, la que puede ser aprovechada. 

Para hacer fusiones se precisan altas, temperaturas (de15 a 20 millones 
de grados C*) que impriman a los protones suficiente velocidad para poder 
efectuar la fusión. Hasta la fecha no ha sido posible construir hornos que 
pudieran producir y resistir tan altas temperaturas. 

En general se estima que tenemos un horno espléndido donde se 
producen las fusiones a granel: nuestro sol. 

Este horno nos manda tantas energías que sólo hace falta aprovecharlas. 

Es por todo eso que varios hombres de la Ciencia Atomar y otros, han 
expresado, que sería preferible utilizar las energías solares en lugar de las 
energías atómicas. 

No hay duda de que sea posible hacerlo en parte por lo menos. La 
cuestión sería saber cuántas de las 5 X 1013 kilocalorías que nos manda, 
pueden ser aprovechadas, y si éstas bastan. 

Para las grandes industrias básicas, las fuerzas atómicas ofrecen, en 
todo caso, ventajas tan grandes que difícilmente se ha de prescindir de ellas. 


V. - APARICION, EVOLUCION Y FIN DEL UNIVERSO 


Basado en los conocimientos adquiridos por la lectura de los capítulos 
anteriores, el lector puede sentirse preparado para comprender también los 
resultados de las investigaciones que la Ciencia Atomar ha hecho para 
averiguar la génesis del Universo. 

Estas investigaciones no han concluido todavía, y bien puede ser que una 
que otra de las aseveraciones actuales sufran modificaciones al conocerse 
más detalles. 

Pero estas modificaciones posibles no afectarán en lo más mínimo lo 
esencial y es esto a lo que nos atenemos en nuestra exposición. 

La aparición fundamental, nosotros diríamos: la primera, tuvo lugar hace 
unos 5.000 millones de años. 

Se produjo al igual que hoy en día todavía se producen las apariciones de 
nuevas nebulosas o vías lácteas, estimándose el calor inicial en 20.000 
millones de grados C*. 

En este ambiente, 'inmensas cantidades de puntos energéticos, 
ultramilimicrobios, o sea: quantums elementales, se presentaron en el 
espacio en el momento 1, transformándose una parte de los mismos en 
múltiplos de quantums, y luego en masa, engendrando sucesivamente 
electrones, protones, neutrones y átomos en cantidades inimaginables. 

Agregan los hombres de la Ciencia Atomar que la masa inicial de la 
primera aparición del Universo tenía sólo un diámetro más o menos igual al 
radio de nuestro sol, formándose inmediatamente en ella 1012 soles, cada 
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uno con un peso de 10* Kg., término medio, siendo por lo tanto el peso total 
de la masa 10? Kg. 

Estos soles tenían al comienzo un diámetro de sólo 1 milímetro, que 
pronto aumentó en 100 metros. 

De estos soles salieron al instante fotones, quantums de luz, en todas las 
direcciones a la velocidad de 300.000 Km. por segundo, continuando este 
ritmo siempre con la misma velocidad hasta hoy. 

Les siguieron los soles aunque a una velocidad algo menor. 

En consecuencia, el diámetro de luz del Universo mide actualmente unos 
10.000 millones de años de luz, o sea 9.460.800.000.000 x 10.000.000.000 
Km. siendo el espacio ocupado por los cuerpos celestes mucho más pequeño. 

En el transcurso de esta evolución se formaron enormes cantidades de 
nuevas nebulosas y soles, desprendiéndose de los soles planetas (y de éstos 
satélites) y cometas. 

Toda esta evolución no se produjo, sin embargo, en forma casual o 
desordenada. 

Al contrario, así como en la semilla se encuentra implícitamente el futuro 
árbol, así en los ultramilimicrobios, estaba todo el Universo que de ellos se 
ha engendrado con todos los detalles que contiene. 

Es necesario que el lector tenga presente este hecho para darse cuenta 
tanto de la magnitud del Universo como de la realidad de esta verdad. 

Hay en la aparición y la evolución una cantidad tan inmensa de 
profundísimas leyes físicas, matemáticas, químicas, etcétera; hay, además, y 
hasta en los últimos detalles tanta armonía, belleza y perfección, que impone 
al observador el más profundo respeto ante tanta grandeza y majestad reve- 
ladas en todo el Universo y en cualquiera de sus partes. 

Y no se trata acaso de masas incoherentes a Causa de sus 
inconmensurables distancias. Muy al contrario, todas las partes del Universo 
guardan una relación tan estrecha entre ellas, como las partes, por ej., del 
cuerpo humano la guardan entre sí. 

Para que el lector pueda formarse un criterio exacto de esta verdad, vaya 
tratar de darle una breve explicación. 

Ya hemos conocido las llamadas fuerzas o energías de Coulomb propias 
de los protones y electrones. 

Ahora bien: según la ley de Coulomb, sabemos que ya en el 
electromagnetismo rige la conocida ley de la gravitación universal, es decir, 
que la energía electromagnética decrece en proporción inversa al cuadrado 
de la distancia (así como la intensidad de la luz decrece en la misma forma). 

De ello resulta que la carga eléctrica de dos cuerpos muy distantes no 
podría ejercer mucho efecto recíproco sobre ellos. 

Pero es el caso de que entre dos cuerpos al principio cercanos y 
cargados de electricidad, al alejarse el uno del otro, se crea 
automáticamente un campo eléctrico que sirve de "puente" y que va 
extendiéndose a medida que los cuerpos se alejan. Es esto lo que pasó en la 
esfera aparecida y, dado que los cuerpos celestes desde el primer instante 
están en movimiento continuo, cambian sus cargas eléctricas continuamente, 


lo que tiene por consecuencia que ese campo electromagnético entra 
también en oscilaciones eléctricas, de modo que cada cambio de posición de 
un cuerpo celeste se hace sentir con la velocidad de la luz, en el otro, 
habiendo así una: íntima unión entre todos los cuerpos celestes, vale decir, 
en todo el Universo. 

Esta unión ha tenido su primera expresión humana en la ley de la 
gravitación universal de Newton (dos cuerpos se atraen en razón directa a 
las masas y en razón inversa al cuadrado de sus distancias), cuyo "secreto" 
es precisamente la ley de Coulomb. 

Falta mencionar todavía un factor de gran importancia: el calor. 

Ya sabemos que la energía liberada en las mutaciones causa calor. Lo 
mismo pasa con toda transformación de masa en energía, etcétera. 

En los soles o sea estrellas "fijas" los diferentes procesos de 
transformación causan temperaturas de millones de grados, suficientes para 
efectuar toda clase de operaciones nucleares, gracias a las cuales tenemos 
en nuestra tierra el calor necesario para nuestra existencia. 

Hoy se sabe que en el interior del sol hay 18 millones de grados de calor. 
Sin embargo, se puede llegar a temperaturas más altas. En el reciente 
estallido de la bomba H se provocaron 200 millones de grados de calor, y 
tales calores pueden imperar también en muchas estrellas fijas. 

E! espacio no tiene calor alguno. Su "temperatura normal" está casi a 
273 grados *C bajo el punto cero *C de nuestro termómetro común. Todo lo 
que hay arriba de este punto (contando de 2730 a 0* y más) es calor. 

El cambio de temperatura causa, como se sabe, los estados sólidos, 
líquidos y gaseosos de los elementos, hecho éste que origina innumerables 
variedades sobre todo en los entes o seres del Período Primario. 

Como ejemplo, basta recordar el agua con sus tres diferentes estados: 
sólido (hielo, nieve), líquido (agua natural) y gaseoso (vapor), causados por la 
diferencia de temperatura. 

Pero el fenómeno más llamativo, originado por el cambio de temperatura 
es la cristalización de los elementos. 

En efecto, los cristales representan un ente completamente nuevo y 
diferente de los seres ya existentes y, lo que es más, son la última y suprema 
formación del período Primario, siendo su génesis análoga a la de los seres 
anteriores. 

Por cierto, también el cristal se ha formado de los elementos ya 
existentes, átomos y moléculas y, como dichos elementos, también el cristal 
tiene sus leyes propias que, antes de él, no se habían manifestado todavía. 

En base a la. estructura de los átomos se había hecho el cálculo 
matemático de que no podía haber más de 32 diferentes formas de 
cristalización, y en la Cristalografía se confirmó que existen todas estas 
formas en realidad, y ninguna más que contradiga la estructura supuesta de 
los átomos. 

De ello vemos que en la naturaleza se agotan todas las posibilidades 
existenciales, convirtiéndose en realidad. 
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Así sucedió con los quantums, los átomos y las moléculas, y así veremos 
que sucedió con todos los seres también de los períodos Secundario y 
Terciario." 


VI. - LOS SISTEMAS SOLARES 


Sobre la formación de los sistemas solares el astrónomo doctor atto 
Struve ha dado una explicación tan interesante como lógica: 

Se basa en el hecho, comprobado últimamente mediante telescopios 
ultramodernos, que la inmensa mayoría de las estrellas fijas son soles 
gemelos que giran uno alrededor del otro, casi tocándose:' Actualmente se 
conocen unos 25.000 millones de tales estrellas dobles. 

Con el tiempo pierden velocidad y, a consecuencia de ello, se fusionan 
quedando alrededor del nuevo astro un anillo, a manera del de Saturno; del 
cual se engendran los planetas. 

En cuanto al desarrollo ulterior de los planetas, tomemos como ejemplo 
ilustrativo el de nuestro globo terráqueo. 

Nuestro sol es tan grande que en su interior caben 1.300.000 globos 
iguales a la tierra. El contacto con la temperatura del espacio no ha podido 
enfriar ni consolidar la superficie del inmenso globo, tan pequeño en 
comparación con otros soles. 

En cambio en la tierra el contacto con el espacio ha tenido relativamente 
muy pronto efectos de enfriamiento visibles, a pesar de que las masas de 
agua que hoy llenan los mares, ríos, etcétera, y nubes, rodeaban en aquel 
entonces a la tierra en forma de capas densísimas, ejerciendo sobre ella una 
presión de unos 1.500 atmósferas y obstaculizando el enfriamiento de la 
corteza terrestre. 

Al enfriarse ésta más aún, el inmenso vapor se transformó en agua, 
bajando paulatinamente a las depresiones de la superficie. 

Hoy la corteza de la tierra tiene un espesor de más o menos 70 
kilómetros, empezando a esa profundidad el magma incandescente que llega 
hasta el núcleo, el cual se encuentra a 2.900 Km. debajo de la superficie 
terrestre. 

A los 1.500 Km. de profundidad, sin embargo, parece empezar una capa 
nuclear, en que descansa el magma y la corteza terrestre. 

El punto de contacto y de nivelación entre el calor interior de la tierra y 
el exterior, o sea la temperatura constante, está a trece metros de 
profundidad con 11 grados C” de calor constante, guardándose por esta 
razón - si mal no recuerdo -el metro patrón en París a trece metros debajo de 
la superficie terrestre. A partir de allí la temperatura de la tierra crece 
continuamente, a razón de un grado C”* por cada 33 metros (9) de 
profundidad. 

Hasta tener su espesor actual, la corteza terrestre ha tenido que 
experimentar grandes modificaciones, causadas por profundas 
trasformaciones en la distribución de los mares y continentes. 


Tanto en la corteza terrestre como en el núcleo (cuya unión no es tan 
firme, como es de imaginar) se acumularon las grandes masas de los 
elementos casi sin distinción, ya que todos los cuerpos pesados se 
concentraron o cayeron con más o menos las mismas velocidades hacia el 
centro de la tierra en aplicación de la ley de caída, que es un caso especial 
de la ley de gravitación universal. 

La afinidad y la fuerza centrífuga de la rotación determinaron la 
formación de grandes depósitos de una misma clase de elementos en un 
mismo lugar. 

Recuerdo que lo dicho vale, mutatis mutandis, de todos los soles y 
planetas. 

Las principales capas sólidas de la corteza terrestre se formaron hace 
unos dos millones de años atrás. Pero recién hace unos 1.500 millones de 
años empezaron a estabilizarse de tal manera, que se han conservado hasta 
hoy. Trátase de las capas del Arcaico (= Arqueozoico) y Precambrio (= 
Proterozoico). Este último período duró hasta hace 600 millones de años, 
terminando, por lo menos, en esa fecha el Período Primario. 

De paso observo que la densidad media del Universo es igual a 1 dividido 
por 1 con 28 ceros, y su masa total en gramos pesa en total 1 con 55 ceros 
(= 10%), 

ES 

¿Cuánto tiempo durará todavía el Universo? ¿Es, acaso, eterno? 

Por lo pronto consta que la evolución del Universo no ha alcanzado 
todavía su grado máximo. 

Aún siguen formándose nebulosas y estrellas fijas nuevas, llamadas 
supemovas. Pero mientras que en las nebulosas de más edad, por ejemplo 
nuestra vía láctea, sólo cada 200 a 300 años aparece una supenova, se 
originan; en las nebulosas de más reciente formación hasta cada año una de 
tales estrellas, y en la nebulosa llamada Andrómeda, que dista casi 1 millón 
de años de luz (cuando la estrella fija más cercana a nuestro, a Centauri, 
hallado de la Cruz del Sur, "sólo" dista 4 112 años de luz), aparecen 
anualmente unas 40 supenovas. 

Se comprende que con cada supernova aumenta la masa o materia del 
Universo y, cuanto más joven es una estrella fija, más pesada es, de modo 
que de su masa puede calcularse aproximadamente la edad que tiene y 
viceversa.. 

Sin .embargo dicha evolución no sigue indefinidamente. Las 
investigaciones respectivas han dado por resultado que el Universo no es 
eterno, sino que, como todo lo que tiene un comienzo y una evolución, tiene 
también un fin. 

La base de todos los elementos es el hidrógeno, el primer elemento del 
sistema periódico. Su núcleo consta de un solo protón, y éste es, por decir 
así, el combustible del Universo. 

El sol y las estrellas, que están formadas hasta el 95 % de átomos 
livianos, tienen como elemento principal el hidrógeno. 
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Pero éste va agotándose lentamente, pasando, en las distintas fases de 
su mutación, por el carbono, nitrógeno y oxígeno para convertirse finalmente 
en helio, que es la ceniza de esta combustión. (Véase Tabla 9). 

Una vez agotado el hidrógeno y mutado en helio, el peso y el calor se 
hacen insoportables, y a medida que progresa la combustión las estrellas 
explotan como lo observamos ya en las novas. 

Estas explosiones son cada vez más numerosas reduciéndose finalmente 
el número de las nebulosas hasta que la última se haya reducido al' tamaño 
que tenía el Universo en principio o sea en el instante cero. 

La reducción del Universo empieza cuando la expansión de los cuerpos 
celestes, que antes era de casi 300.000 Km. por segundo, y actualmente 
100.000 Km./seg. se ha reducido a O. Entonces la reducción habrá de 
producirse análogamente a como se produjo la expansión. 

De modo que hay dos mínimas y un máximo en el Universo, 
respiración' del Ser Supremo”. 

Lo que hubo antes o lo que habrá después nadie lo sabe ni lo sabrá. 

Ignoramus et ignorabimus (Du Bois Raymond). 
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CAPITULO II 
CUARTO FILOSOFICO 


Una mirada retrospectiva que abarque todos los sistemas filosóficos 
surgidos, aunque sea tan sólo desde los tiempos de los filósofos griegos hasta 
los existencialistas de hoy, nos hace ver otros tantos sistemas basados en 
errores fundamentales, porque erraban y tenían que errar en las cuestiones 
más importantes de toda filosofía. 

La razón es harto sencilla. Hasta los descubrimientos de la Ciencia 
Atomar, todos los conceptos relativos a la naturaleza, base de toda filosofía, 
eran erróneos. 

Ni un solo filósofo acertó la verdad. 

No podía ser de otra manera, porque no se conocía la verdad. La llamada 
revelación natural, con que se designa la revelación' de Dios en la 
naturaleza, era un secreto en cuestiones fundamentales. 

Estas recién ahora han sido -reveladas al mundo, que con asombro y 
estupor empieza a darse cuenta, de que todo su modo de pensar se 
desmorona. 

Por cierto la revelación de los secretos de la naturaleza no ha empezado 
recién ahora. 

Más bien se inició con Copérnico, aquel alemán revolucionario quien, 
destruyendo el sistema Tolomeico, enseñó por primera vez, en forma 
científica, que el sol es el centro del sistema solar y no la tierra. Kepler lo 
confirmó con sus cálculos, y Galileo Galilei con su telescopio. 


Newton extendió la nueva al Universo con su ley de gravitación universal 
y Kant-Laplace dieron la primera génesis del Universo que se acercó a la 
verdad. 

Vino el padre de Charles Darwin quien, sin convertirse en materialista, 
como lo hiciera su hijo, extendió la evolución del Universo, enseñada por 
Kant-Laplace, a las plantas, los animales y los seres humanos (teoría de 
descendencia). 

Se excedió en sus consecuencias, pero su idea principal quedó. 

Hoy toda una serie de descubrimientos sacuden a la humanidad. 

Se opondrá un tiempo, como lo ha hecho en los casos precitados, pero 
finalmente tiene que rendirse ante la verdad. 

Siempre ha sido la naturaleza que se encargó de corregirlos 
pensamientos de los hombres. 

Ahora estamos frente a una nueva corrección, sin duda la más grave de 
todas, tan grave que la mayoría de las personas ni siquiera alcanzan a 
comprender la gravedad de esta corrección. 

Son tres las verdades nuevas y fundamentales que constituyen la 
consecuencia lógica del estudio del Período Primario. 

1) La base del Universo está constituida por entes individuales e 
indivisibles energéticos y no materiales, siendo la materia sólo un caso o 
estado especial de dichos entes, o si se quiere, de su energía. 

2) Dichos entes no son objetos muertos, sino vivientes dotados de 
inteligencia, voluntad y sensibilidad; y vivientes son en consecuencia 
también todos los entes del Período Primario engendrados por ellos. 

3) En la evolución de la constitución física y energética de dichos entes y 
sus "descendientes", vale decir de la totalidad de los entes que pertenecen al 
Período Primario, se observa un crecimiento paralelo de ambas 
constituciones que sigue a través de los Períodos Secundario y Terciario, 
donde culmina en la aparición del ser humano. 

En cuanto al primer punto ya hemos precisado, durante nuestra 
exposición del Período Primario, las más recientes revelaciones de la 
naturaleza que no dejan lugar a duda de que no la materia, sino solamente la 
energía, estaba al principio de todo el Universo. 

En principio apareció la energía en forma de quantums elementales. 

Si el materialismo, durante más de un siglo ha podido ser la filosofía 
principal, la Ciencia Atomar, mejor dicho: la propia Naturaleza se ha 
encargado de liquidarlo definitivamente. 

Falta saber: ¿qué es energía? Pero no; falta saber más bien: ¿qué son 
aquellos entes energéticos que formaron el Universo? 

Con esta pregunta entramos ya en el estudio del segundo hecho 
fundamental que nos ha revelado la Naturaleza. 

En efecto, en segundo lugar está la verdad, de que todos aquellos entes 
que constituyen la base del Universo, son vivientes, y vivientes, en 
consecuencia, son también todos los entes del Período Primario formados 
por ellos. 
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Esta segunda tesis es quizás la más extraña, pero no menos segura que 
la primera. 

En efecto: la filosofía clásica definió la vida diciendo: Vita est motus 
intrinsecus vel ab intus. La vida es automovimiento. La misma filosofía 
definió a Dios con la frase: Deus es primum movens. Dios es el primer motor 
o moviente. 

Son definiciones por efecto, y la definición de la vida es. a la vez una 
definición por contraste, porque ninguna cosa sin vida puede moverse por sí 
sola. En cambio todas las cosas vivientes pueden moverse (aunque sea en 
algún modo) por sí sola 

Ahora bien: los entes energéticos que constituyen la base del Universo se 
mueven por sí solos, por propio impulso. 

Desde hace 5.000 millones de años siguen moviéndose como en el primer 
instante, formaron el Universo, siguen formando nuevas nebulosas y soles, se 
concentran formando materia y se retransforman en energía conservándola 
intacta a través de todas las incidencias de su larga existencia. 

¿Acaso puede haber un movimiento más intenso? Para comprenderlo 
mejor, tomemos como ejemplo una cosa muerta a pesar de su movimiento: la 
máquina. Ninguna máquina funciona impulsada por ella misma, sino, que 
necesita de un combustible o de otra fuerza impulsora. Tan pronto que esta 
fuerza deja de obrar o se agota el combustible, la máquina, por perfecta que 
sea, se detiene. Ella es efectivamente una cosa sin vida propia, es muerta a 
pesar de su movimiento. 

Todo lo contrario sucede con los entes energéticos que. constituyen la 
base del Universo. Ellos se mueven, obran y viven, mientras existe el 
Universo. 

No se puede objetar que esos entes no se reproducen. No se reproducen 
porque son inmortales, por ser indestructibles; de modo que la reproducción 
no tendría sentido en ellos. 

Efectivamente, la reproducción sólo tiene por objeto, conservar la 
especie de todo ser que muere. Luego sólo es necesaria allí, donde los 
individuos dejan de existir. En cambio los entes energéticos no dejan de 
existir jamás; ¿para qué habrían de reproducirse? 

Luego lo que parecía ser un argumento en contra de nuestra tesis, está 
más bien a favor de ella. 

Pero hay otra prueba, de que esos entes son vivientes, y es que están 
dotados de las mismas facultades de que gozan los seres llamados y 
reconocidos corno vivientes. 

Todos los seres vivientes tienen una doble constitución: física y 
espiritual., (A esta última la llamaremos, en las plantas y animales: psíquica, 
y en los entes energéticos del Período Primario: energética). 

Ahora bien: la constitución física de los entes energéticos es inmaterial, y 
por lo tanto casi inaccesible a una definición más precisa. Sólo al considerar 
el Universo en su totalidad, como lo haremos en el Capítulo: "Dios y el 
Universo", podría llegarse a un concepto más concreto. 


En cambio sabemos algo más de la constitución energética que, en el 
hombre, corresponde a la constitución espiritual. 

Esta constitución espiritual se caracteriza por tener tres facultades: 
inteligencia, voluntad y sensibilidad. 

Ahora bien: estas tres facultades se desarrollan en el hombre -y lo mismo 
vale para los animales, plantas y, lógicamente, para todos los seres vivientes- 
de acuerdo a sus actividades y necesidades, de modo que no puede pedirse 
de todo ser viviente la misma clase de inteligencia, voluntad y sensibilidad. 

Cada ser viviente tiene esas facultades ajustadas a su modo de ser y 
vivir, y por eso están tanto más limitadas, cuanto más un, ser se acerca al 
origen del Universo, vale decir, cuanto menos complicada es su constitución 
física, porque hay un paralelismo perfecto entre ambas constituciones. 

Pero esto no nos debe inducir a menospreciar las tres facultades propias 
de los entes del Período Primario, ante todo de aquellos entes que 
constituyen la base del Universo y que lo han engendrado al igual que un, 
protoplasma, una semilla engendra, a un árbol. 

En efecto, son ellos los creadores y arquitectos verdaderos del Universo. 

Son ellos los realizadores de la fantástica multitud de las más profundas 
leyes matemáticas, físicas, químicas, geológicas, etcétera. 

Son ellos los que" saturaron toda su obra con una perfección, belleza, 
armonía y majestad tan admirables que no salimos del asombro al 
contemplar el Universo, dondequiera se nos presente. 

Por cierto seria un error, atribuirles a esos seres toda la concepción y 
realización del Universo, porque ésta es la expresión de algo mucho más 
sublime, como veremos en el capítulo: Dios y el Universo. 

Pero así como admiramos la vida y la obra de las abejas, hormigas y de 
tantos otros fenómenos de la naturaleza, así debemos admirar en esos seres 
la realización de la obra que han llevado a cabo desde el principio hasta 
ahora. 

Ellos tienen inteligencia de su cometido. Esta inteligencia son las leyes 
que cumplen. Estas leyes no flotan acaso en el aire, sino que están en los 
seres mismos y de igual manera, como por ejemplo la reproducción en las 
plantas y los animales. Son sus normas, las normas de su inteligencia. Los 
seres humanos tienen también sus normas del pensar; Kant, los llama: 
categorías. Dichas categorías no nos permiten pensar de otra manera de la 
que acostumbramos. Así no podemos pensar que el principio de la causalidad 
(Ningún efecto sin causa) pueda fallar. Sin embargo en la Ciencia Atomar se 
ha comprobado que esta ley que domina a todo el Macrocosmo, en el campo 
atomar no existe, por lo menos no así como nosotros la conocemos. Se 
reduce a un cálculo de probabilidad basada en las gigantescas masas, que 
son tan inmensamente grandes que un hecho esperado, de uno u otro modo 
debe producirse. Los ejemplos presentados en el preámbulo, constituyen 
otros tantos casos contrarios a nuestro modo de pensar y Calcular. Sin 
embargo la realidad es así. 

Se ve que nuestra inteligencia es limitada y sólo llega hasta donde llega 
nuestra actividad. Todo lo demás es para nosotros: "cuarta dimensión". 
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Por lo mismo aquellos entes conocen como única, exclusiva cosa -porque 
es su única actividad- esas leyes universales que están cumpliendo. No las 
conocerán como leyes, sido como normas, categorías a seguir. De ahí no 
pasan. 

Así como las plantas no saben nada de nosotros y nosotros nada de 
espíritus puros o del funcionamiento de cada célula protoplasmática de 
nuestro propio cuerpo, así aquellos entes no sabrán nada de los seres de los 
Períodos Secundario y Terciario. Son para ellos: "cuarta dimensión". 

Pero sí saben sus propias leyes, porque alguien tiene que saberlas y en 
primer lugar los seres que las ejecutan, que son ellos. 

Por eso tienen también voluntad. Es la energía, con que cumplen los 
mandatos de su inteligencia, de las leyes. Que lo hacen "automáticamente", 
nos parece así, porque no saben hacer otra cosa, y como deben hacer algo, 
cumplen sus leyes. Toda su actividad se consume en esta actividad única; 
otra no tienen.. Y menos mal que lo hacen "automáticamente"; de lo 
contrario todo el Universo sería un caos. 

Pero tampoco es un automatismo absoluto. Otro de los descubrimientos 
de la Ciencia Atomar fue que en el mundo micra cósmico tampoco existe la 
ley de continuidad (a mayor causa mayor efecto). No la cumplen, por 
ejemplo, los grados energéticos al ser arrancados del átomo. Cosa análoga 
pasa en la desintegración de los elementos radiactivos. Luego el 
automatismo no es tan absoluto como se cree. 

Finalmente tienen también sensibilidad. Lo demuestra su reacción a las 
condiciones favorables para actuar. 

Luego al tener inteligencia, voluntad y sensibilidad, privilegios éstos 
exclusivos de seres vivientes, aquellos entes están dotados de vida. 

Pero hay todavía un tercer argumento para atribuir vida a esos entes. 

Hasta ahora la ciencia dividió al Universo en dos partes: la parte 
inorgánica y la orgánica, atribuyendo correspondientemente a la primera la 
falta de vida y a la segunda posesión de la misma. 

Según la misma ciencia la vida nace con el protoplasma, y como la 
clorofila bajo la acción directa de los rayos solares forma con substancias 
inorgánicas a la sustancia orgánica, sería la clorofila aquel ser que, haciendo 
las veces del Creador, crea la vida. 

La incongruencia de tales aseveraciones está a la vista. 

Si la vida no estuviera en las substancias inorgánicas, tampoco estaría en 
las orgánicas. 

La clorofila sólo es capaz de cambiar la forma de la materia y con ello la 
forma de la vida, pero no puede crearla. 

Esto mismo nos obliga a retroceder y atribuir la vida ya a los primeros 
entes aparecidos en el momento 1; pero no solamente a ellos, sino a la 
totalidad de los entes del Período Primario formados por ellos: protones, 
neutrones, electrones, átomos, moléculas, cristales, soles, estrellas, planetas, 
cometas, satélites, etcétera. 


Así como los seres formados por el protoplasma viviente no pueden ser 
seres muertos, así tampoco lo son los seres formados por los entes 
energéticos vivientes. 

No se puede dividir el Universo en dos partes: una, muerta; la otra, viva. 

El Universo es una sola unidad viviente por más que las formas de vida 
sean distintas. 

El que a nosotros esto nos parece extraño, el que nosotros no notamos la 
vida, propia del Universo, no es ningún argumento. 

La humanidad, durante millares de años, tampoco notó que el sol es el 
centro del sistema solar, y cuando fue demostrado, necesitó siglos para 
convencerse. 

Hay miles de ejemplos y casos donde no notamos ni creemos la verdad, 
porque la desconocemos o porque nos parece imposible. Véanse nomás los 2 
ejemplos citados en el Prólogo de este libro. 


EL CRECIMIENTO EN LINEA ASCENDENTE HACIA LA 
CONSCIENCIA 


Empezando con aquellos entes ultramilimicrobios (los quantums 
elementales), y observando sucesivamente los entes cada vez próximo- 
superiores podemos comprobar en cada grado superior una serie de 
novedades que deben tener su razón de ser. 

La constitución física de los entes energéticos inmateriales es 
relativamente de una sencillez absoluta. Así es también su constitución 
energética que les impone un movimiento oscilatorio con traslación en línea 
recta. . 

Los entes próximos superiores, formados por aquéllos, los componentes 
del átomo, ya - tienen una estructura compleja y correspondientemente la 
constitución energética - tiene toda una serie de fuerzas y funciones como 
hemos visto ya. 

Los seres formados por los componentes del átomo son los átomos 
mismos. Su constitución física sólo es comparable con la de un sistema solar, 
vale decir, que es de una complicación tan grande como en ninguno de los 
entes precedentes. De igual complicación es su constitución energética, que 
es de una complicación tal que hace del átomo un ser casi indestructible. El 
átomo es también el primer ente completo que cultiva por lo mismo 
"relaciones exteriores" con sus semejantes; pero no con todos. Ellos tienen 
sus preferencias (químicas) a causa de su afinidad con determinados átomos. 

Les siguen las moléculas, formadas por átomos. Su complicación física es 
una verdadera cruz para la química, lo mismo que su constitución 
energética. Tienen cualidades propias tan marcadas que muchas veces hacen 
desaparecer por completo el carácter de los átomos de que están formadas. 
Así, por ejemplo: la molécula de agua no tiene ni por asomo similitud alguna 
con los gases hidrógeno y oxígeno, sus componentes 

La línea ascendente del crecimiento tiene su culminación en el Período 
Primario con la aparición de los cristales sólidos y líquidos. 
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Ya a simple vista se nota la mayor complicación física en cualquier clase 
de cristales que, además de tener todos los caracteres de los átomos o 
moléculas, se presentan en una forma extraordinaria. ¡Quién diría, por 
ejemplo, que el tan preciado diamante es puro carbón! En la Cristalografía 
se considera como característica principal de la constitución energética del 
cristal la llamada fuerza direccional (en alemán: Richtkraft). Podríamos 
agregar: armonía y belleza como cualidades igualmente importantes, ya que 
le dan al cristal un carácter espiritual que parece predominar frente a su 
constitución física. 

Muy notable es el crecimiento individual del cristal que se observa en 
este ser por primera vez. Si bien es un crecimiento exterior que sólo da al 
cristal un tamaño mayor o menor, según la cantidad de material puro, en que 
se formó; pero ya es un crecimiento y, si bien exterior, pero dirigido por una 
fuerza intrínseca de la; constitución energética. 

Los cristales líquidos dan todavía un paso más en el crecimiento, pues no 
necesitan para su formación un ambiente puro, sino que se cristalizan, 
aunque haya substancias extrañas en la masa a cristalizar. Bajo una figura 
amorfa esconden la más perfecta cristalización, llamándose a la fuerza co- 
rrespondiente a su constitución energética, fuerza estructural (en alemán: 
Gestaltungskraft). 

Átomos, moléculas, cristales, constituyen las masas, de que se han 
formado las vías lácteas con sus sistemas solares. 

Estos representan, por un lado, la continuación de la línea ascendente 
por ser física y energéticamente mucho más complicados que los entes de 
que se componen. 

Por otra parte ofrecen en los. Períodos Secundario y Terciario, la 
oportunidad de una evolución lógica del crecimiento del cristal. 

Porque la línea ascendente con la complicación cada vez mayor de la 
constitución física y energética, psíquica o espiritual sigue su ritmo en igual 
forma a través de los Períodos Secundario y Terciario, donde culmina en la 
constitución física y espiritual del ser humano. 

El desarrollo de todo este crecimiento es análogo al de la semilla que se 
convierte de un simple grano en un árbol sin intervención ulterior de nadie. 
Exactamente así es también la evolución desde la constitución física y 
energética de los entes energéticos hasta, la del hombre, como veremos en 
las demostraciones respectivas que se encuentran en las dos siguientes 
partes de esta obra. 

Luego, habiéndose evidenciado que la evolución de estos entes es la base 
y fuente de la evolución de los seres de los demás Períodos, su pertenencia a 
los seres vivientes está demostrada, también por este conducto. 


EL SPIRITUS RECTOR DE LOS ENTES DEL PERIODO PRIMARIO 
(Una deducción por analogía, de carácter intuitivo). 


Es a veces muy difícil, interiorizarse en problemas que no forman parte 
de la actividad del hombre y donde sólo por analogía e intuición se llega a 


conocer la verdad, la que, por otra parte, interesa a causa de sus 
consecuencias ulteriores. 

Todos admitamos que el ser humano tiene un "Yo", el que dispone de las 
acciones del cuerpo, coordinando sus actividades, haciendo ejecutar los 
mandatos que le impone. Es el "Yo" que comprende con la inteligencia, 
quiere con la voluntad, siente con la sensibilidad y por lo mismo es un tanto 
diferente de la constitución física y espiritual misma; es su usufructuario. 

Su origen o procedencia la conoceremos al tratar el Período Terciario. 
Por de pronto admitimos su existencia sin dificultad, ya que es nuestro 
propio "Yo", y lo llamamos nuestro Spiritus rector. 

Lo admitimos también, por idénticas razones, en los animales, aunque se 
presenta allí en forma más débil que en el hombre. 

Mucho más difícil parece, admitir un Spíritus rector en las plantas. Sin 
embargo, el solo desarrollo de la planta desde la semilla hasta la planta 
perfecta impone la aceptación de un Spíritus rector también en las plantas. 

Queda por resolver el problema del Spíritus rector para los entes. del 
Período Primario. 

La persona que ha llegado a comprender la vida, la constitución física y 
energética de los entes de este Período deducirá por analogía, que no les 
falta a dichos entes el Spíritus rector correspondiente. 

Su tarea es análoga a la del Spíritus rector del hombre, pero mucho más 
limitada y, en todo caso, adaptada a las actividades de dichos entes. 

Pero si nos preguntamos, ¿por qué no ha quedado todo el Universo en un 
estado caótico? ¿Por qué ha evolucionado tan admirablemente?, entonces se 
presenta el Spíritus rector de esós entes como autor principal. 

Es el mismo Spíritus rector que regula la vida de los microbios, de las 
hormigas, abejas, langostas y de todas las plantas, animales y hombres. 

Quizás un día la Ciencia Atomar, que en tan poco tiempo ha revelado 
tantos y tan grandes secretos de la naturaleza, revele también algo más que 
nos haga comprender mejor el Spíritus rector de los entes del Periodo 
Primario. 


PERIODO SECUNDARIO 


Entre los 600 y 30 millones de años antes de ahora 


CAPTTULO PRIMERO 
APARICION Y EVOLUCION DE LOS SERES 
SEMICONSCIENTES 


El Período Secundario, que empieza a los 600 millones de años antes de 
ahora, comprende 3 fases. 
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La primera y más antigua se llama Paleozoico (Palaios = antiguo; zoon = 
ser viviente); porque en las capas terrestres de este período se han 
conservado las primeras y más antiguas y por lo mismo más sencillas formas 
de lo que se llama: vida orgánica. Las capas pertenecientes a este período 
son sucesivamente: Cámbrico, Ordovícico, Silúrico, Devónico, Carbonífero y 
Pérmico. 

La segunda fase empieza a los 218 millones de años, y se llama 
Mesozoico (mesos = centro, mitad). Comprende las, capas terrestres 
llamadas: Triásico, Jurásico y Cretáceo. Es el período de las grandes selvas 
de sigilarios, lepidondendros, etcétera, y de los animales gigantescos 
llamados saurios. 

La tercera fase, llamada neozoico (neon = nuevo) empezó hace 58.7 
millones de años. 

Se divide en dos secciones: el Terciario, que se extendió hasta los 39,6 
millones de años y el Cuaternario que duró hasta que empezara la historia 
documentada hace unos 20.000 años. El Terciario se caracteriza por las 
capas de hulla y el Cuaternario por los 4 períodos glaciales y 3 interglaciales. 
Se llama también Diluvial, mientras que ahora estamos en el Aluvial (10). 

Para nosotros, el Cuaternario pertenece al Período Terciario; porque con 
él aparece el hombre; siendo por lo tanto el terciario del neozoico el final del 
Período Secundario. 

En cuanto a los seres de esta época y su origen y evolución ya hemos 
dicho, que seguirán la misma línea de crecimiento que los entes del Período 
Primario. 

Ahora bien: se habían agotado todas las posibilidades existenciales de 
esa época, menos una. Luego el origen y la evolución debieron encaminarse 
por esta única posibilidad existencial remanente. Veamos cuál es. 

El camino a seguir estaba indicado por el cristal con su crecimiento 
externo e individual o propio, sin afectar el interior del mismo. 

El próximo paso en la línea ascendente de la evolución era, por lo tanto, 
el crecimiento interno; en otras palabras: las substancias a asimilar no deben 
agregarse simplemente, como ladrillos de construcción, exteriormente, sino 
que deben pasar al interior del nuevo ser. 

Está a la vista que esto significa un gran progreso en muchos aspectos. 

El cristal no podía incorporarse sino una sola clase de substancias, a 
saber, las homogéneas. 

El nuevo ser puede incorporarse muy distintas clases de substancias 
correspondientes a su composición. 

El cristal transforma las substancias, dándoles un estado físico 
inalterable. 

El nuevo ser asimila las substancias según las reglas del metabolismo, 
convirtiéndolas en propias para formar un ser de constante cambio. 

El cristal empieza y termina su crecimiento en un solo acto. 

El nuevo ser tiene un crecimiento constante e ininterrumpido. 

El crecimiento del cristal es de acción bilateral con derechos iguales 
para el absorbente y la materia absorbida. 


El nuevo ser, en cambio, es el único protagonista. en la acción del 
crecimiento, teniendo los elementos al ser absorbidos una actitud casi 
enteramente pasiva y subordinada. 

El crecimiento exterior no afecta la estabilidad del cristal. 

El crecimiento interior, en cambio, afecta, la estabilidad del nuevo ser. 

Se comprende que toda esta serie defunciones completamente nuevas y 
sumamente complicadas requerían también ¡una constitución física 
enteramente nueva y sumamente complicada. 

Por otra parte el crecimiento continuo e interno en una constitución 
altamente complicada y por lo mismo muy poco estable, tenía que poner en 
mayor peligro aún a esa poca estabilidad. 

Como paliativo parcial contra ese aumento de inestabilidad podía servir 
la expulsión de las substancias no asimiladas; pero esto no podía ser ni era 
suficiente frente a un crecimiento continuo. 

El colapso, a causa de perder el equilibrio por ese crecimiento, tenía que 
sobrevenir; pero la misma Naturaleza se encargó de convertir ese "defecto" 
intencional en un bien, mediante la división del ser crecido en el momento en 
que, por la asimilación continua, se hacía demasiado grande; mejor dicho: 
inestable, originándose así dos seres reducidos al tamaño natural, siendo 
ambos rejuvenecidos de esta manera. 

Luego, lo que parecía ser un defecto, sólo fue el medio de la evolución 
para seguir adelante con el crecimiento progresista. 

Este se convirtió por lo mismo en la virtud máxima de los nuevos seres, 
dada la oportunidad de comer cuanto se quería y sentir luego el placer de 
poder aliviarse no sólo por la expulsión de las substancias no asimiladas o 
gastadas, sino mucho más aún por el acto de la división; mejor dicho: 
reproducción que liberaba a estos seres de un peso excesivo y los 
rejuvenecía. 

He aquí la descripción exacta del nuevo ser, llamado protoplasma que, al 
igual que el cristal, se ha formado y está constituido por moléculas, pero que, 
en vez de tomar el camino de crecimiento externo, eligió, para agotar la 
última y única posibilidad existencial que había quedado en el Período 
Primario: el crecimiento interno. Todas las demás secuelas concomitantes 
son las consecuencias necesarias de este camino." 

Hasta la fecha el pasaje del cristal al protoplasma ha sido considerado en 
la ciencia como uno de los puntos más vulnerables para la teoría de una 
evolución continua del Universo, sin intervención ulterior del Ser Supremo. 

En efecto, dado que se consideraba al cristal como ente inorgánico, sin 
vida, y al protoplasma como ser orgánico, y en consecuencia dotado de vida, 
se requería la intervención divina, haciendo precisamente de ella una prueba 
de la existencia de Dios. 

No se advertía, ni el error de esa deducción, ni el círculo vicioso, 
contenido en ella, ni se observaba que la transformación de substancias 
inorgánicas "muertas" en orgánicas o vivientes, se produce diariamente y 
tantas veces que no hay número que pudiera expresarlo, y esto, 
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abiertamente, sin intervención alguna de Dios, por las solas fuerzas 
existentes en la naturaleza. 

Me refiero a la acción de la clorofila bajo la influencia directa de los 
rayos solares, mejor dicho, de los fotones del sol. 

Efectivamente, la clorofila transforma en todas las hojas una sustancia 
inorgánica: los minerales contenidos en la savia bruta, que es llevada 
mediante los vasos leñosos desde la punta de la raíz hasta las hojas de cada 
planta, en sustancia orgánica, llamada: savia elaborada, haciendo así de la 
materia considerada muerta sustancia viviente, realizando de tal suerte 
justamente aquel acto que se atribuía corno prerrogativa al Ser Supremo. 

Vale decir que, diariamente, se convierte la sustancia "muerta" en 
sustancia viva, y en tan innumerables casos que debe deducirse que esa 
supuesta diferencia entre sustancia "muerta" y "viva" en realidad no puede 
existir; porque nada ni nadie en el mundo podría dar vida a una cosa muerta. 

De ello se desprende irrefutablemente que la sustancia "muerta" ya debe 
tener vida, y lo único que hacen la clorofila y los fotones solares que 
convierten la sustancia llamada inorgánica en una substancia orgánica, es 
modificar la composición de las moléculas inorgánicas y con ello la forma de 
su vida. 

No se puede objetar que la savia, elaborada por la clorofila y los fotones, 
recibe recién la vida al entrar en los protoplasmas de la planta, del animal o 
ser humano. 

En primer término no es así y, además, no interesa en qué momento 
recibe la vida; interesa solamente el hecho de que la sustancia inorgánica 
"sin vida" en un momento dado, por las solas fuerzas de la naturaleza, se 
convierte en una sustancia orgánica, dotada de vida - sin intervención es- 
pecial creadora. 

De este hecho trascendental se debe deducir necesariamente que la 
evolución del Universo es continua., y que la vida inorgánica sólo es una 
forma de vida diversa de la vida orgánica, al igual que la semilla es algo 
distinto de la raíz, y ésta es distinta del tallo, siendo éste diferente de la 
corona y ésta de las flores y hojas. 

En consecuencia, podemos afirmar que la diferencia entre la sustancia 
inorgánica y la sustancia orgánica no es mayor que, por ej.: la diferencia 
entre la materia amaría (por ej.: carbón) y su cristal; (en este caso el 
diamante); es una diferencia gradual, no esencial. 

Pero, ¿cómo se produjo en realidad el paso del cristal al protoplasma? 

No hay duda de que la diferencia entre ambos entes es tan grande, que 
los defensores de la evolución continua hasta ahora tenían una posición 
bastante incómoda y muy difícil de defender. 

Felizmente vino en su ayuda el microscopio electrónico, ese invento que 
permitió un aumento de 50.000 veces y, en condiciones favorables, hasta de 
200.000 veces y más. 

Mediante este microscopio, la Ciencia Atomar descubrió el ser 
intermediario entre los entes del Período Primario y Secundario, o sea, entre 
la sustancia inorgánica y orgánica, entre el cristal y el protoplasma. 


Este ser es el virus. 

El microscopio electrónico, cuyas "lentes" están formadas por electrones 
o sea rayos electrónicos, hizo por primera vez visible al virus, y entonces se 
vio que su forma era la de un cristal (hexaedro), por lo que pertenece al 
mundo inorgánico. 

(Período Primario). Por otra parte tiene el crecimiento interno mediante 
la ingestión interna que, sin metabolismo, se convierte en reproducción, 
siendo todo un solo acto. 

Porque el virus vive solamente en otro ser, su anfitrión, que lo alimenta. 
Fuera del mismo, el virus queda estacionario. 

El virus se adueña de la sustancia proteica del ser en que vive y, sin 
transformarla mediante el metabolismo, se reproduce. 

Gracias a la reproducción el virus pertenece al mundo orgánico, vale 
decir: al Período Secundario. 

Observo, que el virus no tiene respiración ni hay núcleo celular en su 
sustancia. 

Podría objetarse que el virus, por vivir en un "anfitrión", debe haber 
aparecido recién cuando ya existían unos cuantos seres del Período 
Secundario y que, por lo tanto, no es un ser intermediario entre el Período 
Primario y Secundario. 

Esta objeción es fácil de refutar. 

La tenia solis también vive en un "anfitrión"; sin embargo no hay duda, 
de que existía en el mundo mucho antes que sus anfitriones ya que pertenece 
a las especies más antiguas de los animales. 

Además, aún en el caso de que el virus fuera una degeneración del 
protoplasma, y por eso posteriormente aparecido, su forma intermediaria 
entre el cristal y el protoplasma está a la vista, y ella es una prueba evidente 
de que la naturaleza ha: podido vencer la o las diferencias entre el uno y el 
otro y con ello entre el Período Primario y Secundario sin intervención 
especial del Ser Supremo. 

Tales intervenciones siempre han sido reclamadas sólo donde el 
desconocimiento de la naturaleza obligaba a remitir se a Dios por falta de 
saber propio. 

Y como broche de oro la Ciencia Atomar ha encontrado al hermano del 
virus individual: el gen, portador material de las predisposiciones 
hereditarias postuladas por el genial Mendel. 

El gen, ya por la función que debe ejercer, no puede haber aparecido 
después del protoplasma. 

Vale la pena ocuparse más detenidamente de este ser tan extraño. 

El gen individual consta de una sola molécula proteica, y es tan idéntico 
con el virus que se considera a la. molécula del virus, como un gen simple e 
independiente y al cromosoma, en que se encuentran los genes, como una 
cadena de moléculas de virus unidas entre sí. 

Ahora bien, los genes, como portadores de las predisposiciones 
hereditarias y que existen por eso en cada célula protoplasmática, forman 
parte integral de las mismas, de modo que su aparición en ningún caso ha 
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podido ser posterior al protoplasma, sino que fue simultánea o 
probablemente anterior al mismo. 

Los lazos que unen especialmente al gen con el Período Primario, 
exceden los del virus por el hecho de que la reacción o mutación de los genes 
es producida por una sola ionización, quiere decir, que el funcionamiento 
biológico de los portadores de las predisposiciones hereditarias de los seres 
del Período Secundario es un proceso microfísico provocado por los rayos de 
"ondas largas” (o sea blandas) u "ondas cortas" (o sea duras). 

Las mutaciones de los genes pueden producirse también por rayos 
ultravioletas, rayos [], [], calor, frío, el ultrasonido, etcétera, todos ellos entes 
del Período Primario: 

¿No es esto semejante a la acción de la clorofila que actúa solamente 
bajo la influencia directa de los fotones (rayos duros) emitidos por el sol? 

Pero lo más sorprendente del caso es, que las substancias orgánicas, 
elaboradas por la clorofila, son los mismos aminoácidos (Véase Tabla 17), 
que constituyen el virus y el gen y forman la sustancia fundamental del 
protoplasma.. 

En consecuencia podemos establecer lo siguiente: 

1) que entre el Período Primario y el Secundario hay un puente perfecto, 
constituido por entes o seres de forma cristalina, pero que ejecutan ya 
funciones esenciales del Período Secundario, ante todo el crecimiento 
interno; 

2) que la naturaleza misma ha podido construir por sí sola ese puente 
que une ambos Períodos, habiendo un paralelismo asombroso entre los 
quantums elementales, sus múltiplos, electrones, protones, neutrones y 
átomos por un lado y los aminoácidos, proteínas, genes, virus y protoplasmas 
por el otro. 

3) que, por lo tanto, la evolución del Universo es continua, y los entes del 
Período Primario son igualmente vivientes que los de los Períodos 
Secundario y Terciario. Sólo las formas y las normas de la vida son 
diferentes, tan diferentes como las constituciones físicas en ambos períodos. 


En cuanto a la aparición del gen (virus) y del protoplasma debemos 
decir: Siempre, cuando las condiciones están dadas, se presenta el nuevo ser 
inmediato superior. El protoplasma recién pudo formarse, cuando los calores 
de la corteza terrestre, necesarios para la formación de cristales (3.000 a 
1.000. grados C”) habían bajado a menos de 100 grados de temperatura, más 
o menos entre los 1.000 y 600 millones de años atrás. 

Lo más notable es que el protoplasma forma la base de la constitución 
física de todos los seres de los Períodos Secundario y Terciario. 

El protoplasma es,. después del virus y gen, en todo sentido, el ser 
próximo superior al cristal sólido y líquido. No hay duda. En cuanto a su 
constitución se ha comprobado que cada célula protoplasmática consta de 
una mezcla muy complicada de cuerpos proteicos. 

Todavía no se conocen todos los detalles inherentes al protoplasma; pero 
el hecho de que hoy ya no es solamente objeto de estudio de la Biología, 


Bioquímica y Biofísica, sino también de la Física Atomar, indica que también 
el protoplasma tiene mucho más del Período Primario de lo que se suponía, y 
desde ya puede afirmarse, que están en vías de descubrirse hasta sus últimos 
"secretos", como se ha hecho con los átomos y tantas otras cosas. 

Naturalmente, la aparición del protoplasma significa un gran paso hacia 
adelante en el camino de evolución de los seres, cuyo progreso se nota ante 
todo en su constitución espiritual. 

En efecto: en el protoplasma se observa por primera vez una 
inteligencia, voluntad y sensibilidad no estrictamente dependientes de leyes 
universales, sino que pueden tomar como norma también las conveniencias 
del ser, de acuerdo a sus sentimientos. 

Asimismo, el papel de Spirius rector ha adquirido una importancia 
mucho mayor. 

Efectivamente, el nuevo ser, dado que debe buscar su alimentación, 
necesita tener, y tiene, la posibilidad de locomoción y, cuando ha encontrado 
lo que busca, debe poder absorberlo. Todos estos actos y otros más los rige, 
coordina y ejecuta el Spiritus rector al que queda subordinada la consti- 
tución física y psíquica del protoplasma. 

Es lógico que también en el protoplasma el saber, querer y sentir queden 
limitados a sus actividades en todo sentido. 

Conviene recordar algunos detalles relativos al protoplasma. 

Es un complejo unicelular, que está flotando en un líquido, siendo 
aquélla rodeada por una membrana. Tiene el tamaño de 1 micrón, o sea un 
milésimo de un milímetro; por lo tanto es 10.000 veces más grande que un 
átomo, y consta de centenares de miles de átomos. 

Hay protoplasmas unicelulares terrestres, acuáticos y aéreos. Los aéreos 
y acuáticos poseen una diminuta apófisis que, a manera de una hélice, 
procura la locomoción. Los terrestres para moverse, forman de la propia 
sustancia protoplasmática pies, donde y cuando los necesitan. Estos pies, 
luego de haber cumplido con su misión, desaparecen por retracción. Cosa 
análoga sucede, cuando dan con una sustancia nutritiva. En el lugar de 
contacto se forma una "boca" protoplasmática que rodea al "bocado", 
haciéndolo pasar al interior; luego la boca desaparece. 

Los seres protoplasmáticos son microscópicos. En el aire, cerca del 
cielorraso de una habitación, hay varios: millones de ellos en cada 
centímetro cúbico y, aun en el aire de campo, se encuentran hasta 30.000 
por centímetro cúbico. En un solo milímetro cúbico se han contado -hasta 
60.876 individuos. 

Se ve que a los átomos del Período Primario les corresponden los 
protoplasmas del Período Secundario. 

Ambos forman la base de su Período al extremo que todos los entes o 
seres respectivamente están formados por ellos. 

Ambos constituyen el punto de partida de la evolución del Período a que 
pertenecen, siendo su constitución física y energética o psíquica 
respectivamente, la más sencilla en comparación con todos los entes o seres 
derivados o compuestos por ellos. 
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Ambos conservan su forma, por más que constituyan partes integrantes 
de los entes o seres compuestos por ellos. 

Pero mientras los átomos son inmortales, los protoplasmas, de por sí 
también inmortales, necesitan, sin embargo, de la reproducción, por estar 
sujetos a la llamada fuerza mayor, capaz de destruirlos. 

Y para no olvidar: tanto los átomos como el protoplasma pertenecen al 
microcosmo construyendo ellos, y ellos solos, el macrocosmo en toda su 
grandeza y magnitud. 

De esta manera se llega, a la vez, de la unidad a la pluralidad y, por 
ende, a una diversidad y variedad cada vez mayor. 

El paralelismo entre los átomos y el protoplasma, es de fundamental 
importancia, pues hace ver una Obra maestra sin parangón, 
maravillosamente ideada y magistralmente llevada a cabo, admirable desde 
todo punto de vista. 

Veamos ahora el desarrollo ulterior de los seres del Período Secundario. 

La forma más simple del protoplasma unicelular está representada por 
las bacterias y los bacilos. 

La reproducción es la característica sobresaliente de estos seres. Viven 
para comer, crecer y multiplicarse. 

Tienen una fuerza de reproducción tal que algunos de ellos, si no fueran 
impedidos por condiciones adversas: falta 

de alimentos, sus excreciones venenosas para ellos mismos, etcétera, 
formarían en pocos días un globo igualo mayor que nuestro globo terráqueo. 
Se reproducen por simple división directa, siendo ambas partes, o mejor 
dicho, ambos nuevos seres, rejuvenecidos. En este sentido los protoplasmas 
son inmortales. Sólo sucumben a la fuerza mayor, y por eso su reproducción 
es necesaria. 

A ellos les siguen, como seres próximos superiores, los Protozoarios. Son 
también unicelulares, pero están provistos de un núcleo. 

Es precisamente este núcleo el que contiene los cromosomas, una 
sustancia en forma de hilos, donde se observaron por primera vez los genes. 


La presencia del núcleo introduce una reproducción enteramente 
diferente en los seres a partir de los Protozoarios. Es la llamada división 
indirecta o cariocinética o división por conjugación. 

Sería largo detallar aquí esta reproducción; pero se ve, que también en 
el Periodo Secundario el momento decisivo en la línea ascendente, el hilo 
rojo de la evolución, es el crecimiento. 

De los seres unicelulares surgieron como entes próximos superiores las 
agrupaciones; mejor dicho: grupos celulares. No son simplemente 
aglomeraciones de unicelulares (que también las hay), sino que se originaron 
de acuerdo a determinadas leyes, agotándose también en este caso, todas las 
posibilidades existenciales y creándose un ser completamente nuevo, tal 
como lo hemos visto en el caso del agua o del diamante frente a sus 
componentes. 


En efecto, a causa de la ubicación de cada célula protoplasmática en el 
grupo celular, las diferentes células tuvieron que adaptarse a condiciones de 
vivir, enteramente nuevas. Así, células que quedaban aisladas del contacto 
con el mundo exterior, ya no podían alimentarse a sí mismas. Pero felizmente 
la membrana del protoplasma es permeable, de modo que podían recibir el 
exceso de substancias nutritivas de células más favorecidas. Por lo mismo las 
células en ubicación favorable para la alimentación, se dedicaban 
exclusivamente a ésta. Otras, en posición favorable para la locomoción, se 
especificaban en esta tarea, recibiendo también ellas la alimentación por vía 
indirecta. Lo mismo pasó con las células que se dedicaban a la respiración o 
reproducción. 

Ahora bien: división de trabajo significa especialización, y ésta, 
perfeccionamiento y adaptación. 

Pronto las células encargadas de la nutrición se transformaron en una 
especie de boca que sirvió a la vez de estómago, intestino y ano. En forma 
semejante se modificaron, adaptaron y perfeccionaron las demás células 
especializadas. 

Tenemos el caso de un grupo celular, llamado Volvox. Al comienzo tenía 
forma esférica, luego uno de sus polos se aplanó, hundiéndose después, y 
formándose así una esfera hueca, un cáliz, cuyas células situadas en el 
interior ("boca") se hicieron cargo de la alimentación, para todas las demás 
células del grupo y las exteriores de la locomoción. 

A causa de esta especialización, las células dedicadas a la locomoción, 
etcétera, quedaron dependientes de la alimentación indirecta; ya no podían 
alimentarse por sí solas. 

Cosa análoga sucede, por ejemplo, con nuestra mano, que está 
constituida también por un grupo inmenso de células especificadas. Su 
alimentación es igualmente indirecta y anda perfectamente, mientras la 
mano está unida con todo el cuerpo; separada, tiene que morir. 

Y así, en el grupo celular, todas las células especializadas sólo funcionan 
mientras estén unidas con el grupo; separadas o, suspendida la alimentación, 
mueren. Y así entró en el mundo la muerte en masa. El peligro de morir ya 
existía en los unicelulares por falta de alimentación, etcétera, pero en los 
grupos celulares era mucho mayor, a causa de la interdependencia de todas 
las células, y ésta creció con el tamaño del grupo. 

Del peligro de tener que morir surgió el deseo de no morir, de sobrevivir, 
y para ello la naturaleza creó la reproducción. Mueren solamente los 
individuos; la especie, gracias a la reproducción, no muere - por lo menos no 
tan fácilmente. 

Esta ley vale desde entonces para todos los seres venideros. 

La evolución no paró con la aparición de los grupos celulares. 

El Período Secundario es la época de las plantas y de los animales. Pero 
ni los unicelulares ni los grupos celulares pueden definirse de plantas o 
animales. Más bien constituyen la base de los dos reinos: el vegetal y el 
animal. 

Veremos ahora cómo se produjo la diferenciación por adaptación. 
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Ya hemos dicho que los unicelulares y sus grupos se clasifican en aéreos, 
acuáticos y terrestres. De estos últimos, algunos se dedicaron a una vida 
sedentaria; mientras que los demás, optaron por una vida movilizada. 

Esto se explica fácilmente por el hecho de que los primeros buscaron sus 
alimentos entre entes del Período Primario y, como éstos se encuentran por 
doquier, no necesitaban moverse. Al contrario, les convenía más 
inmovilizarse, arraigándose en el suelo. De estos seres descienden las 
plantas que, poco a poco, se adaptaron a las distintas condiciones 
topográficas y climatéricas. 

En cambio los grupos celulares que trataban de alimentarse de otros 
seres del Período Secundario: plantas y animales, tuvieron que moverse, 
invadiendo aire, mar y tierra, para poder satisfacer sus necesidades, 
especializando su alimentación a Causa de la gran competencia, y 
adaptándose cada vez más a la lucha por la existencia. 

Esta exposición lo explica todo. 

Plantas y animales son nada más que inmensos grupos celulares 
perfeccionados y adaptados a su modo de vivir. 

Plantas y animales tienen de común los órganos de alimentación, 
respiración, circulación y reproducción naturalmente modificados por ser 
adaptados a su forma de vida. 

Pero los animales tienen además los órganos de locomoción, innecesarios 
para las plantas, y los órganos de vista y oído, también innecesarios para las 
plantas; en cambio, indispensables para la locomoción de los animales de día 
y de noche. 

Los órganos del tacto, olfato y gusto, tan perfectos en los animales, sólo 
en casos aislados se observan en las plantas en forma notable. 

La gran ventaja de los animales sobre las plantas se - debe más aún al 
sistema nervioso de que están dotados, sistema éste tan necesario para 
poder coordinar la totalidad - de los órganos del animal. 

Faltaría la prueba definitiva, de que plantas y animales descienden de los 
unicelulares y sus grupos. 

Pero hay dos pruebas absolutamente irrefutables. 

La primera es que tanto las plantas como los animales, hoy todavía 
empiezan su existencia con un protoplasma unicelular. Este se transforma en 
un grupo celular que va perfeccionándose hasta que la planta o el animal (lo 
mismo pasa con el hombre) haya tomado su forma actual. Esta descendencia 
es innegable. 

¿Puede haber una prueba más evidente y definitiva? 

La segunda prueba hace ver también la evolución que ha tenido la planta 
o el -animal desde que pertenecía a los unicelulares hasta hoy. Esta prueba 
queda documentada en el desarrollo que tiene la planta durante el 
crecimiento y - mucho mejor todavía - el animal, en el estado embrionario, 
donde se puede observar por qué estados previos a su existencia actual ha 
pasado el animal, antes de tener la forma que ahora tiene. 

Si se quiere más: hoy todavía observamos transiciones de un estado al 
otro. Así se transforma el renacuajo del estado de un pez perfecto con 


branquias y sin posibilidad de vivir en tierra, en pocas semanas, en un 
anfibio con pulmones y cuatro extremidades, sin branquias y sin la parte 
trasera de un pez. La transformación de una oruga en mariposa o de una 
larva acuática en un mosquito, y miles de otros casos análogos, representan 
igualmente metamorfosis de una misma índole. 

Hay también casos de evolución retrógrada. 

Los lobos marinos, por ejemplo, son testigos visibles de semejante 
readaptación de un animal terrestre, en un animal marino. Tal es así que en 
la isla de Los Lobos, en la costa del Uruguay, se puede observar cómo los 
lobos padres enseñan a sus cachorros a nadar; pues tienen que aprenderlo 
todavía. 

En general, la línea ascendente de los animales, tal como se presenta en 
las respectivas capas terrestres, es la siguiente: unicelulares, grupos 
celulares, pólipos, medusas, lombrices, peces, anfibios y reptiles. De los 
peces y reptiles descienden por un lado las aves, por el otro los mamíferos 
(véase Tabla 18). 

Todas las transformaciones o metamorfosis han sido forzadas  - 
aparentemente- en primer término por los grandes cataclismos que han 
obligado a muchos animales a cambiar su modo de vivir. 

En tales ocasiones, grandes lagos y mares internos empezaron a secarse, 
y continentes enteros desaparecieron en el mar. 

Naturalmente se necesitaba para esas modificaciones hasta centenares 
de millones de años. 

Justamente ha sido este hecho un factor completamente ignorado hasta 
ahora. 

Se creía que el Universo fue creado hace ni siquiera 6.000 años. 

Al comienzo de este siglo ya se admitían algunos miles de años más. 

Cuando estudiante, los geólogos y paleontólogos ya eran más liberales, y 
se atribuía a la tierra una edad de 2 a 3 millones de años. Veinte años más 
tarde eran 200 a 300 millones de años, y hoy se sabe que la tierra existe ya 
desde hace 2.500 millones de años. 

En mi tiempo se asignaba al cuaternario (10) ese periodo tan importante 
para la evolución del hombre, sólo unos 600 mil años; hoy se sabe que ha 
tenido casi 40 millones de años. Lo que significa esto, se puede apreciar 
del hecho que el hamo Heidelbergensis, un verdadero ser humano, apareció 
en el primer período interglacial, o sea al comienzo del cuaternario.. 

Este cambio fundamental producido en nuestros conocimientos tiene 
como consecuencia también un cambio fundamental para la argumentación 
empleada en favor y en contra de la teoría de la evolución. . 

Antes se argumentaba, no sin razón, que en los últimos miles de años ni 
el hombre ni los animales habían sufrido cambios mayores, que por lo tanto 
una evolución en el sentido de que todos los animales y hasta el hombre 
habían pasado por otros estados anteriores, no podía haberse producido ni 
en algunos ni en muchos miles de años más. 

Pero es el caso que hoy se sabe que la evolución ha podido disponer de 
centenares y hasta de mil millones de años, y que, mientras tanto, se han 


45 


46 


podido comprobar tantos detalles relativos a la descendencia y la evolución 
en general, que ya 

no hay lugar a la más leve duda de que ambas constituyen. un hecho tan 
seguro, como lo es el origen solar de nuestra tierra o como el sistema 
copernicano. 

Tanto la evolución, como la descendencia ya no pueden considerarse sólo 
como teorías; son una verdad y una de las más grandes que existen. 

Justamente la evolución (que incluye en cierto modo la descendencia) 
nos hace ver que en el Universo nada es arbitrariedad o casualidad, sino que 
hay una idea bien y claramente pensada en toda la obra, y es la de llegar 
desde los entes infraconscientes a través de los entes semiconscientes al ser 
consciente, que es en esta tierra el hombre. 

Después de miles de millones de años el proceso de esta evolución va 
acercándose cada vez más a su meta. 

Quizás se habrá realizado ya en miles de millones de otros planetas. En 
todo caso cada una de tales realizaciones es un panegírico a quien la llevó a 
cabo. 

Sería desconocer el sentido del Universo, si quisiéramos ignorar en esta 
obra tan grandiosa al sumo artífice, creador y animador de cuanto ser existe. 


LA CONSTITUCIÓN PSÍQUICA Y EL SPIRITUS RECTOR DE LAS 
PLANTAS 


Nada mejor para poder explicar mejor la constitución psíquica y el 
Spiritus rector de las plantas que presentando el caso bastante interesante 
de la flor llamada "pie de becerro" o yaro común. 

Cuando al tiempo de floración un insecto, por ejemplo una mosca se 
introduce en el cáliz del pie de becerro, éste se cierra automáticamente, y no 
deja en libertad al insecto hasta "nueva orden". De los estambres maduros, 
masculinos y femeninos se abren solamente los primeros, cubriendo al insec- 
to completamente con su polen. Recién entonces el cáliz deja escapar al 
insecto. Cuando éste, cargado de polen, entra en otro cáliz de la misma clase 
de flor, ésta se cierra igualmente, y esta vez se abren sólo los estambres 
femeninos para poder recibir el polen, fecundándose de esta manera con el 
polen de una flor distinta y evitando la autofecundización. 

Hay millares de tales ejemplos; ellos constituyen una prueba evidente de 
que también entre las plantas rige la ley de equilibrio entre la constitución 
física y psíquica, y que la inteligencia llega hasta donde llega la actividad. 

Alguien debe conocer lo que sucede en la planta. 

¿Quién más puede ser, que la planta misma, que ejecuta la acción? Será 
esto "cuarta dimensión" para nosotros; para ella no. 

y si cada planta pone todo su esmero en la flor, ese distintivo y letrero 
luminoso que grita para que la vean y que tanto nos encanta, ¿acaso la 
planta misma que la teje, produce y procura que sea distinta de todas las 
demás flores?, pregunto. ¿Acaso la planta misma no sabe nada de sus flores, 
de su perfume; de su color? 


Será "cuarta dimensión” para nosotros; para la planta, no. Quizás sabe 
mucho más de su flor de lo que nosotros imaginamos. 


LA CONSTITUCIÓN PSÍQUICA Y EL SPIRITUS RECTOR DE LOS 
ANIMALES 


¡He aquí un ejemplo ilustrativo de la psiquis y del Spiritus rector de los 
animales que habla por sí solo! 

En los pueblos del norte de Alemania, los campesinos acostumbran 
colocar la rueda de un carro radiado sobre una de las chimeneas de la casa, 
a fin de que las cigúeñas puedan colocar allí su nido... 

Así lo hizo un campesino hace unos cinco años, y pronto se instaló una 
pareja de cigúeñas. Cuando la hembra había puesto los huevos, dos hijos del 
campesino, en ausencia de las aves, los cambiaron por huevos de ganso. 

El susto de la pareja fue grande cuando, al terminar la incubación, 
salieron gansos. 

El padre cigúeña reunió inmediatamente a todas las cigúeñas de los 
alrededores, se hizo la comprobación de hechos y, después de una agitada 
"deliberación" de varias horas, el padre subió al nido, sacó los gansitos 
haciéndolos caer al suelo, y las demás cigúeñas mataron a picotazos a la 
pobre madre. Se hizo "justicia". 

El razonamiento era perfecto, por más que adolecía de un error judicial 
que tanto cometen también los humanos. 


CAPITULO II 
CUARTO FILOSOFICO 


LA RAZON DE LOS ANIMALES Y PLANTAS 


Las plantas y, mucho más aún, los animales, no son seres irracionales, 
como se nos ha enseñado hasta ahora, sino racionales. ¡He aquí otra verdad 
fundamental a que hemos 

llegado a raíz de nuestra exposición! Es un hecho que resulta de la 
simple observación de la inteligencia y del razonamiento, con que los 
animales proceden. Hasta son dóciles y aprenden muchas cosas, y esto no 
será porque tienen cuatro patas. 

La frase filosófico-jurídica: actori incumbit probatio - el que sostiene algo 
tiene que demostrarlo -, ya está cumplida con lo que hemos dicho. Sin 
embargo, agregaré algunas: pruebas por la importancia de la causa. 

1) La aseveración de que los animales (y más todavía las plantas) son 
irracional es, sale de una doble deficiencia. 
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Se había definido al hombre como animal racional y, en consecuencia, 
definieron al animal como ser irracional N o se consideraba que puede haber 
distintas clases de razón, y que la razón puede ser limitada. 

Hasta entre los seres humanos hay distintas clases de razón. Háblele a 
un niño o a uno de los aborígenes de África, sobre los últimos adelantos de la 
matemática y verá que no entenderá nada, y quizás nunca podrá 
comprenderlo. 

La inteligencia, la razón, está limitada a las facultades, y éstas a las 
actividades de cada ser. Esto es precisamente lo que no veían ni 
consideraban los que tildaban a los animales de irracionales. 

Ellos confundían a los animales con los seres humanos recluidos en los 
institutos de alienados. Allí hay seres irracionales de verdad; pero confundir 
a éstos con los animales o viceversa, es un error imperdonable. 

Este error lo explica otra deficiencia, a saber el desconocimiento Casi 
absoluto que imperaba, se puede decir, hasta fines del siglo pasado con 
respecto a la naturaleza. 

Se tenían conocimientos catedráticos, pero no de investigación. 

Desde los tiempos de Copérnico se ha tenido que admitir un error tras 
otro. En la actualidad, los errores confesos cuentan por series, y he aquí otro 
que no tardará en ser eliminado. 

2) Pero hay también una prueba intrínseca. 

Hemos establecido que la constitución energética (Período Primario), 
psíquica (Período Secundario) o espiritual (Período Terciario), tiene tres 
facultades: inteligencia, voluntad y sensibilidad. 

Ahora bien: nadie niega que los animales (prescindamos, por el 
momento, de las plantas) tienen voluntad. Nadie niega tampoco que tengan 
sensibilidad. El animal puede estar triste, alegre, contento, orgulloso, 
cariñoso, reacio, arisco, quiere, odia, cultiva amistad; en una palabra: tiene 
prácticamente los mismos sentimientos que el ser humano. Naturalmente 
tanto la voluntad como la sensibilidad son limitadas, por la facultad, mejor 
dicho, por la actividad del animal. 

No puede alegrarse, por ej., porque el país en que vive ha ganado en los 
juegos olímpicos, ni puede querer aprender a leer. Luego su voluntad y 
sensibilidad son facultades limitadas; pero con todo, las tiene. 

Por lo mismo debemos admitir que el animal tiene inteligencia, tiene 
razón, por más que sea limitada. 

Y debe ser limitada, porque las tres facultades: inteligencia, voluntad y 
sensibilidad están en perfecta armonía y equilibrio entre ellas. 

3) Finalmente hay otra prueba positiva, y es el cerebro de los animales. 

El cerebro es el asiento de la inteligencia para los seres humanos; del 
cerebro depende la mayor o menor capacidad de cada individuo y la función 
primordial del cerebro es razonar. 

Por eso, si los animales tienen un cerebro, por lo demás tan similar al del 
ser humano, es porque les puede servir para las mismas finalidades, y ante 
todo, para la finalidad primordial de razonar. 


Por eso deducimos que también el animal es un ser racional o razonable. 
¿Y las plantas? 

También ellas tienen las tres facultades de la constitución psíquica. 

Ellas tienen sensibilidad. 

Póngase una flor en agua fresca y revivirá, cuando ya estaba medio 
marchita. Y las plantas son sensibles al frío y al calor. 

Ellas tienen voluntad. 

¿Por qué trata la planta con tanta insistencia de arraigarse en el suelo? 
Porque tiene la voluntad de vivir, y así toda la actividad de la planta es una 
expresión de su voluntad. 

Ellas tienen inteligencia. 

¿Acaso las plantas no proceden con inteligencia muchas veces admirable, 
para vencer las dificultades y los obstáculos que se les oponen? ¿No lo 
confirma el ejemplo del "pie de becerro? Naturalmente están estas tres 
facultades en la planta mucho más limitadas todavía que en los animales. 
Para sus actividades no necesitan ni siquiera del cerebro y, como es 
superfluo, no lo tienen. 

Pero por eso no dejan de tener inteligencia. 

Los unicelulares y los grupos celulares tampoco tienen cerebro; a pesar 
de ello, por su actividad y más aún por su inteligencia, se parecen más a los 
animales que a las plantas. 

Y el protoplasma, del que se forma el ser humano, tampoco tiene 
cerebro; sin embargo, es toda una sabiduría, con la que actúa, procede y 
evoluciona.. 

Si Nietzsche dice: "Hay más sabiduría en tu cuerpo que en toda tu 
inteligencia", se puede afirmar lo mismo de las plantas y de todo ser viviente. 

El que nosotros no podamos interiorizamos suficientemente en la 
constitución energética o psíquica de los diferentes seres, sólo demuestra 
que para nosotros es todavía "cuarta dimensión"; pero no es ninguna prueba 
de que ellos no tengan inteligencia.. 

Todo ser viviente representa y manifiesta un altísimo grado de 
inteligencia, limitada solamente a su actividad. Es ésta la conclusión a que 
hemos llegado. 

Con ello damos por terminada la explicación sobre el Período 
Secundario. 
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PERIODO TERCIARIO 


Entre los treinta millones de años hasta hoy 


CAPITULO PRIMERO 
GENESIS DE LOS SERES CONSCIENTES Y SU 
EVOLUCION(10) 


De joven, después de haberme dedicado varios años al estudio de la 
Filosofía, he tenido la suerte de escuchar casi tres años las clases de 
Antropología dictadas por la máxima autoridad en esta rama de Ciencias, el 
mundialmente conocido profesor de la Universidad de Viena (en aquel 
entonces), profesor W. Schmidt, posteriormente Director del Museo Paleon- 
tológico del Vaticano.. 

Inolvidables han quedado para mí esas clases, en que el gran sabio 
desarrolló con una maestría y un conocimiento sin igual la historia del 
hombre prehistórico y del desarrollo que ha tenido la humanidad desde sus 
principios. 

El primer plano de la discusión científica y pública lo ocupaba en aquel 
tiempo -hablo de cuarenta años atrás-la tan discutida cuestión de la 
descendencia del hombre. 

Sólo la primera guerra mundial distrajo la atención pública de este tema 
que, hasta hoy, no ha recuperado todavía la importancia que le corresponde. 
Pero por lo menos se sabe ahora que el problema estaba mal enfocado en 
aquel entonces, a causa de que motivos a favor o en contra de la religión te- 
nían una ingerencia que no correspondía en un tema de orden científico. 

La cuestión no es si la descendencia del hombre concuerda con la Biblia; 
ni es si el hombre desciende del mono o es un producto de cerámica, sino es 
simplemente, si el hombre ha sido alguna vez un ser prehumano o 
infrahumano y, en caso afirmativo, cuáles han sido los estados de animal por 
los que ha atravesado. 

El hecho de que el hombre ha pasado por estados prehumanos es 
admitido hoy por todas las autoridades competentes. 

Con respecto a la constitución física hay tres pruebas decisivas 

La primera prueba es la idéntica generación o concepción que tiene el 
hombre con los animales. 

Ya la sola forma exterior del acto de la procreación hace ver el origen 
común de los seres de los Períodos Secundario y Terciario. 

Pero hay algo más, y es el hecho de que el ser humano empieza en la 
reproducción su existencia mediante la unión de dos protoplasmas 
unicelulares. Luego hoy todavía cada persona es la prueba viviente y 
evidente de su descendencia de seres unicelulares. 

La segunda prueba es la evolución del estado embrionario del ser 
humano. 


Durante los nueve meses de este estado, el embrión humano va 
repitiendo sucesivamente los estados prehumanos que ha recorrido entre los 
600 y 30 millones de años antes de ahora. 

Muy interesante fuE para mí leer en un texto escolar (Zoología, de 
Gallardo) la descripción ilustrada del desarrollo embrionario del cerebro 
humano, con las indicaciones del estado de animal correspondientes a cada 
etapa embrionaria. 

Nadie puede cerrar los ojos frente a semejante prueba. 

La tercera prueba, es el desarrollo histórico, mejor dicho: prehistórico o 
paleontológico del camino recorrido desde el protoplasma unicelular al ser 
humano, donde se ve que cada ser próximo superior agrega algún detalle 
necesario para la constitución física y espiritual del hombre. 

Por el momento nos interesa la evolución de la constitución física. 

Ya hemos visto que algunos de los unicelulares se desarrollaron, 
convirtiéndose en grupos pluricelulares: introduciendo la división del trabajo 
mediante la especialización de los órganos. 

Además de una boca de emergencia desarrollaron una boca permanente. 

El animal próximo superior, el pólipo, agregó a la boca el estómago e 
intestino. 

Pero recién la lombriz, que representa la siguiente clase superior, agregó 
al intestino el ano, introduciendo además la masa encefálica y la sangre 
(fría). 

A la clase superior de las lombrices pertenecen las ascidias que viven 
cerca de Nápoles. Ellos presentan como novedad la medula espinal. 

El ser próximo superior, el anfioxo, que vive cerca de Messina, agrega a 
la medula espinal la cuerda dorsal que representa la primera forma de la 
columna vertebral. 

El anfioxo ya es pez, y su próximo superior, la lamprea, que vive en los 
ríos de Alemania, es el primer ser que presenta. el cráneo, la columna 
vertebral perfecta y dos ojos. 

No hay necesidad de recalcar que cada uno de estos agregados o 
perfeccionamientos pasan a ser parte integral y hereditaria de todos los 
animales superiores siguientes, salvo que, por cuestiones de adaptación, se 
haya introducido una modificación, convirtiéndose por ejemplo las 
extremidades en alas, etcétera. Dicho sea esto de paso. 

Como próximos superiores siguen los peces que se formaron entre los 
400 y 300 millones de años antes de ahora. 

Con ellos empieza la bisexualidad; pues todos los seres anteriores o sea 
inferiores, habían sido unisexuales. 

El pez más importante es el coelacantus, que ha sido uno de los primeros 
peces, al extremo que se le considera como progenitor de casi todos los 
peces actuales. 

Es esto tanto más llamativo, por cuanto ese pez ya tenía las cuatro 
extremidades (2 superiores y 2 inferiores). Eran aletas cilíndricas, 
terminadas en forma de borlas. Además tenía una vejiga natatoria en función 
de pulmón. 
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Se ve que este pez ha vivido un tiempo en tierra, siendo obligado luego a 
quedar en el agua. 

Pero mientras que la gran mayoría de sus descendientes transformaron 
las cuatro extremidades en aletas de las más variadas formas, algunos de 
ellos conservaron la especie en su forma originaria hasta hoy. (¡Isotopos 
estables!). 

En 1938 y 1952 fueron pescados dos coelacantus, cerca de Madagascar. 
(Véase Tabla 18). 

El único de los demás descendientes de este pez que supo mantener las 
cuatro extremidades, aunque en forma de aletas, es el tiburón. 

Este pez convierte además los labios cartilaginosos en mandíbulas óseas 
de las que se engendran luego los hocicos, los picos, y la boca del ser 
humano. Como primero tiene el tiburón una dentadura perfecta y una 
garganta completa. 

Muchos peces se vieron obligados a salir del agua definitivamente. El 
primero que tuvo éxito en esta empresa fuE el pez salamandra (ceratodus 
australianus) que, fuera de las branquias, tiene una bolsa pulmopar que le 
permite vivir en tierra. 

Le siguen los anfibios, cuyo representante más conocido es la rana; en 
ella podemos observar hoy todavía, cómo las branquias desaparecen y se 
forman dos pulmones verdaderos. Además tiene cuatro extremidades 
perfectamente desarrolladas y con cinco dedos perfectos en los extremos. 
Como complemento de la garganta introduce la rana las cuerdas vocales, ha- 
ciendo amplio uso de este primer instrumento musical. 

Los seres próximos superiores son los reptiles que ya no tienen 
branquias sino solamente pulmones. Ellos fueron los primeros seres con 
sangre caliente. 

En el Triásico sea hace 200 millones de años, eran animales gigantescos. 
Uno de ellos, el iguanodón, transformó las extremidades superiores en 
brazos, Caminando sólo sobre las extremidades inferiores. Otro, el 
pterodáctilo, se convirtió en un reptil volador, a modo de murciélago; tenía 
casi dos metros de altura. 

Hasta este punto de evolución, la reproducción se efectuó mediante la 
postura de  huevos.. En cambio, los seres próximo superiores, 
semimamiíferos, incubaron los huevos dentro de su cuerpo. En 
Stuttgart se conserva el ictiosaurio con boca de cocodrilo y aletas en lugar 
de las extremidades. Ese ejemplar lleva en su interior la cría perfectamente 
desarrollada a modo de mamífero. 

(Otro saurio, el quiroterio, que vivía al mismo tiempo, o sea hace más de 
150 millones de años, en el Jura, tenía, en vez de cuatro pies, cuatro manos), 

El más notable de todos los saurios es, sin duda, el megasaurio. 

Este animal no sólo era reptil, sino que también participaba de los 
caracteres de los mamíferos y las aves. 

Se ve que la naturaleza es tan prodigiosa en su evolución que produce 
hasta las más variadas "mutaciones" o transiciones de una clase de animales 
a la otra. No conoce obstáculos de ninguna especie y adapta a los seres sin 


dificultad al modo de vivir de ellos; mejor dicho, a las necesidades de la vi-da 
que deben llevar. 

Estas transformaciones son tanto más fáciles y frecuentes, cuanto más se 
retrocede en la evolución de cada Periodo. 

Por eso vemos que tanto el quantum elemental como el aminoácido se 
adaptaron a toda clase de entes y seres. 

Pero también los descendientes de ambos, los entes y seres compuestos, 
por ellos, chicos y grandes, se adaptaron con suma facilidad al ambiente, en 
que tenían que vivir. 

Lo vemos en los saurios, esos animales gigantescos, que alcanzaron 
dimensiones de 20 metros de altura y 40 de largó, como el brontosaurio. 

Ellos podían permitirse este "lujo", porque en su tiempo existían las 
inmensas selvas de sigilarios y lepidodendros, árboles con troncos muy 
blandos y que fueron tragados, diariamente a toneladas, por esos animales, 

Cuando en la época llamada Cretáceo dichas selvas desaparecieron para 
formar los grandes depósitos carboníferos 

(en 1908/9, haciendo excavaciones en las minas de carbón de la Alta 
Silesia -Konigshútte- he desenterrado cantidad de troncos bien conservados 
de los sigilarios y lepidodendros), desaparecieron también los saurios, 
transformándose en cocodrilos, caimanes, lagartos, etcétera. 

Se "achicaron" como lo hicieron los camellos que están en -el Museo de 
Historia Natural de la Universidad Nacional de la Ciudad de Eva Perón 
(antes La Plata), que miden apenas unos 60 ó 70 centímetros d_ altura; o 
como aquel perrito de unos 7 centímetros de alto por lo de largo que, 
durante muchos años, fue exhibido en una vidriera de la Avenida Cabildo. 
(Buenos Aires). Había vivido 6 años. 

Cosa análoga les pasó a los descendientes de los saurios que no 
participaron en la evolución ulterior, convirtiéndose en mamíferos o aves; se 
redujeron al tamaño que hoy tienen 

En nuestros días son los ornitorrincos, los marsupiales y los opossum que 
representan la transición de ponedores de huevos a mamíferos. 

Les sigue el canguro, que además de ser mamífero, tiene dos manos y 
dos pies. 

En último y más alto lugar están los monos, pero ellos no aportan 
ninguna novedad que en alguna u otra forma, no estuviera ya en los animales 
preexistentes, de modo que no constituyen ninguna necesidad previa a la 
existencia del hombre, lo que indica que el hombre no ha descendido de 
ellos, sino que ha tenido su propio estado prehumano, similar al del mono. 

Ahora bien: el ser humano presenta el conjunto de todos aquellos 
elementos que acabamos de ver introducirse sucesivamente y por orden 
histórico en los animales y en un tiempo, cuando el hombre no existía todavía 
como ser humano. 

Tampoco los animales que introdujeron las "novedades existían antes 
como tales; sino que han tenido que desarrollarse de los seres preexistentes 
siguiendo todos sin excepción el mismo ritmo de evolución. 
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Los que no siguieron transformándose, carecían de alguna condición. Se 
les puede comparar a los isótopos estables que no sufren alteraciones 
(mutaciones); mientras que los animales que evolucionaron (participando en 
la transformación en seres próximo superiores) se parecen a los isótopos 
inestables que son propicios para la mutación. 

Por lo tanto, el hombre ha participado en esta evolución empezando de 
unicelular, como lo demuestra su concepción actual, y atravesando los 
diferentes estados, prehumanos, como lo prueba su desarrollo embrionario y 
el crecimiento sucesivo, mejor dicho, la introducción sucesiva de las partes, 
necesarias para el cuerpo humano, en el reino animal. 

¿Cuál es, entonces, la diferencia física y espiritual por la que el hombre 
se distingue de los animales? (Véase nota 11). 

En su constitución física exterior el hombre no presenta absolutamente 
nada que no existía ya en el reino animal. 

Las diferencias exteriores, por ejemplo, entre él y el mono, son mucho 
menores que las que hay, digamos, entre una oruga y una mariposa, o un 
renacuajo y la rana, el carbón y -el diamante; vale decir que no constituye 
ningún problema para la naturaleza el superarla. 

En cambio, hay en el físico interior del ser humano una novedad tan 
importante como característica, una innovación. que hasta la aparición del 
hombre era desconocida, y que ha cambiado por "Completo a ese ser 
prehumano, convirtiéndolo en un ser humano. 

Esa diferencia fundamental en la constitución física del hombre, es la 
zona cerebral correspondiente al lenguaje articulado. 

Frente a ella todas las demás "diferencias", que los paleontólogos han 
querido encontrar entre el físico del hombre y el del mono, son del todo 
insignificantes. 

Ahora bien: como la zona del lenguaje articulado, forma parte del 
cerebro del hombre, debe tener su correlativo en la constitución espiritual 
del ser humano. ¿Cuál es este correlativo? 

Sabemos que la zona del lenguaje articulado faculta al hombre a formar 
palabras articuladas, vale decir, palabras que, por las diferencias de su 
articulación, permiten designar los diferentes objetos, distinguiéndolos 
claramente loS unos de los otros. 

Ahora bien: la falta de poder designar los objetos, con determinadas 
palabras articuladas es naturalmente un gran impedimento para los animales 
en su razonamiento, que se ve cohibido por doquier, y si nosotros hiciéramos 
una tentativa de razonar sin el uso, ni siquiera mental, de palabras, pronto 
dejaríamos de hacerlo, porque nos es imposible. 

En cambio ahora, gracias a la zona del lenguaje articulado, no sólo 
podemos designar toda clase de objetos, sino también razonar con ellos. 
Porque la naturaleza da sus dones con un fin correspondiente al don, y el fin 
del lenguaje articulado no puede ser otro que el de poder razonar con los 
objetos designados y ampliar de esta manera el campo del razonamiento. 


Es precisamente esto lo que ha sucedido gracias al lenguaje articulado. 
Impera el más perfecto equilibrio, la más absoluta armonía entre el lenguaje 
articulado y el razonamiento del ser humano. 

Como es natural, empezó el lenguaje articulado con los objetos de la vida 
diaria. Las primeras palabras de un niño son también designaciones de las 
personas y objetos del ambiente. Pero mientras que el niño aumenta muy 
rápidamente su vocabulario, ya que está hecho, los primeros seres humanos 
han tenido que emplear, posiblemente,, millones de años hasta tener un 
vocabulario tan precario, como lo tienen hoy todavía los pigmeos y otros 
aborígenes, que apenas alcanza para expresar lo más necesario. 

Se comprende que las primeras voces eran onomatopéyicas, similares a 
las voces inarticuladas, las que sólo poco a poco adquirían una forma 
definitiva y articula da. Cuando el ser prehumano llegó a pronunciar la 
primera palabra articulada, se transformó en hombre. 

Una vez establecido un vocablo para un objeto, los seres humanos podían 
referirse al objeto, aunque no estuviera presente. Esto ha sido otra ventaja 
más del lenguaje articulado que permitía razonar sobre objetos ausentes y 
hasta objetos pasados y futuros. 

Pero la ventaja más grande del lenguaje articulado fue que le permitía al 
hombre razonar "mediata" y no sólo "inmediatamente". 

"Mediatamente” significa, en el sentido estricto de la palabra: "con 
medios", "con ayuda de medios", mientras que "inmediatamente" significa 
tanto como: "sin medios”. 

En efecto, la gran diferencia entre la vida animal y la vida humana 
consiste en que el animal no usa ni puede usar medios ni valerse de ellos, 
cuando el hombre, máxime el hombre moderno, se vale dé un sinnúmero de 
medios, vive en un mar de medios al extremo que casi todo su modo de 
pensar y de obrar se realiza a base de medios. 

Basta recordar las casas, los muebles, vestidos, libros, instrumentos de 
trabajo; máquinas, fábricas, deportes, dinero, números, etcétera. Todas estas 
cosas son medios para hacer la vida más cómoda. Ningún animal puede 
servirse de tales medios, menos todavía hacerlos, por más que los vea diaria- 
mente. ¿Por qué? Porque le falta al animal esa zona cerebral que le 
permitiría designar esos objetos, poder referirse a ellos y razonar sobre 
ellos; No puede detallarlos ni usarlos. 

Quizás objetaría alguien, que también los animales tienen sus medios; 
por ejemplo: los pájaros tienen y hasta construyen sus nidos. 

Convengo, y ya hemos recalcado, que lo hacen con la inteligencia 
correspondiente. Hay infinidad de ejemplos; pero todos ellos van incluidos en 
la masa. hereditaria, en la experiencia individual o el razonamiento 
inmediato, o, pocas veces, mediato, mejor dicho: semiinmediato. De ahí no 
pasan. Su inteligencia es limitada a su actividad. 

También el hombre prehistórico carecía casi del razonamiento mediato; 
sólo muy lentamente empezó con el uso de medios. Una experiencia hecha 
con una piedra cortante, le hizo afilar piedras; en la Paleontología las llaman 
eolitos (eos = aurora; litos = piedra). 
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Más tarde los ató a un mango, obteniendo así un hacha. Como invento 
más importante debe considerarse el arco y la flecha. 

Hay muchos aborígenes: los Kuray. en Australia, los Negritos en las 
Filipinas, los Negrillos en el Africa, los Tupi en la América del Sud, los 
Yaganes en la Tierra del Fuego, y muchos más, que desde hace 30 millones 
de años hasta hoy, sólo han llegado a usar esos medios, y de casa les sirve un 
paravientos. (Isótopos estables). 

Son como niños en su modo de expresarse y su modo de vivir. 

Todo esto demuestra con claridad meridiana que la diferencia entre el 
hombre y el animal se basa en la zona del lenguaje articulado, en cuanto a la 
constitución física y, en el razonamiento aplicado a las palabras articuladas, 
en cuanto a la constitución espiritual. Hoy el lenguaje articulado y su 
aprendizaje pertenecen tanto a la masa hereditaria del ser humano como, 
por ejemplo, la construcción del nido a la masa hereditaria del pájaro. 

El desarrollo ulterior del lenguaje articulado es fácil de adivinar. 

A los objetos y medios presentes se agregaron los ausentes y luego los 
pasados y futuros. Al singular se agregó el plural de los objetos y medios, y 
del plural se formó el concepto colectivo, la idea general. 

La disputa sobre el origen de las ideas generales era conocida ya en los 
tiempos de los, filósofos griegos. 

Rafael, en su famoso cuadro "La disputa", ha interpretado muy bien esa 
discusión en las dos figuras centrales: el idealista Platón y el realista 
Aristóteles. Mientras aquél señala con la mano hacia arriba, sosteniendo que 
las ideas generales derivan de nuestra preexistencia en otro mundo, Aristó- 
teles señala con el dedo hacia abajo, indicando que las ideas generales 
proceden de los objetos mismos. 

No debemos pasar por alto el origen de las ideas abstractas, como ser: 
sabiduría, virtud, felicidad, tranquilidad, eternidad, amistad, etcétera. 

Ante todo, debe tomarse en cuenta que los animales tienen también tales 
ideas. 

No las tendrán como ¡ideas abstractas, pero saben distinguir 
perfectamente, por ej.: entre felicidad y desgracia. Ellos también buscan la 
tranquilidad, conocen su deber de alimentar a su cría, experimentan amor, 
miedo, obediencia, libertad y mil otras ideas abstractas, naturalmente en 
forma rudimentaria y sin poder precisarlas, precisamente porque les falta 1 
lenguaje articulado tan necesario para poder pensar y expresarlas con 
exactitud. Ellos tienen esas ideas más bien en sus sentimientos y como 
experiencia general o individual. 

Hasta entienden del arte. 

Los pájaros cantan y ¡con qué gusto lo hacen! 

Los gorilas saben cantar por sí solos y con toda corrección la escala 
diatónica. 

Las aves: gallos de roca, tángaras, aves del paraíso y otras, ejecutan 
verdaderas danzas nupciales. 

¡Cuántas veces oímos decir de un animal doméstico: "perro, gato, loro: 
"¡es tan inteligente, que sólo le falta hablar!" 


Si no nos damos cuenta de toda la ideología de los animales, sólo 
demuestra que penetramos tan poco en el mundo Visto por ellos, y esto se 
debe al hecho de que los animales no saben, hablar. 

Por otra parte, si nosotros tenemos mucho más ideas que no responden 
directamente a medios, es porque la inteligencia humana, gracias al 
lenguaje, ha podido desarrollarse en forma insospechada. Pero la causa de 
ello es precisamente el idioma. 

Sería muy fácil demostrar la importancia del idioma. 

Si dos personas hablasen cada una un solo idioma, pero enteramente 
distinto, y si se les invitara primero a elegir ellas mismas un tema histórico y 
luego a entretenerse sobre el tema elegido por ellas, se vería pronto un 
fracaso absoluto y este fracaso se extendería a la totalidad de nuestro trato 
con nuestros semejantes, si se supone la ausencia total del idioma. 

En la misma imposibilidad de desarrollar un tema histórico, en que se 
encuentran esas dos personas, se vería toda la humanidad, con respecto a la 
cultura y civilización, faltándole el idioma. 

No se puede objetar aquí, que hay también varias clases de pájaros que 
pueden pronunciar palabras articuladas. 

Esto no asombra a nadie quien considera que, justamente los pájaros, 
han perfeccionado el órgano de la voz, incluso la zona encefálica 
correspondiente, más que ningún otro animal. 

Pero mientras que su facultad de "hablar" se reduce a pocas palabras 
que reproducen por su instinto de imitación al igual que lo hacen los monos 
en otra forma y sentido sin entender probablemente el alcance verdadero de 
lo que "hablan", es ese don en el hombre acompañado por la inteligencia y es 
activo y creador. Es esto algo muy distinto. 

A esos pájaros el "lenguaje" no les sirve ni puede servirles para designar 
objetos. Así como un canario, por ejemplo,, aprende a repetir las melodías 
grabadas en un disco, sin conocer su significado, así tienen ellos la facilidad 
de imitar voces articuladas sin comprender su alcance. 

Resta saber algo sobre el proceso de la introducción de la zona 
encefálica que responde al lenguaje en el cerebro humano. 

Potuit, debuit, tecito (Era posible, era necesario y por eso se hizo). 

En efecto: la evolución tal como la hemos visto a través de este libro es 
una prueba evidente de que para las fuerzas de la naturaleza la introducción. 
de la zona cerebral del lenguaje articulado no constituía ningún problema. 
Ella ha superado dificultades inmensa mente más grandes y, en cuanto al 
cerebro, vemos a través del desarrollo que ha tenido, que es sumamente 
susceptible de modificaciones. 

Compárese nomás los diferentes cerebros empezando con la lombriz, 
siguiendo con peces, anfibios reptiles, mamíferos y terminando con las aves, 
¡qué diferencias enormes notamos allí! 

y si observamos que ciertas tribus de indígenas en el Africa deforman la 
cabeza de sus hijos (por creer la forma aplastada de la cabeza más linda), sin 
perjuicio del cerebro tan sensible a toda intervención forzosa, tenemos en 
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ello otra prueba de que el cerebro es susceptible de muchas clases de 
modificaciones. 

Además, se ha podido comprobar que el cerebro representa una 
formación análoga a los genes, en cuanto a los efectos producidos por 
impactos procedentes de los quantums. 

Pero mientras que un gen sólo ocasionalmente es alcanzado por un 
impacto cuántico que modifica las predisposiciones de la masa hereditaria, el 
cerebro está expuesto mucho más a tales impactos y, por ende, a mutaciones 
que, también en los genes, pueden ser aumentadas considerablemente 
mediante impactos procedentes de una irradiación artificial. 

Mutaciones se producen donde hay inestabilidad, y ésta es la conditio 
sine qua non de la evolución que introdujo en. la masa encefálica la zona del 
lenguaje artificial. 

¡Y tuvo que introducirla! 

Hemos visto que en toda la evolución impera la tendencia clara y precisa 
de llegar a través de los seres sucesivos a un perfeccionamiento físico y 
espiritual cada vez más acentuad cuya culminación - esto se ve claramente - 
ha debido ser hombre, el ser dotado con toda la amplitud de la conciencia 
inteligencia. 

La tierra sin el hombre hubiera quedado como una sintonía inconclusa, 
su aparición fué una necesidad imperiosa. 

Pero más que toda reflexión puede la realidad. 

La existencia del hombre, última articulación en la cadena de los seres, 
es un hecho, un hecho concordante absolutamente con la línea ascendente 
que hemos observado desde sus primeros comienzos. 

Y el hombre sólo es hombre, sin duda alguna, por su lenguaje articulado 
que le ha colocado la corona en su cabeza 

Pero tampoco hay duda de que con toda la gloria sólo somos un 
pequeñísimo átomo en el conjunto del Universo que tan majestuosamente se 
ha presentado a nuestros ojos. 


CAPITULO II 
CUARTO FILOSOFICO 


La opinión de los antiguos filósofos de que tanto la constitución espiritual 
como la inteligencia, por ser espirituales, son también indivisibles (?), 
procedía de toda una serie de desconocimientos y errores. 

Ellos confundían la inteligencia y el espíritu dependientes de la 
constitución física, es decir: del cuerpo, con la inteligencia y el espíritu 
independientes de cualquier cuerpo, como lo sería la inteligencia y el 
espíritu, por ejemplo, de un supuesto espíritu puro. 

Ignoraban, porque no podían saberlo, que todos los seres, a partir de los 
ultramilimicrobios, los quantums, son entes cuya constitución física y 
espiritual (o psíquica o energética) forman una unidad indivisible, tal como el 
lado convexo y cóncavo de una circunferencia. Destruir al uno, significa 
destruir al otro. Y ante todo no sabían que el ser humano se forma mediante 
la unión de dos células protoplasmáticas vivientes (siendo las dos 
independientes entre ellas), cuyo desarrollo ulterior hacia el ser humano por 
el solo hecho de la unión de dichas células está tan asegurado, como el del 
árbol por la semilla. 

Justamente en la concepción, realizada por dos protoplasmas, radica una 
prueba fundamental, de que la constitución espiritual del ser humano es un 
ente compuesto, tan compuesto como lo es su constitución física, ya que 
ambas se organizan por medio de dichos seres protoplasmáticos que se fu- 
sionan corporal y espiritualmente. 

Pero lo que se compone, puede y debe también descomponerse. 

El desconocimiento de estos hechos fue apoyado por el concepto erróneo 
que tenían del espíritu. 

Para ellos todos los espíritus eran y son iguales con respecto a la 
divisibilidad; pues creían que todos eran indivisibles. 

Pero ya hemos visto que hay muchas clases de fuerzas espirituales 
empezando por la energía de los quantums y recorriendo toda la escala de 
las constituciones energéticas, psíquicas y espirituales que hemos ido 
conociendo. No se puede dudar de la espiritualidad de esas constituciones 
que por cierto no son corporales. Pero colocar esa espiritualidad en pie de 
igualdad con espíritus puros, es un error gravísimo; y la causa de la enorme 
confusión que ha imperado, e impera hasta hoy en este terreno. 

Otro error de esos filósofos fue considerar asimismo a la inteligencia 
humana no sólo como espiritual (que lo es), sino también como indivisible. 

Vamos a demostrar entonces que la inteligencia humana a) es 
dependiente del cuerpo, y b) en consecuencia es divisible. 

a) En efecto: el niño, hasta que no sepa hablar o por lo menos entender 
las palabras, se comporta como un animalito; rompe todo lo que está a su 
alcance, porque no conoce todavía ninguna clase de medios. Recién a medida 
que empieza a hablar o entender palabras, va comprendiendo y razonando. 

Si tuviese una inteligencia independiente del cuerpo, ¿por qué no la 
aplica desde el primer día? ¿Por qué necesita aprender primero las palabras 


1 Tanto el cuerpo como el espíritu del ser humano es divisible; aquél físicamente, y éste por 
formar un todo indivisible con el cuerpo. Destruir éste, significa destruir el espíritu. 
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antes de comprender? ¿No observamos también en los escolares el mismo 
proceso progresivo de su inteligencia? ¡Cuánto les cuesta a veces el 
aprendizaje de los medios! 

¿Por qué los animales, por ejemplo los pollitos, ya a los pocos días o 
meses de su existencia tienen el equipaje de su inteligencia completo, 
cuando el ser humano necesita por lo menos veinte años para llegar al 
estado de un "pollo" humano? Si la inteligencia fuera netamente espiritual, 
¿cómo puede crecer, como si fuera un cuerpo? Suponiendo en cambio la 
dependencia absoluta (también con respecto al crecimiento). de la 
constitución espiritual de la física en cada ser viviente, se comprende el por 
qué recién con el crecimiento de ambas, también la inteligencia puede y 
debe crecer. Esto concuerda con el hecho de que el aprendizaje de los 
medios es generalmente difícil y por eso muy lento. 

b) En cuanto a la divisibilidad de la inteligencia diremos lo siguiente: 

Personas que han tenido que someterse a operaciones cerebrales cerca o 
en la zona del lenguaje articulado, perdieron parcial o totalmente la facultad 
de pensar mediatamente. Oían perfectamente las palabras; pero a modo de 
loros. No se acordaban más de su significado, ni podían ya aprenderlo. 

A causa de tales operaciones, se ha visto desgranarse la inteligencia 
humana "indivisible" como una espiga de maíz. A veces ni quedó la coronta. 

¿Cómo podría desintegrarse la inteligencia por partes si fuese una 
facultad espiritual indivisible de un alma indivisible como lo enseña esa 
filosofía? 

Si por desgracia un ingeniero perdiera la zona del lenguaje articulado, ní 
reconocería la propia máquina creada por él. ¿Por qué no sigue funcionando 
su inteligencia, si fuera independiente del cuerpo y, en especial, de la 
palabra? 

Quítese a la humanidad el lenguaje articulado y toda la civilización para 
en el acto, y volveríamos inmediatamente al estado del ser prehumano. 

De todo ello se ve la absoluta dependencia y la divisibilidad, tanto de la 
inteligencia como de la constitución espiritual del ser humano. 

No es, naturalmente, una divisibilidad por centímetros o metros, seria: 
ridículo pensarlo siquiera; sino una divisibilidad por separación o disolución 
de la constitución física, de la cual depende. 

Pero hay todavía una consecuencia muy contraria a la opinión de los 
antiguos filósofos. 

Puesto que hasta ellos se daban cuenta, de que la concepción y 
generación del ser humano eran muy parecidas a las de los animales, y que a 
éstos no se les podía atribuir un alma o una inteligencia espirituales e 
indivisibles, tuvieron que recurrir a la creación especial, de un alma 
individual en cada concepción de un ser humano. 

Un error engendra al otro, culminando con esta conclusión el 
desconocimiento total de la evolución en una aseveración tan gratuita como 
descabellada, si se la considera a la luz de los hechos que hemos mencionado 
aquí. 


Frente a tales aseveraciones de la antigua filosofía está la absoluta 
dependencia del espíritu y de la inteligencia humana que no admite un 
espíritu puro indivisible en la constitución física humana. 

Si los antiguos filósofos hubieran tomado en cuenta, además de la 
inteligencia y voluntad, también la sensibilidad corporal y espiritual de la 
constitución espiritual humana, deberían haberse dado cuenta de que ésta, 
en los hombres y animales, es casi idéntica y, como la sensibilidad es tan 
espiritual como la inteligencia y la voluntad, tendrían que haber visto que 
toda su argumentación era un sofisma. 

Pero evitaron de hablar de esta tercera facultad, atribuyendo al alma 
sólo las facultades de inteligencia y voluntad. 

Quedamos entonces con lo que hemos sostenido y demostrado: que tanto 
los animales como los hombres saben razonar, lo que es una acción 
espiritual. 

Pero mientras los animales sólo razonan con los objetos y sólo con los 
objetos de su actividad, los seres humanos pueden razonar también con las 
palabras que substituyen objetos, ya sean presentes o ausentes, pasados o 
futuros. 

Admitiendo este razonamiento, tenemos todo, absolutamente todo para 
poder explicamos el por qué la inteligencia humana es superior a la de los 
animales sin necesidad "de recurrir a la creación especial de un alma 
especial indivisible. 

Entia non sunt multiplicanda. No hay que buscar otras causas, menos 
todavía extraordinarias, cuando basta una sola para explicarlo todo. 


EL SPIRITUS RECTOR DEL SER HUMANO 


La existencia del hombre empieza mediante la unión de dos células 
protoplasmáticas. En los genes de los núcleos de estas dos células va toda la 
herencia de los antepasados, máxime de los padres del individuo de ahí la 
similitud física y espiritual de los hijos con sus padres y de los hermanos en- 
tre sí. 

El Spiritus rector del hombre es, como ya hemos dicho, el "Yo" de una 
persona. 

Este "Yo" es enteramente distinto de la constitución física y espiritual del 
ser humano. 

Efectivamente, no nos identificamos con nuestro cuerpo; sólo lo 
manejamos. Pero nuestro cuerpo no es un objeto muerte, es viviente, y esta 
vida es la faz espiritual del cuerpo. El cuerpo y la vida están 
inseparablemente unidos. 

Esta unión es parcial y total. Es parcial, por cuanto cada órgano, cada 
parte del cuerpo humano, tiene su vida parcial o especial. 

Por eso, al morir una persona, no muere en un momento del todo, sino 
por partes. 

Durante horas y días se ha podido mantener en vida órganos de una 
persona muerta. 
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Si las partes del cuerpo humano no tuvieran una vida parcial, no sería 
posible transplantar partes de un cuerpo al otro, como hoy se hace tantas 
veces. 

Y si en la tumba la barba y el cabello siguen creciendo todavía un tiempo, 
es porque su vida no ha terminado aún. 

Pero además de estas vidas parciales, propias de cada órgano y parte del 
cuerpo humano (como también del animal y de la planta), está la vida total 
del cuerpo. 

Esta vida total del cuerpo total responde a la íntima vinculación de todos 
los órganos y de cada una de las partes del cuerpo, sin cuya unión faltaría no 
solamente la unidad del ser humano, sino también la posibilidad de existir. 
Es aquella vida, en la que se concentran todas las vidas parciales. 

La vida total bien puede prescindir de la presencia de uno o varios 
órganos o partes del cuerpo humano con sus vidas parciales respectivas. El 
hombre puede seguir viviendo sin una O varias de las extremidades, sin 
estómago, etcétera. 

Pero las vidas parciales no pueden seguir viviendo por sí solas, fuera de 
la vida total. 

Las extremidades separadas del cuerpo tienen que morir. Ahora bien: el 
"Yo" del hombre es muy diferente del cuerpo y de su vida parcial y total. 

Nuestro "Yo" es nuestra conciencia. 

Esta conciencia poco tiene que ver con el funcionamiento intrínseco del 
cuerpo y de su o sus vidas. 

Cuando, por ej., damos un paso, ponemos en funcionamiento a todo un 
aparato tan finamente construido que ningún arte humano es capaz de 
reproducirlo. 

Sin embargo, nuestro Yo", nuestro conciencia sabe tanto como nada de 
todo aquel funcionamiento que afecta a millares de millones de 
protoplasmas, a incontables fibras nerviosas, a toda una serie de tendones, 
etcétera. 

Con cada mirada que dirigimos a un objeto, con cada tono que 
percibimos, con cada palabra que hablamos funcionan otros tantos órganos o 
aparatos de una construcción tan admirable como desconocida para nuestro 
"Yo", nuestra conciencia. 

Hasta ahora he mencionado solamente órganos o partes del cuerpo 
relacionados con el mundo externo. 

Peor todavía es el caso de los órganos que, directamente, sólo están 
relacionados con la vida interna del cuerpo. 

¿Qué sabemos del hígado, del páncreas, de los riñones, etcétera, y su 
funcionamiento? 

Ni siquiera podemos influir sobre ellos. 

La comida sólo nos interesa por su gusto y porque tenemos hambre. No 
sabemos nada de lo que pasa con ella cuando la hemos ingerido. 

Por fin, sabemos que el agua que tomamos queda trece días y medio en 
nuestro cuerpo; pero de lo que hace allí, durante todo ese tiempo, no 
sabemos ni sentimos nada. 


Lo único que sabe y puede hacer nuestro "Yo" es influir sobre aquellos 
órganos del cuerpo que están relacionados con el mundo exterior. 

Somos como una persona que maneja perfectamente un coche; sabe 
manipular las palancas correspondientes así como la dirección, pero no sabe 
nada de cómo funcionan esas palancas ni mucho menos sabe algo del motor 
o de su funcionamiento. 

En igual forma dominamos y dirigimos a nuestro cuerpo al extremo que 
nos parece ser el alter ego. 

Sin embargo, nuestro "Yo" sólo es el usufructuario de su cuerpo, y sólo 
dirige sus acciones. Nuestro "Yo" es la conciencia de nuestra existencia 
frente a todo el mundo exterior. 

Este "Yo", esta, conciencia, nuestro Spiritus rector, nuestra personalidad, 
tiene su historia propia. 

Tres son los factores que contribuyen a la formación del "Yo": la masa 
hereditaria, la inteligencia, voluntad y sensibilidad y el contacto con el 
mundo exterior. 

Como el "Yo" de una persona refleja el "Yo" de los padres y antepasados, 
se deduce con razón, que ya por los genes se trasmite parte del futuro "Yo". 
(Con ello tenemos otra prueba de que en todos los seres del Universo hay 
algo del Spiritus rector). 

La inteligencia, voluntad y sensibilidad, cuyo usufructuario es el "Yo", 
forman parte de la constitución espiritual del hombre, vale decir: que 
radican en ella, al igual que la masa hereditaria en los genes, o el ser 
humano en el protoplasma. 

El desarrollo, en especial, de la inteligencia depende de muchos factores, 
ante todo cerebrales, por lo que padres inteligentes pueden tener hijos 
mucho menos inteligentes. 

La dependencia del "Yo" de la inteligencia, voluntad y sensibilidad es tan 
marcada como universalmente admitida.. Los libros respectivos llenan 
bibliotecas. 

El contacto con el mundo es el tercer factor, en muchos casos 
preponderante, en la formación del,"Yo". Si falta el contacto con el mundo 
exterior, el "Yo" retrocede. Lo observamos en el sueño, en los narcotizados, 
etcétera. 

El "Yo" sufre alteraciones en los beodos, las personas de doble 
conciencia (esquizofrenia) y personas tratadas con medios recientemente 
descubiertos, y aplicados desgraciadamente con fines políticos. 

El "Yo" es, por lo tanto, una emanación sumamente complicada y 
susceptible de alteraciones; en todo caso es un compuesto que depende 
esencialmente del estado corporal. 

En el niño es todavía muy débil, va creciendo con él, formándose luego 
dos cualidades principales del "Yo": la inteligencia y el carácter, siendo el 
carácter principalmente dependiente de la masa hereditaria (voluntad) y del 
contacto con el mundo, mientras que la inteligencia depende, ante todo, del 
estado cerebral y de la educación escolar. 

El valor del "Yo" depende de dos factores: 
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Primero: del buen equilibrio entre la inteligencia y el carácter, y 
segundo, de la bondad de ambos factores. 

Un criminal inteligente o una persona de buen carácter, pero tonta, 
sufren de un desequilibrio peligroso para ambos y la sociedad. 

En cambio, si una persona es inteligente y su carácter está a la misma 
altura, llegamos al ideal del ser humano. 

Buscar el equilibrio entre el carácter y la inteligencia y su bondad, debe 
ser la ley suprema de toda la educación, tanto en la casa como en los 
institutos de enseñanza. 

Dada la importancia del tema, espero que no me haya excedido en la 
exposición del "Yo", en el cual van unidos nuestra conciencia, nuestro 
Spiritus rector, nuestra personalidad, aspectos modificados de una misma 
cosa: el "Yo". 

De su fácil desaparición, que ya en el sueño diario se manifiesta, el cual 
finalmente pasa en el "sueño" eterno, ha surgido el deseo hacia una 
existencia permanente aún después de la muerte - pese a la multimillonaria 
experiencia de que los muertos no vuelven. 

El deseo del hombre de sobrevivir es el correlativo espiritual de la 
reproducción física. La naturaleza satisface ese deseo dándole al hombre 18: 
posteridad que, es en realidad, en cuerpo y espíritu, una parte suya, algo que 
de él sobrevive. 

Cuando el hombre haya cumplido con su misión o si ha dejado por lo 
menos una obra tal que pueda decir con Horacio: Non Ommnis Moriar, 
entonces, al acercarse la vejez con sus molestias cada vez mayores, el deseo 
de seguir viviendo va apagándose poco a poco, y el hombre se entrega 
resignadamente y sin temor alguno a la hermana muerte. 

Su deseo de inmortalidad lo ve cumplido en la felicidad de sus hijos, en la 
conciencia de haber terminado su obra. 

Luego, ese deseo no es un engaño de la naturaleza, sino la más pura 
realidad. : 

Esta supervivencia de los padres en sus hijos y descendientes es tanto 
más intensa, cuanto más pura es la raza. Esta ley se observa en las plantas, 
animales y seres humanos. Es un postulado de la naturaleza que ella misma 
ha impreso como ley suprema para la conservación de la especie.. 

Esto nada tiene que ver con un racismo mal entendido. Si se condena a 
tal racismo y con justa razón, no hay que. caer por eso en el otro extremo, 
desconociendo todas las experiencias diarias y las leyes genéticas, que son 
dictámenes de la naturaleza; sino que se debe proceder en cada momento 
objetivamente, sin dejarse llevar por ideas preconcebidas. 

Así como la pureza de las razas en plantas y animales es una de las más 
bellas cosas de la naturaleza, así lo es también en los seres humanos. Esto no 
contradice la igualdad de seres. humanos; al contrario: tanto la pureza de las 
razas, como los derechos, procedentes de la igualdad humana, son 
postulados inviolables de la naturaleza, cuya trasgresión siempre traerá 
consecuencias fatales para los autores y sus descendientes. 


TRES OBSERVACIONES FINALES 


1) Razonar, sea como sea, no es una acción corporal, sino espiritual y, 
por lo mismo, coloca en su forma básica a animales y seres humanos en un 
mismo terreno; vale decir, que si por esta acción espiritual se reclama para 
el hombre un espíritu o un alma especialmente creada, indivisible y con 
existencia independiente del cuerpo, ésta debería reclamarse también para 
los animales, lo que sería un absurdo. 

La posibilidad de poder aplicar el razonamiento a las palabras, las que 
tienen para el hombre tanto sentido como los objetos para los animales, no 
altera esta situación. Al contrario, sólo amplía el campo del razonamiento, 
explica toda la diferencia entre la forma de razonar de los animales y los 
hombres, y por lo tanto, hace innecesaria la creación especial de esa alma 
erróneamente supuesta. 

2) La similitud no sólo de la constitución física sino también espiritual 
(incluso del Spiritus rector y su carácter) entre descendientes y ascendientes 
(padres e hijos), y entre los descendientes (hermanos gemelos, hermanos 
siameses, etcétera), sólo se explica satisfactoriamente, si se admite que am- 
bas constituciones, corporal y espiritualmente, son hereditarias tanto entre 
los animales (gato es gato) como entre los seres humanos (blanco es blanco y 
negro es negro; no sólo en el color, sino también en su modo de pensar y 
obrar). 

Luego esa similitud es incompatible con un alma no heredada, sino 
creada como si fuera un espíritu puro que no tuviera nada que ver con los 
ascendientes o los demás descendientes. 

3) El alma creada especialmente, indivisible y con una -existencia 
independiente del cuerpo se debe, ante todo, a conveniencias de orden no 
científico, siendo su único argumento "serio" la frase: quod volumus, libenter 
credimus. A su favor no hay ni una sola prueba que resista, ni un solo 
argumento válido y por lo demás: no hemos vivido antes de la existencia que 
tenemos, ni conocemos a nadie que haya dado fehacientemente señal alguna 
después de muerto. 

Si la humanidad entera se empeñase en arreglar esta vida, a fin de que 
sea más llevadera, en vez de -esperar y buscar la felicidad en otra, pronto 
cambiaría el panorama mundial que "hoy está agobiado bajo el signo de la 
bomba atómica por un lado, y una esclavitud perpetua por el otro. De este 
caos sólo nos salva la filosofía integral, que nos enseña que el Ser Supremo 
nos ha colocado en la tierra para que cumplamos aquí con nuestro deber, sin 
preocuparnos de lo que para nosotros, es "cuarta dimensión". 


DIOS Y EL UNIVERSO 
Hemos contemplado a grandes rasgos la admirable obra de la creación y 


no podemos menos que dirigir nuestra mirada hacia el autor de esta obra, el 
Creador. 
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Muchas han sido y son todavía las creencias relativas al Ser Supremo, 
desde las ideas más vagas imperantes entre los aborígenes más apartados de 
la civilización, hasta las más elevadas de las religiones existentes. 

Pero todos estos conceptos de Dios se formaron en una época, donde el 
conocimiento de la naturaleza, vale decir: de la creación, era tanto como 
nulo. 

La desgracia de la humanidad ha sido buscar a Dios en todas partes 
menos allí, donde su manifestación es tan patente, tan indiscutible, que, no 
se comprende el afán de buscar "pruebas" de la existencia de Dios en otra 
parte. 

De ahí la increíble diversidad del concepto de Dios que ha ido 
formándose a través de los siglos en los diferentes pueblos del mundo, 
conceptos ésos que, muchas veces, se convirtieron en símbolos de guerras, 
"religiosas", creyéndose las partes en lucha los privilegiados, los elegidos y 
ungidos del Ser supremo, cuando hoy, ante la majestad de este Ser, que se 
manifiesta tan admirablemente en la magnitud del Universo recién ahora, se 
puede decir, descubierto, todos esos conceptos infantiles caen por su propio 
peso. 

¡Que cada pueblo y cada religión vean y revise su propia historia, y verá 
que es así! 

Por eso, si aquí se habla del Ser Supremo, su concepto es muy distinto 
del de las religiones existentes (12). 

No podemos pretender tampoco poder revelar el misterio que rodea al 
Ser Supremo. No sería Dios, si nuestra mente limitada pudiera concebirlo. 

Lo que sí podemos hacer, es precisar la idea del Ser Supremo tal como 
se presenta a través de la exposición que hemos dado de su obra, 
completando así lo que faltaba aún. 

En efecto, en nuestro análisis del Universo hemos procedido como 
alguien que ha contemplado los diferentes órganos del cuerpo humano, 
viendo que cada uno de ellos tiene su funcionamiento propio y lógicamente 
su vida propia, y recién al final se da cuenta que también todo el cuerpo 
tiene una vida y precisamente esa vida, por la cual el hombre es hombre y no 
planta ni animal, participando, en esa vida, todas las vidas parciales de los 
diferentes órganos. 

De la misma manera nos damos cuanta ahora, de que no sólo cada parte 
del Universo tiene su constitución física y espiritual, sino que también la 
totalidad. de estas partes, o sea el Universo entero representa una inmensa 
unidad, una sola constitución física, a la que se debe atribuir una 
constitución espiritual igualmente inmensa que sólo puede ser Dios. 

Efectivamente, a esa constitución espiritual le corresponde no solamente 
una inteligencia ilimitada que ha podido idear el Universo y preverlo todo, 
incluso la evolución que ha tomado hasta hoy y que ha de tomar para todo el 
futuro, sino también una voluntad tan omnipotente que ha podido convertir 
en realidad lo ideado por la inteligencia divina, creando de la nada al 
microcosmo y al macrocosmo con todo lo que hay en ambos. 


Pero mientras que en los seres creados, que forman parte del Universo, 
lo primero es la constitución, física, de la cual dependen en cada instante, en 
Dios, como creador, lo primero es la constitución espiritual, de la cual emana 
todo, y en especial la vida de todos los seres existentes. 

Es por lo tanto el Universo la verdadera encarnación del Ser Supremo. 
Dios es el secreto de la vida existente en el Universo; -Dios en el Universo y 
el Universo en Dios- sin identificarse el uno con el otro. 

Y ¿el Spiritus rector? Lo es sin duda alguna la eterna y majestuosa 
Personalidad de Dios, que emana de su esencia., de su constitución 
espiritual. Es el "Yo" infinito que lo coordina y domina todo, llevando el 
Universo hacia el fin para el cual lo ha creado. 

Alguien - según la Biblia el Apóstol Pablo - escribió en su Epístola a los 
Romanos una verdad, quizás sin quererlo: "En Él vivimos, en Él nos 
movemos, en Él somos y estamos. " ] ! 

En Él vivimos - toda nuestra vida depende de Él. Sin Él no hay vida 
alguna. En Él vivimos. 

En Él nos movemos, toda nuestra actividad, desde la primera hasta la 
última, buena o mala, nos ha sido dada por Dios. Sin El no hay actividad 
posible. En Él nos movemos. 

En Él somos y estamos, nuestra existencia forma parte 

de la constitución física y espiritual del Ser Supremo. Estamos como en 
las entrañas de Dios, siendo suyos en cada instante de nuestra existencia. En 
Él somos y estamos. 

Sin quererlo quizás; lo confirma, según la Biblia, el Apóstol Pedro, 
diciendo: "Formamos parte de la esencia divina". 

Agreguemos las palabras del Apóstol Juan que escribe, -según la Biblia: 
"Nos llamamos hijos de Dios y lo somos." 

¡He aquí el sublime final de la Sinfonía del Universo! 


RESUMEN 


Diez son los resultados principales a que hemos llegado en nuestra 
exposición: 

1) Lo primero en el Universo no es la materia, sino la energía; siendo la 
materia sólo un estado especial y reversible de energía sumamente 
concentrada. 

2) Todos los seres existentes en el Universo son entes vivientes, aunque 
algunos, por ejemplo: piedras, metales, para nosotros lo sean solamente en 
estado latente; porque su vida escapa a la observación de nuestros sentidos. 

3) Todos los seres existentes en el Universo tienen una doble 
constitución, la física y la energética (psíquica-espiritual), formando ambas 
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en todos los seres una unidad tan inseparable como el lado convexo y 
cóncavo de una circunferencia. 

4) En la evolución de los seres creados, su constitución física va 
creciendo y complicándose lo mismo que la constitución energética oO 
psíquica o espiritual respectivamente, formándose con cada crecimiento y 
cada nueva complicación seres cada vez superiores, siguiendo así una línea 
ascendente desde los seres infraconscientes, pasando un aumento 
cuantitativo, no por eso el crecimiento espiritual es del todo correlativo, 
como se ve en los árboles, ballenas o elefantes que, con ser físicamente tan 
grandes, no por eso son seres más inteligentes. Más bien depende la 
constitución espiritual en primer término de la estructura de la constitución 
físi.ca. Así el cerebro del hombre es más liviano y más pequeño que el de un 
elefante; pero no solamente es varios centenares de gramos más pesado que 
el de un mono, sino también mucho más fino en su estructura 
(circunvoluciones, etcétera). 

5) Todos los seres existentes en el Universo tienen las tres facultades 
características de cada constitución energética (psíquica o espiritual), a 
saber: inteligencia, voluntad y sensibilidad, las que son por igual 
espirituales, sólo gradualmente diferentes y limitadas, Y perfectamente 
adaptadas a la actividad de cada ser. 

El animal es un ser racional, porque dentro de sus condiciones de vida 
sabe razonar. La sola comparación con seres verdaderamente irracionales 
(alienados) hace ver la diferencia. 

6) Así como la evolución o descendencia de todas las plantas y animales, 
empezó la del hombre hace 600 millones de años, participando el ser 
prehumano en todo el desarrollo del reino animal, convirtiéndose; cuando 
todas las condiciones estaban dadas, hace unos 30 millones de años, en su 
estado actual de homo sapiens. 

7) La inteligencia del hombre es superior a la de los animales, porque la 
zona encefálica de su lenguaje articulado permite la aplicación del 
razonamiento a las palabras, las que para el hombre tienen tanto y más 
sentido que los objetos para el animal, lográndose de esta manera, una 
claridad de ideas mucho más precisa y ampliándose el campo del 
razonamiento al indefinido. 

8) Para explicar la inteligencia espiritual humana no es necesario 
recurrir a la creación especial de un alma especial por el Creador en cada 
concepción de un ser humano, creación ésta que carece de todo fundamento 
y resulta ser, por otra parte, un verdadero absurdo. Además, es solamente 
una interpretación equivocada del anhelo hacia la inmortalidad. 

9) Así como la forma exterior de la constitución física representa una 
unidad que distingue al ser de todos los seres del Universo, así el Spiritus 
rector representa la unidad espiritual de cada ser, su "Yo" que surge de la 
conciencia de su oposición frente al Universo. Y así como el "Yo", el Spiritus 
rector del hombre, no conoce los procesos internos ni la constitución física ni 
espiritual, sino que sólo dirige la activad del hombre; así, suponemos, pasa lo 
mismo con el Spiritus rector de todos los demás seres. 


10) El Ser Supremo omnisapiente, omnipotente y omnipresente es el 
creador del Universo y su constitución espiritual inmanente, pero 
independiente; puesto que es espíritu puro. 

Es por lo tanto el alma del Universo y la vida de todo ser viviente. Sólo el 
respeto debido a sus leyes grabadas en el macrocosmo y microcosmo, incluso 
a nosotros mismos, nevará a la humanidad a su felicidad verdadera, 

Para terminar: la verdadera revelación fehaciente del Ser Supremo, es su 
obra, el Universo. Por eso sólo una filosofía basada en la naturaleza puede 
acercamos a la verdad, que es la meta de toda filosofía. 


NOTAS 


(1) Las fechas relativas a la edad del Universo, de la tierra y de sus 
diferentes épocas, han sido establecidas, en su gran mayoría, por el famoso 
investigador O. Hahn, poseedor del premio Nóbel, quien consiguió, primero 
que ningún otro, en 1938, una desintegración nuclear sistemáticamente 
preparada. 

(2) Un átomo-gramo es una masa de átomos, cuyo peso en gramos es 
igual al peso atómico del elemento en cuestión. El peso atómico de 
hidrógeno es 1.008; luego 1,008 gramos de hidrógeno constituyen un átomo 
gramo de ese elemento, En cada átomo gramo de cualquier elemento hay 
600.000.000.000.000.000.000.000.000 átomos de dicho elemento. Es el 
conocido número descubierto por Loschmidt y comprobado mientras tanto 
por los más diferentes métodos. 

(3) Carga eléctrica es corriente eléctrica (= Ampere = intensidad) 
multiplicada por el tiempo. 

Si el tiempo es de 1 segundo, se llama "Coulomb"”. 

La carga eléctrica de un electrón se llama electrón voltio (= ev.). 

"e" es la carga elemental y es igual a 4.77 X 10** cargas electrostáticas = 
1,598 X 10** Coulomb. 

Todas las cargas eléctricas son múltiplos de la carga elemental. 

Si esta carga elemental se multiplica por la tensión (= Voltios), se llama 
1 electrón - voltio (= ev) y es la carga de 1 electrón. 

l ev = 1,598 X 10”? ergios (= erg,) 

=38  X 10?” gramo calorías (= cal.) 

= 3,8 X 10"? kilocalorías (= kilocal.) 


1 millón electrón voltios (= 1 Mev) = 1,598 X 10* erg = 3,8x10”** 
cal. 

lerg. = 0,023 X 10* gramo calorías (= cal.) 

(1 erg= la unidad de la energía) = (0,999 X 10” watios por seg. = 
2,78 X 10** kilowatios/hora. 

1 watío por seg. = Ampere X voltios X seg. 

1 watio por hora = Ampere X voltios X hora 

1 watio por seg. = 107 ergios 

1 Kilowatio =Kw) por seg. = 10*” ergíos 

1 Kilowatio/hora (= Kwh) = 36X10*? erg = 1,36 HP X hora 
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1000 wat/hora =1Kwh  =1,36 HPXhora 

1 Kw/h. = 860 Kilocal = 860.000 cal 

Siendo la energía. = m.c2 

y C2 = (300.000 Km/seg) ? = 9.10*” Km?/seg? 


= (300.000.000 m/seg,) ? = 9.10** m?/seg? 
(30.000.000.000 cm/seg) ? = 9.10? cm?/seg? 
=32X (10%) ?*=.32 X 10? 


1 gramo =1X32X 10” ergios 

Pero como 1 Kwh = 36 X 10* erg 

se obtienen 25.000.000 Kwh. 

Pero 1 Kwh = 1,36 HP /h 

Luego se obtienen 25X10%X1,36 = 34X10%HP/h. 


Una caloría eleva la temperatura de un cm3 de agua en un grado Celsio 
(se omite entre 15 y 16 grados). 

Una kilocaloría eleva la temperatura de un litro de agua en un grado C”* 
también 1 cms. de aire de O grado C. a 7.000 grados C. Luego un átomo 
gramo de Uranio bastaría para elevar la temperatura de mil millones de 
litros de agua de 0” a 100" C. 

(4) Según el hombre de Ciencia Atomar, Niels Bohr, se distribuyen los 
electrones en las diversas capas de la esfera electrónica como sigue: 


Elementos Capas y número de electrones 

I II mn IV V VI VII 

1 1 

2 2 

3a10 2 la8 

11 a 18 Z 8 la8 

19 a 36 2 8 8a18 la8 

37a54 2 8 18 .8a18 la8 

55 a 86 2 8 18 8a18 8 a 32 la8 
87 a 92 2 8 18 18 32 8 la6 
Nota: 


I a VII son las capas electrónicas desde adentro hacia afuera. Cuanto 
más interiores son, tanto más grande es la fuerza de liga de los electrones 
con el núcleo (protones). ¡Obsérvese la simetría en la estructura de las capas 
y el número de los electrones! 

(5) El hierro tiene varios miles de líneas de Fraunhofer o líneas 
espectrales, y cada elemento tiene, además de las líneas comunes, otras en 
el campo de los rayos infrarrojos y ultravioletas. 

Observo que, debido a la forma nebulosa y abultada de los electrones, así 
como su circulación alrededor del núcleo, el microscopio electrónico podría 
ser superado por un microscopio protónico, ya que los protones, por las 
razones mencionadas, tienen un diámetro más pequeño, siendo sus ondas, 
por lo mismo, también más pequeñas. 

(6) Los rayos todavía visibles de color rojo, tienen un número de 
oscilaciones (n) de 395.10'? por segundo; y los de violeta 758.10*?, Se 
obtienen estos números dividiendo la velocidad de la luz (30.000.000.000 


centímetros) (v) por la longitud (1) de las ondas, en este caso 0,000760 mm. 
y 0,000396 mm. respectivamente (V/1 = n). 

(7) Es de suponer que los distintos quantums de luz, correspondientes a 
las diferentes clases de grados energéticos, son seres compuestos por 
quantums elementales, todos del valor h. e indivisibles. Estos quantums 
elementales serían entonces los primeros y únicos seres creados; originando 
ellos solos toda la evolución del Universo hasta hoy. 

(8) También nuestro espíritu, por más que sea inmaterial, ocupa un lugar 
en el espacio, ya que en el lugar donde él está, no puede estar otro al mismo 
tiempo. 

Sin embargo, no tiene dimensiones ni puede dividirse con regla o línea. 

Del mismo modo puede haber un ente físico de otra clase que exista en 
realidad en un lugar del espacio sin tener tres dimensiones como las tiene la 
materia. 

La materia, en el antiguo y legítimo sentido de la palabra, es 
esencialmente tridimensional y por eso es divisible. 

Los unos sostienen que es indefinidamente divisible. 

Esta división indefinida es matemáticamente posible, prácticamente es 
un absurdo. 

Los otros sostienen que la materia sólo finitamente es divisible. 

En este caso la división debería llegar a una Ultima división y quedarían 
dos partículas que serían, o materiales, o inmateriales. Si son materiales, 
serían dimensionales, y por lo mismo divisibles, llegándose también así a una 
división indefinida que es un absurdo. Si las dos partículas restantes fueran 
inmateriales, sólo podría ser porque se hubieran transformado en energía, ya 
que nada en el Universo se pierde ni se agrega. 

Luego, la división finita de la materia sólo es posible admitiendo que en 
la última división se transforma en energía. 

Pero en el supuesto, no tiene existencia propia ni como materia ni como 
"sustancia", sino como estado energético y transitorio, como "accidente". Es 
lo que decimos nosotros. 

La materia tiene la misma existencia como el tiempo y el espacio que 
sólo existen gracias a la coexistencia de los entes y sus acciones sucesivas. 
Tienen una existencia dependiente. 

Una vez más se ve que la matemática y sus reglas no pueden aplicarse 
de un modo general, y menos, cuando intervienen leyes enteramente 
distintas, como en este caso. 

La materia, en un momento dado, desaparece, retransformándose en 
energía. 

Es por lo tanto obvio discutir siquiera sobre si la materia es divisible 
finita o indefinidamente. 

Es un error análogo al que cometió el filósofo y matemático griego Zenón 
con sus famosos cinco problemas insolubles, de los que el más conocido es 
aquel de Hércules que no alcanza la tortuga. Vaya explicarlo por ser 
conveniente. 
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Suponiendo que Hércules y la tortuga estén a una distancia A B de un 
camino, sucede que, mientras Hércules recorre la mitad de AB, la tortuga ha 
ido de B a C; y cuando Hércules ha recorrido la mitad de camino entre su 
nueva posición y C, la tortuga está en D. De esta manera se puede seguir ad. 
intinitum, Jamás Hércules alcanza a la tortuga. La razón es muy sencilla: se 
aplica una simple división matemática y comparativa de segmentos, donde 
deberían 

aplicarse las leyes de velocidad. 

(Es el mismo caso del minutero del reloj que nunca alcanza al horario). 

En igual situación se encuentran todos los que discuten sobre la división 
finita o infinita de la materia. Mientras están subdividiendo, la materia se les 
escapa por su retransformación en energía -pero no gracias a la subdivisión- 
sino porque desaparecen los factores que necesita para su existencia. 

(9) Lo mismo vale también para las montañas. Al hacer el túnel del 
Simplon en Suiza se llegó a una temperatura de 56” C. 

(10) El Cuaternario: 

Entre los 39, 6 millones de años y Hoy: 

A-El Diluvio o Paleolítico o Edad de Piedra Inferior. 

1) Diluvio Inferior. 

a) Primer Periodo Glacial. 

b) Primer Periodo Interglacial o Prechelense; presenta al preelefante, 
hipopótamo y al Homo Heidelbergensis. 

Cc) Segundo Periodo Glacial. 

2) Diluvio Medio. 

a) Segundo periodo Interglacial o Achelense; presenta al elefante, 
rinoceronte y al Homo Neandertalensis. 

b) Tercer Período Glacial. 

Cc) Tercer Periodo Interglacial o Musteriense; presenta al mamut, al oso y 
al ciervo gigante. 

3) Diluvio Superior. 

a) Cuarto Periodo Glacial o Auriñaciense, Solutrense o Magdaleniense; 
presenta al Homo Aurignaccensis y al Homo Magnonensis. 

B-Posdiluvio; empezó hace 20.000 años antes de ahora. 

1) Mesolítico o Edad de Piedra Media. 

2) Neolítico o Edad de Piedra Inferior. 

Evolución hacia los animales y seres humanos actuales. 

C) Aluvio. 

1) Edad de bronce desde 4.000 hasta 2.500 antes de ahora. 

2) Edad de Hierro, desde 2.500 antes de ahora hasta hoy. 

Suponiendo que: los cuatro períodos glaciales y tres interglaciales, que 
insumieron arriba de 35 millones de años, han sido más o menos de igual 
duración cada uno, lo que es probable, porque fueron causados por 
oscilaciones periódicas de la corteza terrestre (ver Kreichgauer:: Die 
Aequatorfrage), entonces corresponden a cada uno de los siete periodos más 
o menos 5 millones de años. En este caso el hombre (homo sapiens) existiría 


ya desde hace 30 millones de años, puesto que los primeros esqueletos de 
seres humanos datan del primer Periodo Interglacial. 

(11) Recuerdo que, en los decenios pasados, la cuestión de la 
descendencia sólo se trataba con respecto al mono; la alternativa era: 
procedencia del mono o ninguna descendencia. 

Este enfoque del problema contenía ya de por sí- un error, porque era 
alternativa que excluía otras posibilidades. 

Bien podía ser, que la descendencia del hombre fuera paralela a la del 
mono y hasta podía ser que el mono fuese un descendiente degenerado del 
hombre. 

Lo peor del caso era que los partidarios de la descendencia y no 
descendencia luchaban con tanto fervor por su punto de vista y en contra de 
la tesis contraria, porque la vinculaban con cuestiones ajenas a la ciencia. 

En consecuencia abarcaron el tema con ideas preconcebidas. 

Fue éste, también, el grave error de la escuela cultural histórica fundada 
y encabezada por mi maestro el profesor W. Schmidt. 

A nosotros nos basta saber que la descendencia es un hecho. Los detalles 
de cómo se produjo han de aclararse con el andar del tiempo. (Tablas 19 y 
20). 

Uno de estos detalles es también la cuestión de si se produjo en un solo 
lugar y de un solo par de padres o en diferentes sitios de la tierra y de varios 
progenitores. 

Para una persona que se ha compenetrado del sentido de la evolución no 
puede haber duda de que el hombre apareció en distintas partes de la tierra 
y de distintos padres. 

Hasta la propia Biblia defiende este punto de vista. Pues según ella 
descendieron de Adán y Eva solamente los hijos de Dios (Jahve), no así los 
hijos de los hombres, que ya abundaban en tiempos de Adán y Eva. 

Por eso Caín, después de haber matado a Abel, exclama: "Cualquier 


Por cierto no se refirió a sus padres, al pronunciar estas palabras, lo que 
procede también de la contestación de Yahve, quien le responde: "Quien 
mata a Caín, será castigado siete veces." 

Además marcó a Caín a fin de que nadie lo matara, lo que presupone que 
ya existían otros seres humanos (¡y que sabían ya leer y escribir!). Si 
hubieran vivido únicamente los padres, o supuestos familiares, no habría 
sido necesario marcar a Caín, ya que lo conocían. 

Efectivamente, a renglón seguido tenemos que Caín fué a vivir en otro 
país llamado Nod. El tomó allí una mujer (que por. cierto no era una hija de 
Adán y Eva) y ella tuvo un hijo con él. 

Luego, Caín construyó una ciudad a la que llamó Henoch (que era el 
nombre de su hijo). 

Por la misma razón, leemos que Jahve se enfureció, porque los hijos de 
Dios se casaban con las hijas de los (.demás) hombres (Génesis, VI, 2.) Y por 
eso ahogó a toda la humanidad en el Diluvio. 
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Por lo tanto no hay la menor duda de que, según la Biblia, habia dos 
clases de seres humanos: Adán y Eva, hechos por el propio Dios, con sus 
descendientes que eran también "hijos de Dios", y los "hijos de los hombres", 
que no habían sido hechos por el dios Jahve y que por lo tanto no tenían nada 
que ver con él, y por eso, Jahve quería que los descendientes de Adán y Eva 
no tuviesen ninguna relación familiar, con los demás seres humanos. 

Este mito era una advertencia para los hebreo, hijos adoptivos de Jahve, 
que no se mezclasen con otros pueblos, Vemos entonces que hebreos, al 
igual que todos los pueblos contemporáneos (Babilonios, Asirios, Tirios, 
Cartagineses, y hasta Griegos y Romanos) se consideraban como hijos o 
descendientes de un dios a cuya "imagen y semejanza" habían sido creados. 

El error fué que se ha tomado esa leyenda en serio. Jahve ha sido el dios 
exclusivo de los hebreos. En ningún momento le han interesado los demás 
pueblos. Al contrario. En cada momento se considera enemigo declarado de 
ellos. Los egipcios y los pueblos de Canáan (Palestiri ), han tenido que 
experimentarlo - según la Biblia. Ningún otro pueblo de la antigúedad ha 
sabido algo de Jahve; a ninguno se ha dado a conocer siquiera:. 

El que a Jahve se le atribuye la creación del mundo, no es ninguna 
novedad, dado que también los dioses de los demás pueblos citados pasan 
por creadores del mundo. 

Lo principal es que la Biblia reconoce la existencia de pueblos no creados 
por Jahve, y que éste no quería que los hebreos se mezclaran con ellos. 

Es éste el sentido de la leyenda bíblica y esa advertencia, dada a los 
hebreos, se repite continuamente en todo el Antiguo Testamento. 

La pluridescendencia del ser humano resulta también del desarrollo 
natural de los idiomas. 

La concordancia tanto de las voces inarticuladas como articuladas, surge 
de la comprensión mutua de individuos que se sienten ligados por su idéntica 
forma y naturaleza. 

Así como entre los animales de la misma especie se emplean idénticas 
voces in articuladas para designar idénticos fenómenos o estados (peligro, 
alegría, comida, etcétera) - obsérvese una clueca, cuando lleva a sus pollitos, 
advirtiéndoles con voces siempre idénticas para las cosas idénticas), así 
también los aborígenes humanos empezaron a entenderse con voces 
idénticas para objetos o estados idénticos. 

Por eso, así como se admite la pluridescendencia de las especies 
animales, debe admitirse también la pluridescendencia de la especie 
humana, justificada, por lo demás, por la diversidad fundamental de los 
idiomas prístinos y otros factores. 

(12.) ¿No será eclesiasticismo lo que hoy se llama religión? 

El que confunde eclesiasticismo con religión comete el mismo error que 
aquél que confunde civilización con cultura, ya que están generalmente en 
razón inversa. 

Cuanto más eclesiasticismo, tanto menos religión, y lo mismo vale para la 
civilización y cultura. 


Si se quiere conocer lo que es religión sin eclesiasticismo y cultura sin 
civilización, sólo hace falta ir a los pueblos llamados naturales. 

Hace poco leí el extracto de un libro de Mary Sandoz, profesora de la 
Universidad de Wisconsin, EE. UU., sobre sus experiencias entre los tan 
conocidos indios Sioux. que viven cerca de Pine. Ridge, en Dacota (Sud). 

Los Sioux sólo creen en los "Grandes Poderosos", con los que se debe 
tratar de vivir en armonía, considerando que todos los hombres, por ser 
creados por aquéllos, son hermanos. 

Cada primer bocado en la mesa, cada primera bocanada de humo de su 
famosa pipa de paz se dedica a los Omnipoderosos. 

Creer que Dios emplee castigos para con los hombres, les es un absurdo 
tan grande que, ni los conversos a la doctrina cristiana, pueden creer 
seriamente en el infierno. 

(Para mí, lo más inconcebible es un Ser Supremo que por el robo de una 
manzana haya condenado, no sólo a los autores del robo, sino también a toda 
su posteridad a penas que no guardan ninguna relación con el "delito": 
enfermedades, toda clase de sufrimientos y males, incluso la muerte 
temporal y perpetua en el infierno; cuando ese mismo Ser Supremo redime 
una muy exigua parte de la misma humanidad por haber matado a su hijo, 
subsistiendo, a pesar de la redención, todos aquellos males y penalidades sin 
excepción alguna.. Semejante contrasentido cae por su propio peso. 

Dicha doctrina puramente teológica surgió recién en el siglo IV de 
nuestra era para justificar el bautismo de los infantes, tan contrario a la 
usanza y enseñanza apostólica, basándose los teólogos en una sola frase - de 
San Pablo en su epístola a los Romanos - absurdamente mal traducida y peor 
interpretada.) 

Cuando las cosas de un indio no andan bien, es porque falta esa armonía, 
y entonces se retira a las alturas para ayunar y esperar iluminación y 
consejos. 

A pesar de ser ellos mismos valientes defensores de sus derechos, no 
conocen ni odio ni venganza contra el enemigo vencido u otros individuos. 

No castigan, sino educan a sus hijos, quienes ante todo no deben 
manifestar ni dolor ni miedo. 

No hay cárceles entre ellos, y basta la palabra hablada en cumplimiento 
de una obligación. 

El bienestar de la colectividad pasa por encima del bienestar individual; 
pero cada individuo tiene la absoluta seguridad de que cualquier Sioux es su 
amigo incondicional, con el cual puede compartir en cada momento casa y 
comida. 

La muerte les es tan familiar, que pasan frecuentemente las tardes cerca 
de las tumbas de sus difuntos, como si éstos estuvieran todavía con ellos. 

No esperan sino volver al césped para que alimenten así a los búfalos, los 
que, a su vez, sirven de alimento a los indios. 

Naturalmente, la falta de civilización no puede considerarse como lo 
ideal; pero es muy difícil combinarla con la cultura. La razón de ello es harto 
sencilla: 
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Religión y cultura son valores intrínsecos, personales; en cambio el 
eclesiasticismo y la civilización son valores extrínsecos, materiales, y la 
atención dirigida hacia el exterior y las cosas materiales disminuye la 
atención dirigida hacia el interior y lo personal y viceversa. 

A esto. se agrega el hecho de que el ser humano se siente más inclinado 
hacia el exterior y las cosas materiales que no tanto hacia el interior y las 
cosas personales; por ser esto más difícil. 

Así se explica la degeneración hasta de las más sublimes religiones y 
culturas en eclesiasticismo y civilización. Y sí hoy estamos en pleno ocaso de 
la cultura y religión occidental, habrá que buscar las causas también en esta 
circunstancia. 

Si los pueblos cristianos, cuyo principio más fundamental es el amor al 
prójimo y hasta al enemigo, acaban de matarse mutuamente en un mar de 
odio y de venganza tan grande que ni en los tiempos del más oscuro 
paganismo se ha conocido, si hoy, después de 2.000 años de redención, los 
pueblos se sienten más irredentos que nunca, habrá que revisar el fondo y 
origen de los hechos. 

Ya no se puede volver sobre los pasos, ni se puede hacer otra tentativa 
para ver si los próximos 2.000 años traen por fin lo que los dos milenios 
pasados han degenerado a la humanidad. 

Mientras el particularismo exclusivista en las religiones subsista, nada se 
podrá esperar. 

Hay un solo Ser Supremo para todos los seres humanos, sin privilegios 
de ninguna especie para nadie. Y a El no se sirve con miras al premio o 
castigo, sino con el respeto debido a su obra, a sus leyes, a El mismo. 

Solamente el que proceda así, tiene verdaderamente religión. 

En esta base pueden encontrarse - sin mezclarse - todos los seres 
humanos. 

Entonces no habrá más ni revelaciones sobrenaturales, ni encargados o 
representantes del Ser Supremo, y mucho menos todavía religiones 
comercializadas o comercializables las que, aún en el mejor de los casos, 
constituyen un insulto a la Divinidad. 

Es hora que la humanidad vaya compenetrándose de esta verdad, para 
purificar y renovar la base espiritual de su existencia que es la religión. 


TABLAS 


Tabla 1 

EL Átomo 

¡He aquí un átomo! 

En el centro está el núcleo con sus protones rodeados por los neutrones 
(que aparecen algo más grandes por tener un poco más de masa). 

Alrededor del núcleo hay dos capas electrónicas a diferente distancia del 
núcleo. 


Las proporciones del dibujo no concuerdan, naturalmente, con la 
realidad, ya que el tamaño del diámetro de los protones dibujados 
correspondería al diámetro de una esfera atómica entera de varios cen- 
tenares de metros. 

El átomo aquí representado es el oxígeno, que es el octavo elemento en 
el sistema periódico por tener ocho protones. 

Con dos átomos de hidrógeno forma el agua, cuya importancia habla por 
sí sola. Con otros elementos provoca combustión, fuego, oxidación. 

Hasta nuestra respiración es, en el fondo, una combustión que se realiza 
en todo el cuerpo. 

Pero estos dos procesos antagónicos se desarrollan sólo en y con las 
capas electrónicas sin afectar al núcleo. 

El proceso de combustión, originado por un fósforo, se parece mucho al 
proceso de una reacción nuclear en cadena. 

La oxidación del fósforo produce una energía que es generalmente mayor 
que la energía de activación, necesaria para provocar una reacción en 
cadena en los cuerpos puestos en contacto con el fósforo. 

Como ciertos electrones de cualquier elemento son retenidos en él con 
una fuerza de 1 a 10 ev., no se precisa sino esta energía, para pro-vacar con 
un solo fósforo un fuego intenso. Al igual que en la reacción nuclear en 
cadena, crece la intensidad del fuego con cada nueva unión o reacción 
electrónica, y ésta hasta puede escaparse a nuestro control, incendiándose 
bosques, campos, casas y ciudades enteras con un solo fósforo o una sola 
chispa. 

El oxígeno tiene 5 isótopos (150 a 190) debido al diferente número (7 a 
11) de sus neutrones 


Tabla 2 

Isótopos 

Los isótopos de un elemento son como hermanos, pues pertenecen todos 
a un solo elemento. Hasta se los considera elementos verdaderos, por tener 
igual número de orden (a consecuencia de poseer todos ellos el mismo 
número de protones), igual carga nuclear (por la misma razón), igual 
estructura electrónica (que depende de la de los protones), pero diferente 
número de neutrones, lo que causa su diferente peso atómico y - muchas 
veces -, la inestabilidad del átomo. Se conocen en total unos 1.000 isótopos 
de los 98 elementos. 

El presente cuadro hace ver los 3 isótopos del hidrógeno: el hidrógeno 
liviano, cuyo núcleo consta de un solo protón, sin neutrón, el deuterio, cuyo 
núcleo, llamado deuterón, contiene 1 protón y 1 neutrón, y el tritio con 1 
protón y 2 neutrones en el núcleo. 

El hidrógeno y deuterio son isótopos estables, siendo el tritio inestable, 
con una vida media de más o menos 12 años, vale decir, que de cualquier 
cantidad de tritio la mitad, después de 12 años, se ha desintegrado como lo 
hace el radio en 1.580 años. 
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Si se unen, en vez de dos hidrógenos, 2 deuterios con oxígeno, tenemos 
la famosa agua pesada que se encuentra especialmente en mares y glaciares 
donde la evaporación es intensa. Dado que ésta afecta más bien al agua 
liviana, queda - como remanente - agua pesada 

Con respecto al deuterio se ha podido comprobar también, que. su 
núcleo no reacciona fácilmente con hidrógeno, pero sí con otro deuterio y, 
más aún, con trítio. Parece que en ello radica el secreto de la bomba H. , 

Nota.-Las tablas 1 y 2 son dibujos de la señorita Marta Buczek sacados 
de las ilustraciones que acompañan la publicación Agua común y pesada, del 
profesor doctor H Freimuth, aparecida en Mundo Atómico”, No 4 de 1951. 
Buenos Aires. 


Tabla 3 

Esta foto, de Philipp, K. (Naturwiss. 14, 1203 (1926) tiene tamaño casi 
natural, y ha sido sacada mediante la cámara de Wilson. 

Los rayos a son idénticos con el núcleo de helio que es el segundo 
elemento en el sistema periódico. 

Luego cada rayo a contiene 2 protones y 2 neutrones. 


Fig. 1 - Rayos = alfa) 

Muchos elementos irradian rayos [], sobre todo el elemento radio. Un 
microgramo (la milésima parte de 1 gramo) de radio emite 37.000 rayos [] 
por segundo. 

Cada átomo que emite un rayo [] pasa, por la pérdida de 2 protones, al 
elemento que está dos órdenes antes en el sistema periódico. Los rayos, por 
ser cuánticos, tienen solamente velocidades determinadas. 


Los rayos [], a causa de la fuerte ionización que provocan, DO tienen sino 
un recorrido de hasta 10 cm. en el aire Y. siendo su energia reducida 
(algunos Mev), basta una hoja de papel de escribir para protegerse contra 
ellos. Un rayo a de 1 Mev produce 60.000 pares de iones por cm. 


Fig 2 - Protección contra los Rayos /] 


Tabla 4 


2 Era una publicación propiciada por la Armada Argentina que tenía a su cargo las 
investigaciones atómicas. Uno de sus responsables fue el entonces Capitán Pedro Iraolagoitía, 
conocido de mi familia a través de su esposa, Chola Legaza. Estuve con él cuando yo tenía 5 
años en 1944 - 1945, él ya era un oficial de Marina, tendría unos 30 años. nunca más lo vi. 
Había dado cobijo a una charlatán alemán, el Dr. Richter que engañó a Perón y le hizo creer 
que había logrado dominar la fusión nuclear controlada. Se gastaron cifras siderales en 
equipos, muchos de los cuales integraron los laboratorios de la Isla Huemul, en San Carlos de 
Bariloche. Pese a todos estos pasos linderos con la mentira y el engaño, esto dio origen a la 
Actual Comisión Nacional de Energía Atómica. C. Báez 


La foto la) es de Lecoin y ¡ué publicada por Mme. P. Curie en 
Radioactivité, París, 1935. 

La foto lb) es de Stamb, H. Helv. phys. acta 9. 306 (1936). 

Los rayos 13 son electrones; luego no salen del núcleo, sino de la esfera 
electrónica. 

l a) 1 b) 


Fig. 1 - Rayos [), ([] = beta) 

Su energía se mide por las curvas que describen al ser desviados por un 
campo magnético. 

En la foto 1 a) se observan rayos [] de muy diferentes energías; en 
cambio los de la foto 1 b) tienen energías más uniformes. 

A mayor energía corresponde mayor velocidad. 

Si choca un electrón (rayo [)) con un núcleo, es como cuando la bola de 
billar choca contra la baranda. En consecuencia el rayo "pierde" su energía, 
transformándose, por lo menos parte de la misma, en quantums de luz. La 
"pérdida" crece con la energía de [] y el número de orden del elemento a que 
pertenece. - Los rayos [], por ser cuánticos, deberían tener velocidades 
correspondientes determinadas. Dado que tienen todas las velocidades 
posibles, se deduce que, al ser expulsados, sufren una pérdida (según Pauli 
en forma de un neutríno) que, sumada a la velocidad efectiva, da la energía 
cuántica correspondiente. 

Siendo el poder ionizante de los rayos [] menor que el de los rayos [], su 
recorrido, al ser expulsados, es mayor, alcanzando hasta 15 metros en el 
aire. 

Placas de cobre de 2 mm. de espesor o vidrio Pyrex de 8 mm. de espesor 
bastan para protegerse de los más potentes rayos []. 


Fig. 2 - Protección contra los rayos [] 


Tabla 5 

Las fotos estereoscópicas aquí presentadas son de Skobeltzyn, D. Z. 
Phys. 43. 354 (1927). 

Los rayos y son ondas electromagnéticas de muy alta frecuencia: luego 
concuerdan en el fondo con los rayos Róntgen. 


Fig. 1 - Rayos []. ([] = gamma) 


En las dos fotos entran los rayos y desde la derecha en la cámara de 
Wilson, generando allí electrones, cuya curvatura en el campo magnético 
permite medir su energía. 

Los rayos y salen del núcleo del átomo, no de la esfera electrónica. 

Los rayos y son idénticos con los grados energéticos o quantums de que 
están formados los componentes del átomo. 

Todos los rayos y, por ser cuánticos, tienen solamente frecuencias 
determinadas. 


79 


80 


Las irradiaciones de rayos y, por ser éstos los más potentes, son también 
las más peligrosas. 

Las personas que se ponen en contacto con rayos y (médicos, radiólogos, 
enfermos) deben protegerse muy cuidadosamente, para evitar daños que 
casi siempre son irreparables. 


Fig. 2 - Protección contra los rayos 


Con ese objeto se hace un cálculo laborioso y prolijo de la intensidad de 
los rayos y, de la dosis, distancia del sujeto, clase de tejidos, sensibilidad de 
los tejidos, clase y calidad del blindaje, etcétera, tal como lo ha hecho ver el 
profesor doctor H. Freimuth en su publicación Cómo protegerse de los 
isótopos radiactivos, en Mundo Atómico, N” 9 de 1952, donde se han sacado 
también las figuras 2 de las Tablas 3 y 4, dibujadas por la señorita Marta 
Buczek para esta obra. 

Nota. - Conozco un caso de graves lesiones, causadas por rayos Rontgen 
y declaradas incurables, que desaparecieron en poco tiempo, mediante baños 
en el agua salada de Calamuchita (Argentina). 


Tabla 6 

Rayos o Quantums Rontgen 

Foto de Wilson, C. T. R. J. Phys (5) 3, 529 (1913). 

En ella se ve un haz de rayos o quantums Rontgen que llegan desde 
abajo. 

En ambos lados del haz se observan innumerables electrones en- 
gendrados por los rayos Róntgen al chocar con los átomos de gas de la 
cámara. 

Dando contra una placa de plata, la mayor parte de los rayos Róntgen es 
absorbida por la placa, expulsando ellos, en consecuencia, muchos 
electrones, vale decir, que causan una enorme ionización alrededor de la 
placa. 

Una pequeña parte de los rayos o quantums Róntgen sigue luego su 
camino. 

Los electrones visibles, separados del haz de rayos Rontgen, proceden de 
la fluorescencia de la placa de plata causada por la absorción de los 
quantums Rontgen. 


Tabla 7 

En la figura se observa una ancha lámina de uranio extendida y expuesta 
al bombardeo con neutrones mediante un ciclotrón. Uno de los neutrones 
alcanzó un átomo de Uranio, y éste es dividido en dos partes casi iguales que 
se dirigen, desde la capa de uranio, en direcciones opuestas. 

Los neutrones y los rayos ex causan una ionización tan fuerte que la 
radiactividad natural de uranio (emisión de rayos ex) no puede -observarse. 


Los fragmentos de uranio se hacen notar por su gran poder de 
ionización. 


Transformación, fisión, explosión 
Transformación 


(Foto del libro del profesor doctor Dessauer). 

Un rayo de más de 1 Mev ha penetrado por la placa horizontal del fondo, 
transformándose en un electrón positivo (positrón) y otro negativo (electrón 
común). Las dos masas son iguales y de carga. igual, pero opuesta; lo que se 
nota por las curvas divergentes en el campo magnético. 


Fig. 1. - Transformación de energía en masa 

Fisión 

(Foto de Corson, D. R. Y R. L. Thowton, Phys. Rev. 55, 509 0939). 

Esta foto representa la reproducción de la primera fisión de uranio, 
hecha por Hahn y Strassmann en Berlín, a fines de 1938. 


Fig. 2. - Mutación por fisión 


En la figura se observa una ancha lámina de uranio extendida y - 
expuesta al bombardeo con neutrones mediante un ciclotrón. Uno de los 
neutrones alcanzó un átomo de Uranio, y éste es dividido en dos partes casi 
iguales que se dirigen, desde la capa de uranio, en direcciones opuestas. 

Los neutrones y los rayos ex causan una ionización tan fuerte que la 
radiactividad natural de uranio (emisión de rayos []) no puede observarse. 

Los fragmentos de uranio se hacen notar por su gran poder de 
ionización. 

(Foto de 1948) 

En esta foto se observa la desintegración total de un núcleo de plata por 
un rayo cósmico extraordinariamente fuerte. El núcleo de plata se 
descompone en protones, tritones y rayos [|]. 


Explosión 

(Foto de L. Leprince Ringuet, publicada en Atomes, marzo de 1948). 

En esta foto se observa la desintegración total de un núcleo de plata por 
un rayo cósmico extraordinariamente fuerte. El núcleo de plata se 
descompone en protones, tritones y rayos []. 


Fig. 3. - Explosión 

La foto se hizo en una placa fotográfica cubierta de una capa de emulsión 
fotográfica (de 50 a 200 micrones de espesor), en que los rayos dejan sus 
huellas. 

Hay en la foto una decena de rayos ex y, por lo menos, 44 cargas 
eléctricas emitidas en esta desintegración, contándose con facilidad 34 
emisiones, de modo que la desintegración ha sido completa. 
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La exploración de una placa de 6 X 13 necesita unas cien horas de 
trabajo y la forma mosaica de la reconstrucción de esta foto ha hecho 
necesario sacar 219 fotografías. 


Tabla 8 

Mutación de isótopos inestables del elemento liviano nitrógeno a causa 
de la inestabilidad 

Las dos figuras ligeramente modificadas han sido sacadas de un artículo 
del profesor doctor H. Freimuth, "Hipótesis sobre el origen termonuclear de 
los isótopos de elementos livianos", aparecido en Mundo Atómico, N. 8, de 
1952. Dibujos de la señorita Marta Buczek. 

En la Fig. 1 se ve el núcleo inestable del nitrógeno 13 con 7 protones y 6 
neutrones (vida media 10 min.). 

Para estabilizarse, sale un positrón y así uno de los protones se convierte 
en neutrón, resultando de esta manera el núcleo de carbono 13 estable, con 
6 protones y 7 neutrones. 

Esta transformación se hace cada vez, cuando de un isótopo inestable de 
cualquier elemento se desprende un positrón. Pues en tal caso se transforma 
en isótopo de otro elemento de igual peso atómico, pero con número atómico 
en una unidad menor que el isótopo inestable primario ("Hipótesis acerca del 
origen termonuclear de los elementos", del profesor doctor H. Freimuth). 


Fig. 1 

En la Fig. 2, aparece el núcleo de nitrógeno 16 inestable (vida. media 8 
seg.) con 7 protones y 9 neutrones, transformándose uno de sus neutrones 
en un protón y un electrón. 

Esto es posible, porque la masa del neutrón es algo más grande que el 
protón. El electrón nuevo pasa a la esfera electrónica y el nuevo protón 
queda en el núcleo. Resultado: un núcleo del átomo oxígeno 16 estable con 8 
protones y 8 neutrones. 

Estas mutaciones constituyen otra prueba de la tendencia evolutiva 
imperante en toda la naturaleza y es esta tendencia que marca el progreso 
hacia la meta. 


Fig.2 


Tabla 9 
Mutación de nitrógeno por rayos 


(Foto Blacket,P. M. S. y D. S. Lees: Proc. royo Soco London A, 136, 325 
(1932). 

En 1919, Rutherford, uno de los principales hombres de la Ciencia 
Atomar descubrió que, dispersando gran cantidad de rayos a contra átomos 


de nitrógeno, se producían pro ton es que resultaron de una mutación de 
elementos. Fue ésta la primera mutación artificial. 

Blacket la hizo visible mediante la cámara de Wilson enteramente 
automática y de 23.000 fotos con 400.000 rayos [] hubo 8 mutaciones del 
núcleo de nitrógeno. 

En todas ellas quedó, después del choque, sólo un protón (que forma en 
la foto con el rayo a un ángulo de 111 grados) y un núcleo de repulsión que 
absorbe la partícula [], haciendo con los rayos a un ángulo de 13 grados. 

En la foto se observan los rayos a procedentes de la base. Desde la 
derecha llega un átomo de nitrógeno chocando con uno de los rayos. 

Del nitrógeno sale un protón expulsado por el choque. Su recorrido hacia 
arriba es de 1 cm. 

En el lugar del protón expulsado entra el rayo [] (núcleo de helio) con 2 
protones y 2 neutrones, de modo que el nitrógeno tiene ahora 1 protón y 2 
neutrones más que antes. 

El nuevo núcleo de repulsión no puede observarse en la foto, puesto que 
su recorrido es apenas de 1 mm. 

A causa de esta mutación el núcleo de nitrógeno ha sido transformado en 
el núcleo de oxigeno, según la fórmula: 


MN + *He="0+0 

728 

En esta fórmula las cifras al pie de las letras indican el número de los 
protones, las cifras arriba el número total de, los protones y neutrones, 
siendo Q la energía liberada por la mutación. 


Tabla 10 


La placa fotográfica al servicio del descubrimiento de la radiactividad de: 


minerales y de la desintegración nuclear 
Henri Becquerel descubrió, en 1896, la radiactividad del elemento uranio 


que causó manchas negras en la placa fotográfica (envuelta. en papel negro). 


Fig. 1 

Desde entonces se ha usado en forma creciente la placa fotográfica -- 
€mpleándose una emulsión rica en plata- para establecer, si un mineral es 
radiactivo o si tiene filones radiactivos. 


Fig. 2 

Varios científicos del Collége de France (Tsien San Tsiang, su esposa Ho 
Zah Wei, R. Chastel y L. Wigneron), empleando placas fotográficas con sales 
de uranio en combinación con un ciclotrón que producía neutrones lentos, 
lograron una bipartición (Fig. 1), tripartición (Fig. 2) Y cuatripartición (Fig. 
3) de uranio, 
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La capa de emulsión que tiene un espesor de 50 a 200 micrones fue 
explorada mediante un microscopio con un aumento de más o menos 1.000, 
permitiéndose de esta manera un estudio exacto de cada fenómeno: 
determinación de las partículas, masa y energía de cada una, etcétera. 


Fig.3 

Los tres dibujos hechos por la señorita M. Buczek representan copias de 
las fotos aparecidas en un articulo: "La explosión del núcleo de uranio 
provocada en la emulsión de la placa fotográfica" del profesor doctor H. 
Freimuth. (Mundo Atómico, N9 5 de 1951, Bs. As,). 

He aquí el proceso completo de reacción que sufre cada átomo de uranio 
235 fisionado (por ej.: en la bomba atómica): 

Un neutrón ha entrado en el núcleo de uranio 235 emitiendo éste dos 
neutrones. 

A causa de la fisión el uranio pierde su equilibrio, adquiriendo una forma 
alargada (al igual que el protoplasma en la división directa) y dividiéndose 
finalmente en dos nuevos elementos de acuerdo al número de protones que 
hay en cada parte dividida 

Los elementos, en que se ha dividido uranio, son aquí cesio con 55 
protones, y rubidio con 37, ambos inestables (forma alargada), porque el 
cesio emite rayos _ (electrones) y el rubidio rayos , y 2 neutrones. 

Por eso el cesio se transforma en bario (56) y el rubidio en estroncio 
(38). Pero ambos nuevos elementos emiten rayos y son por lo tanto también 
inestables (forma alargada). 

En consecuencia del bario se engendra el lantano (57) y del estroncio el 
itrio (39) que son igualmente inestables y por la misma razón (forma 
alargada). 

Finalmente se forma del lantano el cerio 58 y del itrio el zirconio (40), 
siendo estos dos elementos estables (forma redonda). 

Se ve que se produce aquí toda una serie de mutaciones que no para 
hasta que la inestabilidad haya desaparecido dando lugar a un elemento 
estable. 

Es notable también que el número de los protones va subiendo en cada 
nueva mutación,. lo que es motivado por el exceso de neutrones de uranio 
235 que tiene solamente 92 protones, pero 143 neutrones, cuando la suma 
de los neutrones de dos elementos, en que uranio ha sido transformado, 
nunca alcanza esta cifra. 


Tabla 11 
Mutación por fisión simple gráficamente representada 


(Dibujo del profesor doctor H. Freimuth sacado de su publicación: 
"Contribución a la perspectiva de utilización de la energía atómica en la 
Argentina", en Revista del Instituto Nacional de Investigación de las Ciencias 
Naturales, Tomo 1, N” 1, Buenos Aires, 1949). 


He aquí el proceso completo de reacción que sufre cada átomo de uranio 
235 fisionado (por ej.: en la bomba atómica): 

Un neutrón ha entrado en el núcleo de uranio 235 emitiendo éste dos 
neutrones. 

A causa de la fisión el uranio pierde su equilibrio, adquiriendo una forma 
alargada (al igual que el protoplasma en la división directa) y dividiéndose 
finalmente en dos nuevos elementos de acuerdo al número de protones que 
hay en cada parte dividida 

Los elementos, en que se ha dividido uranio, son aquí cesio con 55 
protones, y rubidio con 37, ambos inestables (forma alargada), porque el 
cesio emite rayos [] (electrones) y el rubidio rayos [] y 2 neutrones. 

Por eso el cesio se transforma en bario (56) y el rubidio en estroncio 
(38). Pero ambos nuevos elementos emiten rayos [] son por lo tanto también 
inestables (forma alargada). 

En consecuencia del bario se engendra el lantano (57) y del estroncio el 
itrio (39) que son igualmente inestables y por la misma razón (forma 
alargada). 

Finalmente se forma del lantano el cerio 58 y del itrio el zirconio (40), 
siendo estos dos elementos estables (forma redonda). 

Se ve que se produce aquí toda una serie de mutaciones que no para 
hasta que la inestabilidad haya desaparecido dando lugar a un elemento 
estable, 

Es notable también que el número de los protones va subiendo en cada 
nueva mutación, /o que es motivado por el exceso de neutrones de uranio 
235 que tiene solamente 92 protones, pero 143 neutrones, cuando la suma 
de los neutrones de dos elementos, en que uranio ha sido transformado, 
nunca alcanza esta cifra. 


Tabla 12 

El segundo ensayo en Bikini el 25 de julio de 1946 

Las tres fotos han sido sacadas por cámaras automáticas, colocadas a 
diferentes distancias del lugar del hecho. 

La bomba había sido colocada a 10 metros de profundidad. 

La foto al pie hace ver la columna inicial del agua que subió a 3.000 m. 
de altura, formando un hongo gigantesco. 

La foto del centro, sacada desde una distancia menor, muestra el enorme 
oleaje provocado al pie de la columna. Las olas suben allí a 50 m. de altura. 
Se distinguen claramente varias de las 87 naves de guerra que fueron todas 
hundidas o puestas fuera de combate. 

La foto de arriba (a más distancia) hace ver el colapso de la columna que 
contenía varios millones de toneladas de agua, siendo la energía producida 
más o menos igual a 30 millones de Kg. de vapor de agua. 

Los neutrones liberados en inmensas cantidades, al penetrar en el sodio 
de la sal marina, lo hicieron radiactivo, como si toneladas de radio hubieran 
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sido volcadas al mar, haciendo mortífero, durante semanas, el acceso a los 
barcos de guerra semihundidos o destruidos. 

El impulso de energía, que precede en cada reacción al primer efecto 
visible, llegó a más de 10.000 m. de altura. 


Fig. 3 
Fig. 2 
Fig. 1 


Tabla 13 

Dos aparatos básicos para la ciencia Atomar 

Este aparato consta de un tubo en cuyo interior hay un electrodo axial 
(que consta de un simple alambre) y otro tubiforme que rodea al primero. 


Fig. 1 - El detector o contador de Geiger-Muúller. 


Se le da una tensión eléctrica tal, que basta cualquier rayo ionizante 
para producir una descarga, que es indicada por el electroscopio. 

Mediante combinaciones sumamente ingeniosas se pueden contar y 
explorar todos los rayos que pasan por el contador, cualquiera que sea su 
cantidad. 

Es un caso único que una persona, por haber inventado un aparato, haya 
recibido el premio Nóbel que le fue otorgado a C. T. R. Wilson por su cámara 
de gas. 

Este solo hecho hace ver la importancia del invento. 

Consta principalmente de un recipiente, lleno de gas (aire saturado por 
vapor de agua, alcohol, etcétera). 


Fig. 2 - La cámara de Wilson. 

Cuando en el recipiente se produce una expansión rápida, causa una 
sobresaturación y de la niebla que así se forma algunas gotitas se ionizan, 
pudiéndose entonces observar y fotografiar su recorrido. 

Como el lector observa, no se ven las partículas mismas sino su 
recorrido, sus huellas. 


Tabla 14 

Generador a cascada de alta tensión para provocar reacciones nucleares 

Este aparato, sirve para producir mutaciones mediante el bombardeo. 

Consta de tres elementos principales: A, el generador de alta tensión en 
cascada (13) con el condensador (15) y el medidor de resistencia (16); B, el 
acelerador (2) con la pantalla (6) y sus soportes (7), Y C, el laboratorio de 
observación con el soporte de la sustancia a bombardear, las bombas de 
difusión (4) para mantener el vacío, tubo entre bombas y pistón (9), 
amortiguadores (10) y (11) y el tablero (12). 


El generador tiene 7 pisos, aumentando la tensión de abajo hacia arriba 
en Cada vez 200.000 voltios, obteniéndose así la tensión de 1.400.000 voltios. 

Cada piso está unido con el piso correspondiente del acelerador 

De esta manera los iones de la fuente de los iones (1) al bajar adquieren 
una velocidad cada vez mayor hasta llegar al soporte del elemento a 
bombardear, observándose el bombardeo a través de una ventanilla o 
sacándose fotografías mediante la cámara de Wilson, conectada debidamente 
en el extremo inferior del acelerador. 

La foto de este aparato fué sacada de Mundo Atómico, NQ 8, de 1952, 
Buenos Aires. Artículo: "Dispositivo para transmutaciones nucleares", del 
profesor doctor H. Freimuth. 


Tabla 15 

Espectro de las ondas electromagnéticas 

La Fig. 2 de esta Tabla, representa la copia modificada del dibujo 
publicado por el ingeniero Julio P. Calvelo, en Mundo Atómico, N* 4 de 1951, 
en- un artículo titulado "Ondas electromagnéticas". 

El cuadro reproduce la mayor parte de los múltiplos de los quantums 
elementales, en cuanto nos interesan. 

La velocidad de todas estas ondas en el espacio vacío es de casi 300.000 
Km. por segundo, cifra ésta que se obtiene mediante la multiplicación de los 
números colocados arriba y abajo de cada línea vertical. 

El significado de las letras y cifras romanas, es el siguiente: 


Cc= ciclo = distancia entre dos máximas del mismo signo de una 
onda, tal como se ve en la Fig 1 

s= segundo, mejor dicho: por segundo. 

MÉS micrón (= milésima parte de un milímetro. De ello resulta que, 


por ejemplo, la onda en el punto inicial de la Fig. 2. hace, por segundo, 10 
ciclos de 30.000 klms. de longitud cada uno = 300.000 klms. 


kc = kilociclo = mil ciclos. 

Me= (mega = grande) = megaciclo, o un millón de ciclos. MMc = un 
billón de ciclos. 

I = frecuencias industriales y audiofrecuencias. 

II = ondas de radio. 

III = Rayos infrarrojos. 

IV = la luz visible. (Obsérvese la pequeña cantidad de los rayos 
visibles para nosotros). 

V = rayos ultravioletas. 

VI = rayos X 

VIT = rayos []. 

A = válvulas electrónicas comunes. 

B = válvulas electrónicas especiales. 

cs lámparas eléctricas incandescentes. 

D = radiación solar. 

E = tubos contadores (Geiger-Muller, etc,) 
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tubos de rayos X. 
fenómenos nucleares. 


F => 

G E 
Tabla 16 
Esta tabla fue publicada en la revista del Instituto Nacional de 

Investigaciones de las Ciencias Naturales, Tomo 1, N” 1, de 1949, Buenos 

Aires, "Contribución a la Perspectiva de la Utilización de la Energía Atómica" 

en la Argentina, por el profesor doctor Freimuth. 


Para el uso de la tabla conviene partir siempre de la unidad (1) de cada 
renglón, siendo los valores horizontales todos iguales a esa unidad. 


Datos de transformación de una forma de energía en otra 


Unidad es de Materia miRadiación hitalor 3/2.kT 
energía comunes 


Para obtener Multiplicar por ved 
Kgm eV erg g.calkWh Jouleg, asa Jramogeg [cm “Kk 


Kgm 
eV 
erg 


g.cal 


kwh 
K 


Tabla 17 

Los Entes Intermediarios entre el Período Primario y Secundario 

Todos los protoplasmas están constituidos por las proteínas o sea 
substancias proteicas, de las que hay una enorme cantidad dividida en dos 
grupos: las globulares, o mejor dicho: substancias proteicas solubles, 
plasmadas en forma de bloques (hemoglobina, fermentos, ciertos virus, 
caserna, etcétera), y substancias proteicas insolubles (pelos, plumas, 
cuernos, uñas, marfil, seda, músculos, tendones, etc.). 

Todas estas substancias proteicas están formadas, a su vez, por 
aminoácidos, de los que hay solamente unas 30 clases. Ellos" son los 
"ladrillos" de las proteínas y están compuestos por los átomos o elementos: 
carbono (50-55 %), oxígeno (21-24 %), nitrógeno (15-18 %) e hidrógeno (6-7 
%). 

Las proteínas globulares (en forma de bloques) son las primarias, como 
se ve, por ejemplo, del hilo de seda del gusano de seda que antes de salir por 
el orificio de la glándula, es líquido. 

En base a estos conocimientos se ha conseguido hacer artificialmente 
fibras lineales con proteínas globulares, por ej.. Nylon. 

Ahora bien: la estructura de los aminoácidos es cristalina, como se ve ya 
de la figura de la tabla, y la glicocola, por ej., forma cristales todavía. 

La forma de los aminoácidos globulares es hexagonal y cada conjunto, 
como el que se ve en la figura, es como una matriz, a la cual se superpone 
otra placa igual, pero colocada al revés, formándose así columnas 
prismáticas.. 

Una sola molécula, así construida; contiene 288 aminoácidos, siendo por 
lo tanto un cuerpo proteico una molécula gigantesca. 

De ello resulta que tanto los elementos como la estructura de los 
aminoácidos pertenecen a los entes del Período Primario y que de ellos se 
generan las substancias proteicas, las que representan los entes de 
transición entre el Período Primario y Secundario, siendo recién los 


89 


90 


protoplasmas, formados por las proteínas, los primeros entes ya exclusivos 
del Período Secundario... 

La figura de la tabla y los datos son del Magister Pharmaciae, señor 
Rúdiger Boheim. La figura fue publicada en Mundo Atómico, N* 6, de 1952. 


Construcción de una lámina de 72 aminoácidos ordenados en 25 anillos 
trimoleculares 


Foto sacada de la revista alemana Kristall (N* 1, de 1953) 


Tabla 18 

La Evolución 

(Desde el pez coelacantus hasta el ser humano) 

En la base de la foto se ve el pez Artrodirio (1), el presunto antepasado 
del coelacantus (2. y 3), un pez con aletas en forma de brazos y que existe 
hoy como hace 350 millones de años. De ello se deduce que los seres 
(isótopos) estables no sufren variaciones, conservando muchas lombrices, 
pólipos, medusas, etcétera, desde hace centenares, de millones de años, la 
misma forma que tenían al principio. 

Pero parte de cada especie ha demostrado ser inestable, ya. Sea por su 
índole propia, ya sea por la fuerza mayor de la naturaleza. (cambio de 
condiciones de vida, etcétera). 

Y así del coelacantus se desarrollaron gran parte de los peces, entre ellos 
también el tiburón (4) y el esturión (5). 

Del mismo pez coelacantus, por tener él brazos y una vejiga natatoria 
apta para servir de pulmón, se engendraron también los peces anfibios (6), Y 
luego los anfibios verdaderos (7), a los que pertenecía el labirintosauro (2), 
del cual desciende el salamandra gigante (9). 

Del pez anfibio. (7) descienden, por otra parte, los reptiles, cuyos: 
primeros representantes han sido el dimetrodonte (10), el plateosauro (11) y 
el ornithosuchus (12). 

De este último descienden tres grupos: los saurios enanos (13) que viven 
hoy todavía, las aves: pteodáctilos (14), la grulla gigante (15) y los mamíferos 
que culminan en el procónsul (16) el padre de J/os monos y los seres 
humanos, siendo los pongines (17) monos, y los australopitecos (18) ya seres 
humanos. Esta última evolución. se verá con más detalles en las dos Tablas 
siguientes. 

Observo que, si bien el pro-cónsul mismo fue hallado en capas, de sólo 20 
millones de años de edad, luego en el cuaternario, seres como él pueden 
haber existido ya en el terciario. 

La parte superior de la foto fue modificada ligeramente, para ajustar la 
edad del Terciario y Cuaternario a las. cifras establecidas por la Ciencia 
Atomar. 


Tablas 19 y 20 
La historia real de la evolución desde los mamíferos hasta el ser humano 


En la época, llamada cretáceo (de 150 a 60 millones de años antes de 
ahora), desaparecieron los saurios que, preferentemente habían sido 
reptiles; pero habían dado origen a los pájaros y mamíferos. 

Estos dos grupos predominaron en la siguiente época, el terciario que 
duró desde los 60 hasta los 39,6 millones de años. 

En esta época se ha originado el ser prehumano, predecesor inmediato 
del mono y del hombre como han demostrado las investigaciones realizadas 
en los últimos decenios. 

El proceso fue el siguiente: mamíferos insectívoros, que vivían hace unos 
80 millones de años y cuYOs esqueletos fueron hallados en todas partes del 
mundo, se transformaron -en parte- en lemures o medio monos. Tal es así 
que muchas veces resulta ser muy difícil decir, si un esqueleto de los grupos 
intermediarios es todavía insectívoro o ya lemur. En todo caso existían 
lemures ya perfectos hace 60 millones de años. 

La segunda transformación, la del lemur, era la más difícil y la más 
decisiva. 

En efecto, el lemur o medio mono no se transformó simplemente en un 
mono, y éste en el ser humano; sino que se originó de él un ser intermediario 
que por un lado tenía tendencias de transformarse en un mono y por. el otro 
en un ser humano. 

Toda esta evolución puede observarse en las Tablas aquí presentadas; 
pero observo desde ya que los hallazgos de los eslabones que forman la 
cadena de la evolución del ser prehumano al ser humano se han encontrado 
en muy diferentes partes de la tierra, de modo que pueden establecerse dos 
hechos importantísimos. 

1) Primero, la evolución tuvo lugar en toda la tierra. 

2) Segundo, los eslabones aquí presentados forman una Cadena com- 
pleta, vale decir, que ya no faltan miembros en la evolución, de modo que 
alguien pudiera dudar todavía de la descendencia. 

En el primer grupo se observa la figura y el cráneo del mamífero 
insectívoro zalamdalestes, hallado en 1928 en el desierto de Gobi, en capas 
de 80 millones de años de edad. 

Al zalamdalestes le sigue el adapis, un lemur descubierto en Francia en 
capas de 60 millones de años de edad. 

En tercer lugar está el ser intermediario entre el animal y el hombre, el 
pro-cónsul, predecesor del mono y del hombre. 

El esqueleto de la figura presente fué hallado junto con otros dos casi 
iguales (el limnopitecus y el xenopitecus) en 1948, en la isla Husinga, situada 
cerca de la costa del lago Victoria en el este de Africa. Las capas terrestres 
en que se encontraron, tenían 20 millones de años de edad. 

Los seres, pertenecientes a la clase del pro-cónsul, eran en general, 
habitantes de las estepas y caminaban todavía en las cuatro extremidades; 
pero ya no eran puramente animales sino que tenían tendencias bien 
marcadas hacia el ser humano. (¡Isótopo inestable!. 
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Tal es así que la cabeza de un niño de la misma clase, hallada por el 
profesor Dart en Taungs, Betschuana. (Africa de Sud) y, denominada 
Australopiteco, fue declarada al. principio por algunos paleontólogos 
proceder de un ser animal; pero después de un estudio detenido todos 
reconocieron que era el cráneo de un niño, más bien, ya humano. 

El segundo grupo representa seres verdaderamente ya humanos. Sus 
esqueletos, como los de muchos otros, fueron hallados en las cavernas de 
piedra de calcio, situadas cerca de Sterkfontain, Kromdaai y Swartkranz, a 
50 kilómetros de Johannesburg, Transvaal (Africa del Sur). Las capas, en 
donde se hallaron, tenían 5 millones de -años de edad. 

Dos esqueletos, el plesiántropo y el parántropo, fueron sacados de las 
rocas por M. Barlow, el capataz de las cavernas, quien los, entregó al doctor 
Robert Broom, Director del Museo de Pretonia. Esto fue en el año 1936. 

Después de la guerra continuaron las investigaciones y, en enero de 
1949, el doctor Broom, encontró al telántropo, cerca de Swartkranz, 
descubriendo poco después su asistente, el doctor Robinson, toda una serie 
de fragmentos de esqueletos, entre ellos 8 cráneos de esos seres humanos. 

Las características principales de este segundo grupo, y por las cuales 
demuestran ser seres humanos, son: 

1) La abertura que une la base del cráneo con la columna vertebral se ha 
desplazado hacia el centro de la base, de modo que esos seres ya tenían la 
misma postura erguida que el hombre, y esto está confirmado por la 
configuración de los huesos de la cadera y de las piernas. 

2) El arco superciliar no continúa sobre la nariz, sino que se ha dividido 
en dos arcos, uno para cada ojo. 

3) Las muelas no están paralelas, como en el mono, sino que forman un 
pequeño ángulo como en el hombre. 

4) La capacidad del espacio del cráneo, en que se aloja el cerebro, tenía 
de 600 a 700 cm?, siendo la máxima de un mono 500 cm?. y la del hombre 
moderno 900 crm?. 

Esta última característica es sin duda la más importante, porque esa 
capacidad mayor daba lugar al desarrollo de la zona del lenguaje. 

En el tercer grupo, vemos sucesivamente el pitecántropo, encontrado en 
Trinil Java), al sinántropo (cuyo esqueleto fue hallado cerca de Pekín (China, 
latín: sina) en 1939, por el profesor Kéinigswald), y el conocido hombre de 
Neandertal cerca de Dusseldorf, Alemania. Este ser pertenece al Diluvio 
Medio (Segundo Período interglacial). , 

El cuarto y último grupo muestra al hombre Cro-Magnon del último 
período glacial; fue encontrado en Francia. Le sigue un cráneo de Cohuna 
(Australia), que pertenece al mismo estado de evolución, y al final se 
presenta el cráneo y la figura del hombre actual. 


Primer grupo 


Segundo grupo 


Tercer grupo 
Cuarto grupo 


Se comprende que el desarrollo del ser prehumano al ser humano no se 
realizó simultáneamente en todas partes de la tierra, sino donde y cuando las 
condiciones estaban dadas. ! 

Por eso vemos que hoy todavía, tanto en el Africa, como - más aún - en 
Australia, se encuentran tribus aborígenes, cuya formación del cráneo se 
parece más a la del segundo grupo que a la del hombre actual; vale decir, 
que difieren del hombre moderno en unos 10 a 20 millones de años de 
evolución. Viven hoy todavía, como los más primitivos hombres prehistóricos. 

De ahí se ve que pueden hallarse eslabones enteramente diferentes en 
capas de la misma edad y -a la inversa- eslabones iguales en capas de 
diferentes edades. 

Lo principal es que hoy no falta ya ningún eslabón. 


Nota. - Las tablas 19 y 20, con sus datos, han sido sacadas de la revista 
alemana Krystall, N” 9 de 1953. 


SEGUNDA PARTE 
LA RELIGIÓN ANTE LA FILOSOFIA 
INTEGRAL 
Historia, ética y religión ante la filosofía 
integral 


Memorandum sobre el ocaso de las religiones sacerdotales, 
basadas en revelaciones sobrenaturales 
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Dura es esta doctrina, 
¿Quién puede escucharla? 
(Juan, 6, 61). 


Ruégole al lector tenga la gentileza de leer este capítulo con especial 
atención y con la imparcialidad que requiere el tema que voy a tratar aquí. 

Cuando yo concebí la idea de escribir este libro, no pensaba tocar el 
problema religión. 

Me parecía que, mezclar la Sinfonía del Universo con cuestiones 
religiosas, sería profanar la obra y quitarle, precisamente, el carácter 
científico que debe tener; incluso - me decían amigos - muchos lectores 
rechazarían de lleno una publicación que podría incomodar su conciencia. 

En cuanto a este último punto tengo que decir que no me interesan 
lectores que sufren de complejos de esta índole. 

No es digno de la verdad quien no se anima a buscarla y reconocerla, 
dondequiera que la encuentre. 

No escribí este libro tampoco para hacer prosélitos, sino para orientar a 
quienes están empeñados en buscar, en medio del caos en que vivimos, una 
salida sólida y segura hacia una vida más llevadera. 

A estos lectores, empero, les debo una explicación tan amplia como sea 
posible y, por eso mismo, la cuestión religiosa no puede faltar, y esto por 
varias razones: 

Primero, porque la mayoría de los tópicos desarrollados en esta obra, son 
también objeto de dogmas y demás doctrinas de las religiones sacerdotales, 
basadas en revelaciones sobrenaturales y éstas ofrecen una solución 
enteramente distinta de la que dan las ciencias modernas. 

Dada la importancia de las religiones mencionadas, es imposible hacer 
caso omiso de este hecho. 

Segundo, porque los representantes de dichas religiones, dándose 
cuenta de la nueva situación, creada por los resultados de las investigaciones 
científicas, tratan ahora, de todas maneras; de buscar una concordancia 
entre los hechos presentados por la ciencia y las soluciones dadas por las 
revelaciones sobrenaturales (p. ej., la Biblia) y, cuando tal concordancia 
resulta ser imposible, se empeñan en desacreditar los resultados de la 
ciencia con objeciones de toda índole, como lo hicieron, durante 300 años, 
con el sistema de Copérnico. 

Tercero, porque precisamente la cuestión religiosa es, como veremos, el 
principal punto neurálgico, que ha causado el caos, en que nos encontramos. 
Mientras no se reforme esa cuestión mediante el nuevo concepto filosófico, 
documentado en esta obra por los resultados de la investigación científica y 
moderna, todos los demás remedios serán puramente paliativos, sin poder 
curativo. 

El estado caótico, en que vivimos, requiere Cosas, esfuerzos 
extraordinarios, pues a grandes males grandes remedios, por más que 
duelan. 


En vista de todo ello me veo en la imperiosa necesidad de ofrecer a mis 
lectores una exposición de la cuestión religiosa en forma concentrada y 
científica. 

En cuanto al primer punto, ya hemos visto que la creación del Universo, 
tal como se presenta hoya través de los conocimientos proporcionados por la 
Ciencia Atomar, es diametralmente opuesta a los mitos de cuantas génesis 
"reveladas" hay en el mundo, reduciéndose éstas a lo que han sido desde un 
principio: leyendas infantiles, plagadas de contrasentidos, errores y 
antropomorfismos, siendo por lo tanto obras dignas de la época en que 
fueron escritas. 

En especial la creación del hombre, p. ej., de Adán, que fue hecho de 
barro, y de Eva, modelada de una costilla de Adán, siendo el hueco luego 
tapado por Jahve con un relleno de carne (Génesis, 2, 21), es tan 
absolutamente diferente de lo que afirma y comprueba la antropología, que, 
o se debe creer lo que dice la Biblia, o se admite. el resultado de la in- 
vestigación científica. 

Pero resulta que si se acepta que es una leyenda lo que dice al respecto 
la Biblia, entonces ya no se sabe dónde termina el carácter legendario del 
texto, y será igualmente leyenda lo de la famosa manzana, que tanta 
desgracia trajo al mundo. 

Mas en tal caso el dogma fundamental de la religión cristiana, que Cristo 
ha venido principalmente para redimir a la humanidad de ese pecado de 
Adán y Eva, llevando a cabo la redención por su muerte en la cruz, digo que 
entonces el dogma de esta redención resulta ser, en consecuencia, tan 
efímero como aquel pecado. 

Es por eso que la religión cristiana no puede admitir de ninguna 
manera.; que la génesis de la Biblia sea una leyenda, como lo es según la 
ciencia moderna. 

Además la pluridescendencia del hombre, consecuencia lógica de la 
evolución del ser prehumano al ser humano, es 

inadmisible para la doctrina cristiana, porque en tal caso habría seres 
humanos que no tendrían nada que ver con el pecado de Adán y Eva; 
estarían sin el pecado original y, lógicamente, no necesitarían la redención 
por Cristo. 

Esto traería consecuencias directamente fatales, ya que nadie sabría 
quién desciende de Adán y Eva y quién no. 

Lo más curioso del caso es que la propia Biblia, como ya he demostrado, 
afirma la pluridescendencia, aumentando de esta manera ella misma la 
confusión general. 

No menos contrario a las revelaciones sobrenaturales es el concepto 
filosófico del alma, desarrollado en esta obra en base a los hechos que la 
Antropología, en combinación con las Ciencias Naturales, nos ha 
proporcionado. 

El Antiguo Testamento, que clara y frecuentemente afirma que: 
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, es el único libro "revelado" 
que niega rotundamente la inmortalidad del alma, sin afirmarla ni una sola 
vez. Todas las demás religiones, basadas en revelaciones sobrenaturales: 
cristianismo, mahometismo, budismo, etcétera, tienen como fundamento 
principal la inmortalidad, del alma, sin la cual ni el cielo ni el infierno 
tendrían sentido alguno. 

Tal inmortalidad del alma no existe, como he demostrado ampliamente. . 

No hemos vivido antes de nuestra existencia actual, y no viviremos 
después de ella. 

Finalmente es el concepto del Ser Supremo, expuesto en esta obra, 
absolutamente distinto de cuanto afirman las religiones sacerdotales basadas 
en revelaciones sobrenaturales. 

En lo referente al segundo punto es a todas luces evidente que el 
esfuerzo, que se hace por parte interesada, de poner sobre un mismo 
denominador los resultados de la ciencia moderna y las revelaciones 
sobrenaturales, es una empresa desde todo punto de vista infructuosa. 

Esa tentativa sólo procede de quienes desconocen, ya sea las doctrinas 
de aquellas religiones o el alcance de los resultados de la investigación 
científica, O también representa un supremo y desesperado esfuerzo "de 
quienes tratan de salvar a toda costa aquellas religiones de su ocaso 
definitivo y seguro. 

Es ésta la verdadera situación en que se encuentran todas las religiones 
sacerdotales basadas en revelaciones sobrenaturales. 

Con respecto al tercer punto debo manifestar lo siguiente: 

Ante todo no hay duda de que el concepto religioso o, si se quiere, la 
religión, constituye la base de la vida de los pueblos, ya que ella no es una 
cuestión puramente doctrinaria sino que debe regir, se puede decir, la 
totalidad de los actos de la vida. 

Es por lo tanto lógico y absolutamente necesario, que esta base debe ser 
sana y estar de acuerdo a las leyes generales, inherentes a la naturaleza. 

Porque si la base de la vida de un pueblo es malsana, los efectos pueden 
ser desastrosos y, si hoy nos encontramos en una crisis mundial sin 
precedentes que, por lo mismo, no sólo representa un desarreglo superficial 
sino una enfermedad gravísima de que sufre el mundo entero, entonces hay 
que buscar las causas de semejante malestar en la base de la vida de los 
pueblos o sea: en la religión. 

Ahora bien: si se examina la totalidad de las religiones sacerdotales, 
basadas en revelaciones sobrenaturales, se percibe a primera vista nomás, 
que esas religiones son muy diferentes entre sí y lo son, porque sus 
pretendidas revelaciones sobrenaturales no sólo son también diferentes 
entre sí, sino hasta contradictorias. . 

Se comprende sin más ni más, que algo debe estar mal en esta cuestión. 

No es posible que revelaciones sean contradictorias, si emanan del Ser 
Supremo. Por eso, si son contradictorias, es porque no son sobrenaturales, 
sino invenciones humanas. 


Mucho menos aún es admisible, que haya revelaciones sobrenaturales 
que contradigan las propias leyes de la naturaleza o los resultados de 
investigaciones científicamente llevadas a cabo; porque tales resultados 
representan una verdadera revelación natural. Lo que dice la naturaleza es 
infinitamente más seguro de lo que pueda afirmar un libro, del cual se 
pretende que contiene revelaciones sobrenaturales. Esto cae por su propio 
peso, máxime si el origen de tales libros es dudoso. 

Por lo mismo, si las llamadas revelaciones sobrenaturales contradicen las 
naturales, sabemos eo ipso que son falsas e ilusorias. 

Ya hemos visto, que los pueblos del mundo en realidad cultivan tales 
"revelaciones sobrenaturales", considerándolas de base verdadera y real de 
su vida. Esto ya de por sí es algo grave; pero no es todo. 


Por eso, si me he encargado de plantear este problema, por demás 
ingrato, no es ninguna animosidad que me impulsa a ello, sino un deber 
ineludible; pues considero una obligación estricta de todo hombre 
consciente, ocuparse de este problema para contribuir, en lo posible, a 
remediar ese mal -aunque sea en la hora, 26* -, y salvar lo que pueda 
salvarse. No es tampoco contra la religión, lo que estoy escribiendo. Sé 
perfectamente que los representantes de las religiones, basadas en 
revelaciones sobrenaturales, no admiten que haya otra religión que la de 
ellos, ni filosofía alguna discordante con la suya. Es esto un gran error. 

La prueba está en que, por ejemplo, en el presente libro no sólo se 
destruye el materialismo, enemigo a muerte de toda religión, sino que en él 
se recalca, quizás más clara y fundadamente que en ninguna otra obra, la 
existencia de un Ser verdaderamente Supremo, sin antropomorfismos de 
ninguna especie, tan comunes en todas las revelaciones sobrenaturales; 
siendo por lo tanto la doctrina de este libro eminentemente religiosa, llena 
de revelaciones naturales. 

En cambio, ¿cuál de las tantas religiones sacerdotales con sus 
revelaciones sobrenaturales tan distintas y tan contradictorias es la 
verdadera? 

¿Acaso no terminan todas ellas por pedir fe, cuando sus doctrinas llevan 
a conclusiones antirracionales e irracionales? 

¿Acaso no hay millones de personas que, debido a la instrucción que 
recibieron, han entrado en numerosas dudas religiosas, precisamente por 
esas incongruencias que hay en cada una de las religiones, basadas en 
revelaciones sobrenaturales? 

Frente a esta inseguridad, esas dudas, que afectan gravemente la 
conciencia de los creyentes, la revelación natural ofrece la tranquilidad y 


3 la hora veinticinco, la siguiente a la última del día, es la de la muerte, del 
sufrimiento, de la angustia. Ver “La hora 25”, de Virgil Georgiú 
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seguridad necesarias para el espíritu, las que emanan, no de doctrinas raras 
y hasta incomprensibles, sino de hechos científicamente comprobados. 

Por todo esto, no es posible callar por más tiempo, cuando los 
representantes de las religiones sacerdotales siguen predicando una 
concordancia existente entre sus revelaciones sobrenaturales y los 
resultados de la ciencia moderna, o cuando hacen objeciones estériles a falta 
de esa concordancia, retorciendo así la verdad de los hechos. 

Es así que me he propuesto poner en tela de juicio la cuestión religiosa 
con el objeto de evidenciar las graves fallas de las religiones, basadas en 
revelaciones sobrenaturales al extremo, que toda concordancia entre la 
ciencia y esas revelaciones quede eliminada enteramente y. que no haya más 
objeción posible por parte interesada contra los resultados de la 
investigación científica. 

Sí en esta tarea me limito a la religión cristiana, es por que tengo varias 
razones para ello 

En primer lugar, dicha religión es la que más se profesa en Occidente. 

En segundo lugar, ha sido la religión cristiana justamente aquélla cuyos 
representantes han tratado y siguen tratando de dar a esta religión la 
apariencia de como si las revelaciones sobrenaturales, contenidas en sus 
libros sagrados, y demás doctrinas fundamentales no fuesen contrarias a los 
resultados de las investigaciones científicas respectivas, sino concordantes 
con ellos. 

En tercer lugar, ha sido precisamente la religión cristiana y todo cuanto 
está relacionado con ella, el objeto primordial de mis estudios y la medula 
espiritual de la mayor parte de mi vida. 

Estos estudios realizados me imponen el deber ineludible de hacer 
conocer los hechos, que tal vez de otro modo nunca llegarían a saberse. 

El conocimiento de los mismos es de mucha importancia para formarse 
un criterio tan exacto como sea posible con -respecto a esa religión, y por 
otra parte nos permitirá buscar, y quizás encontrar, nuevos senderos en bien 
de la humanidad. 

Me faculta para esta tarea el hecho de que ya en mi más temprana 
juventud ingresé en un convento, consagrándome con todo el fervor, no sólo 
a la vida religiosa, sino también a intensos estudios religiosos. 

Ante todo, me dediqué al estudio científico de la Biblia, la base del 
cristianismo, para lo cual tuve que adquirir un profundo conocimiento no 
sólo de los idiomas respectivos, sino también de la mentalidad de las gentes 
de aquel tiempo y del ambiente en que vivían. 

Me indujo a este estudio el hecho, que pareciera increíble, pero que es 
verdad, que las traducciones actualmente existentes de la Biblia están llenas 
de errores y son en gran parte incomprensibles, y además el otro hecho de 
que hasta los más grandes teólogos, en apoyo de sus tesis teológicas, citan a 
la Biblia con una ligereza imperdonable, puesto que los textos citados, en la 
mayoría de las veces, nada tienen que ver con el sentido que le atribuyen. 

Se puede interpretar un texto de la Biblia recién, cuando se ha 
establecido en forma inequívoca su verdadero significado. 


Como ejemplo voy a citar el de los diferentes textos del Antiguo 
Testamento, que se consideran como promesas o profecías de un futuro 
redentor, o mesías, que sería Cristo. 

Pues bien: ninguno de esos textos dice algo sobre Cristo, y en todo el 
Antiguo Testamento no hay ni una sola profecía al respecto. 

Este hecho lo admitía ya - con gran desilusión nuestra - el Profesor 
(¡sacerdote!) de Exégesis que teníamos en el convento, y más tarde lo pude 
comprobar personalmente. 

Todo se reduce a traducciones erróneas e interpretaciones 
tergiversadas; pero ¿quién de los cristianos sabe esto? 

Lo menciono porque llevo toda una vida bastante intensa en esa labor, y 
el resultado personal para mí fue que, en vista de la absoluta discrepancia 
entre los dogmas teológicos de la Iglesia Romana y las doctrinas apostólicas 
expresadas en la Biblia, me vi obligado a no seguir en el sacerdocio y 
separarme de la Iglesia. 

En honor a la verdad, sacrifiqué todos mis ideales, que con tanto fervor 
había abrazado durante más de 30 años, sacrifiqué carrera y todos los lazos 
de parentesco y amistad. Fue el dolor más grande de mi vida. 

De todo ello el lector podrá deducir que conozco a fondo, teórica y 
prácticamente, la religión cristiana y todas las cuestiones inherentes a ese 
tema, y - lo, que es por lo menos de igual importancia - que soy 
suficientemente objetivo, pues he sido sincero y consecuente, como para 
decir las cosas tal cual son, poniendo la verdad y veracidad por encima de 
todo. 

Con altura y serenidad, voy a presentar ahora a mis lectores el cuadro 
real del cristianismo, tal como se presenta por doquier. 

Lo hago ante todo con el objeto de hacer ver a los cristianos en general y 
al clero en especial; que no les asiste ya ningún derecho ni para buscar 
todavía concordancias, ni para hacer objeciones de ninguna especie; porque 
la situación de la religión cristiana está tan gravemente comprometida que 
su Ocaso está a la vista y éste no se impide ni con concordancias ni con 
objeciones. 

Ruego solamente que, si a raíz de esta exposición me veo obligado a 
recordar hechos y situaciones que también 

forman parte de la política, no crea nadie que los menciono por razones 
políticas, pues nunca he actuado en política, sino porque esos fenómenos han 
contribuido al ocaso del cristianismo y son sus síntomas. 

Hablo únicamente desde el punto de vista puramente cristiano, y para 
ello me asiste todo el derecho del mundo, 

Ya de sacerdote me llevaron justamente mis estudios bíblicos a la 
convicción de que, en general, el cristianismo actual ni por asomo se parece 
al cristianismo predicado en los tiempos apostólicos. 
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La inmensa riqueza de las diferentes Iglesias, ante todo de la Iglesia 
Romana es, lisa y llanamente, incompatible con la pobreza que Cristo ha 
predicado y exigido - según la Biblia - de los apóstoles y sus sucesores, como 
conditio sine qua non. 

Los increíbles ingresos personales de toda clase, de que dispone 
justamente el alto clero que debería dar el ejemplo de una verdadera 
pobreza apostólica, están diametralmente opuestos a cuanto dice la Biblia al 
respecto. 

Otra de las características antiapostólicas la constituyen las exhibiciones 
teatrales en las iglesias, donde el clero, como en un espectáculo público, se 
presenta 
adomándose además con 


, cuando semejante culto no 
sólo contradice al servicio divino instituido - según la Biblia - por Cristo y los 
apóstoles, sino que no tiene valor religioso ninguno, por 


En realidad, de la vida apostólica no se nota ya Casi nada, y de su 
pobreza y espíritu tanto menos, cuanto más alto es el clero, quien menos que 
nadie está dispuesto "a vender todo lo que tiene y darlo a los pobres" (como 
lo exige Cristo de ellos, según la Biblia), y a empezar la prédica del evangelio 
nuevamente allí donde terminaron los apóstoles. 

Muchas veces he leído las execraciones de Cristo sobre los fariseos y 
saduceos, entre los cuales había muchísimos que se creían perfectos, pues 
cumplían con su tarea a su modo y manera. Sin embargo, Cristo - según la 
Biblia - encontró sólo las palabras más duras para con todos ellos. 

Hoy podría repetirlas, palabra por palabra. Ni una estaría de más. 

Lo peor de todo es, sin embargo, la incomprensible transformación de la 
propia doctrina de Cristo y sus apóstoles en un sistema teológico el cual, en 
muchos sentidos, es completamente contrario a lo que dice la. Biblia. 

Esta alteración, que tiene su origen principal en la errónea traducción y, 
por ende, interpretación de textos bíblicos, data ya desde los primeros siglos 
y ha tenido por consecuencias: 


1) la subdivisión creciente de la Iglesia apostólica en cada vez más 
numerosas sectas, las que todas -invocando textos bíblicos- reclamaban para 
sí la verdad exclusiva, odiando y combatiéndose las unas a las otras hasta la 
muerte; 

2) la persecución mutua, fruto de ese odio "cristiano" que, ya desde el 
siglo IV, degeneraba en innumerables e interminables guerras religiosas en 
todos los países; las Inquisiciones con sus feroces torturas y suplicios; los 
increíbles procedimientos contra supuestas "brujas", mujeres inofensivas e 
indefensas” de las que en el término de 4 siglos cerca de 9 millones fueron 
condenadas a muerte en la hoguera, después de sufrir horrendas torturas y 
vejámenes; las matanzas imperdonables cometidas en nombre de Cristo y de 
la Iglesia, en las tres Américas, donde decenas de millones de indios fueron 
despojados de sus legítimas posesiones y exterminados sin escrúpulos, y por 


ser paganos condenados al infierno; los inmensos crímenes perpetrados 
contra la raza negra, que fué declarada fuera de ley, siendo los, negros 
esclavizados mediante cazas increíblemente horrorosas y vendidos como 
animales en otros países, sin mencionar los demás crímenes de lesa hu- 
manidad, llevados a cabo contra la raza amarilla (guerra del opio), y contra 
los habitantes de otros países. 

Todo esto ha sido y es tan contrario a la doctrina apostólica que no hay 
palabras para expresarlo; y tan ciertos como son estos hechos, tan cierta es 
también la verdad de que la historia del cristianismo es la más sangrienta de 
todas las que se conocen. 

Que ningún cristiano diga: "Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo 
de nuestros padres, no habríamos participado con ellos en el asesinato de los 
profetas (en este caso: de los demás cristianos)”. (Mat. 23, 30). 

Lo que se han permitido cometer los cristianos de este siglo, sobrepasa 
lejos cuanto dice la historia de sus "padres". 

Me refiero aquí a las dos guerras mundiales que han tenido lugar 
principalmente entre pueblos cristianos. 

Pasemos por alto la historia de la primera guerra mundial, 
concretándonos a la segunda, porque la hemos vivido todos. 

Fue preparada esta guerra ya años antes de su estallido, por esos o 
elementos sin escrúpulos, falsos profetas, quienes, desde los entretelones de 
la alta política y con finalidades muy contrarias a los intereses de los pueblos 
cristianos, se valían de la prensa, radio y un sinnúmero de películas para 
predicar, en -forma tan inaudita como mentirosa, un odio jamás conocido en 
la historia contra cierto grupo de pueblos cristianos. 

Entonces se ha podido comprobar que los pueblos "cristianos", en vez de 
protestar y rechazar esa campaña de odio, por ser sumamente anticristiana, 
prefirieron a la enseñanza de su Cristo (Mat. 5, 43-47) la prédica de aquellos 
anticristos, aplaudiéndola y pagándola hasta que, a consecuencia de 
semejante preparación anticristiana, fueran arrastrados a esa guerra 
fratricida, donde cristianos se mataron entre ellos, por mandato de aquellos 
incendiarios de guerra, a quienes hoy todavía aclama la cristiandad como si 
fueran sus héroes, cuando en realidad han sido y son sus enemigos máximos. 

Pero los "cristianos" no se bastaban con ello. Vino esa guerra, tan 
deseada por ciertos gobiernos "cristianos" para poder satisfacer sus codicias 
comerciales y territoriales, sin que la menor consideración cristiana los 
hubiese hecho desistir de sus nefastos propósitos anticristianos. Al contrario, 
con un cinismo sin igual se declaró esa guerra de "cruzada" para salvar - 
como decían - la religión y la libertad, y para colmo, vemos que esos 
gobiernos y pueblos "cristianos" se unen en esta "cruzada" con el anticristo 
máximo de todos los tiempos, la Rusia comunista, donde ya más de 50 
millones de víctimas habían sido sacrificadas en aras a la ideología del 
comunismo, siendo éste el enemigo más acérrimo e implacable de toda re- 
ligión. 

Con ese verdadero ogro los gobiernos y pueblos "cristianos" formaron 
una alianza contra sus hermanos en Cristo, sacrificando - como precio de 
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esta traición infame - toda una docena de Estados netamente cristianos de 
pueblos bálticos y balcánicos, dándole a ese anticristo carta blanca para la 
extirpación del cristianismo de más de 100 millones de habitantes de esos 
países, amén de los rusos mismos que habían sido cristianos. 

Más aún: ¿acaso no fue un crimen inaudito la matanza intencional de 
millones de personas de la población civil, en su mayoría mujeres, niños, 
ancianos y enfermos, durante la guerra? 

Con la Biblia en el bolsillo, los imperturbables "cruzados" lanzaron sus 
bombas explosivas, incendiarias y de fósforo líquido sobre millones de 
personas indefensas, sobre ciudades enteras y miles de templos cristianos, 
siendo pasadas luego las películas de tales escenas de horror máximo por las 
escuelas primarias y secundarias, donde fueron recibidas con el aplauso 
frenético de la juventud "cristiana". 

Igualmente tremendos fueron los crímenes cometidos por cristianos 
contra cristianos después de la guerra con su rendición incondicional. 

Solamente la conducta de los "cruzados" en los países vencidos, es de lo 
más vergonzoso e ignominioso que conoce la historia. Esa soldadesca 
"cristiana" se ha portado igual y peor que las más feroces hordas que jamás 
han inundado Europa. Hay millones de víctimas y testigos oculares, que 
están dispuestos a confirmar esta verdad en cada momento. 

Sin embargo, ha sucedido algo peor todavía, algo tan increíble, que ni la 
fantasía más desenfrenada hubiera podido imaginárselo. 

Más de 15 millones de habitantes fueron expulsados de sus hogares y 
llevados a centenares de kilómetros de distancia, en medio del invierno, sin 
provisiones de ninguna especie; las madres, en presencia de sus hijos, 
sometidas a toda clase de vejámenes y violaciones, lo mismo que las 
muchachas, las que, en la mayoría de los casos, fueron arrebatadas a sus 
padres, siendo obligadas a una vida de deshonra y desgracia. 

Más de tres millones de personas sucumbieron en esa expulsión, la 
mayor, la más atroz y más infame que conoce la historia y que sólo fue 
posible gracias a la alianza de los gobiernos y pueblos cristianos con ese 
OgrO. 

Más aún: en los campos de prisioneros de guerra y de concentración en 
manos de los "cruzados" hubo más de medio millón entre muertos, mutilados 
y gente con la salud quebrantada por toda la vida a causa y consecuencia del 
trato “cristianamente” brutal que recibieron allí, torturas inhumanas, 
desnutrición, vidrio molido en los alimentos, etcétera. 

y, con el objeto de obligar a las mujeres, escapadas a la violación, 
madres e hijas, a rendirse incondicionalmente a la -soldadesca "cristiana" 
(los padres y hermanos estaban en los campos de concentración o habían 
caído en la tierra), los "cruzados" decretaron y mantuvieron desde 1945 
hasta 1949 un racionamiento de víveres de tan pésima calidad y tan insu- 
ficiente cantidad (ya de por sí un verdadero genocidio), que esos "defensores 
de la libertad, moral y religión" lograron ampliamente su finalidad: una 
corrupción y prostitución nunca conocidas antes. Hasta miles de escolares, 
menores de catorce años, tuvieron que ser tratadas por tener enfermedades 


venéreas. Y para intensificar ese estado sumamente inmoral, se prohibió el 
casamiento entre vencedores y vencidos (¡discriminación racial!). 

Decenas de miles de mujeres ultrajadas y entregadas se suicidaron, 
amén de más de tres millones de muertos por hambre y centenares de miles 
de suicidios, provocados por la misma causa. 

Los datos estadísticos arriba mencionados los he sacado de 
publicaciones que se han hecho al respecto; esto, sin decir nada de los 
sufrimientos indecibles que han tenido que soportar los pueblos del Este de 
Europa, y los millones de prisioneros de guerra y refugiados que fueron 
entregados por los "cruzados" a los comunistas. También esta cuenta va por 
culpa y cargo de los colaboracionistas "cristianos". No interesa aquí el 
aspecto político; pero sí interesa o, por lo menos debería interesar a cada 
cristiano lo que - según la Biblia - dice Cristo (Juan 19, 11): "El pecado mayor 
lo ha cometido, el que me ha entregado a ti". Valen para ellos también las 
palabras referentes a la expulsión del presunto diablo por Belcebú, el jefe 
supremo de los diablos (Luc. 11, 19-26). 

Y la "cristiandad" gozó con verdadera alegría "cristiana" de todo ese 
espectáculo vergonzoso - reflejo fiel de su mentalidad desviada y producto de 
una incultura máxima - después de 2;000 años de "cristianización". ¿Qué 
espera al mundo después de otros 2.000 años con semejante "cristianismo"? 
(Mat.7, 15-23). 

La expresión culminante y el non plus ultra de ese espíritu "cruzado" es 
el hecho verdaderamente supersádico de que las dos bombas atómicas 
fueron lanzadas sobre Hiroshima y Nagasaki semanas después de haber 
ofrecido el Japón su rendición incondicional, matando a casi medio millón de 
civiles. 

No es la cuestión, de que "los otros" hayan cometido crímenes iguales o 
peores aún, igualmente condenables. Esta exposición no es política, sino que 
recalca el hecho de que los cristianos, conscientes de los mandatos de su 
religión, deberían haber mostrado una conducta digna de sus convicciones, 
cuando han hecho todo lo contrario, como hemos visto. 

Realmente, los propios cristianos han enseñado a hacer odiar a ellos 
mismos y su "cristianismo", Jamás pueblo alguno ha deshonrado y 
traicionado su propia religión tanto como los "cruzados" lo han hecho. 
Muchas veces pensé que habría sido preferible que ellos jamás hubieran 
conocido la religión cristiana.. 

Hubo momentos, en que todo el cristianismo me parecía una sola farsa, 
tan inmensa como grotesca. La hora de su prueba máxima fué la de su más 
grande fracaso y verguenza. Esto no se subsana con remedios doctrinarios: 
concordancias y objeciones. 

Atila y Gengis Khan han sido unos neófitos en comparación con esos 
"cristianos"; ni qué hablar de los vándalos paganos tan injustamente 
difamados, cuando se han portado en todo momento como perfectos 
caballeros. 
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Repito: yo no digo todo esto por motivos o fines políticos. Estoy muy lejos 
de ello. Mucho menos lo digo, todavía, para defender el cristiano; ni tampoco 
lo digo para defender aquí unos cristianos contra otros. 

Lo digo, en primer término, para hacer ver a los cristianos lo que les vale 
su cristianismo y que, en el fondo, son mucho menos cristianos todavía que 
sus "padres". 

¡Que nadie trate de excusarse! Todos tienen la culpa y por igual, desde 
quienes frecuentaron aquellas películas de odio hasta quienes, directa o 
indirectamente, colaboraron con las atrocidades cometidas durante y 
después de la guerra. 

Todos conocían el supremo mandato de Cristo; pero lo pisotearon como 
si tal cosa. 

Todos conocían a aquel anticristo, a la Rusia comunista, y no tuvieron 
inconveniente en luchar junto a ella contra sus hermanos en Cristo. 

Cristianamente, la culpabilidad colectiva de esos cristianos no puede ser 
mayor, y esa culpa no se perdona, posteriormente ni con rezos ni con 
cánticos en las iglesias, misas, confesiones o comuniones, ni con el andar del 
tiempo. Si hasta ciertas autoridades máximas de la cristiandad, en vez de 
protestar y prevenir a sus fieles, se han asociado a esa increíble "cruzada", 
tanto peor. 

No soy yo, sino la Historia, quien declara esos "cristianos" que son 
cualquier cosa menos cristianos. 

No yo, sino el propio Cristo les diría a todos ellos: "No os conozco." (Mat. 
7,23). (Es digno de leer también el versículo anterior: 22). 

La sangre de los millones de víctimas grita al cielo y ha de venir sobre 
sus victimarios y sus hijos (Mat. 23, 35), De ello podrán estar seguros, no a 
causa de las palabras bíblicas, sino por la justicia inmanente al Universo. 

Todo lo que ha pasado: los tremendos sacrificios inútiles de 27 millones 
de muertos en la última guerra, las tan bárbaras como irreparables 
destrucciones culturales, etcétera, y todo lo que está pasando y pasará 
todavía, habría podido evitarse si los pueblos y, ante todo, los gobiernos, 
llamados cristianos, en vez de buscar la guerra, hubiesen buscado más bien 
la paz, que hoy en vano buscan. 

Pero los gobiernos y pueblos ya hace tiempo habían dejado de ser 
cristianos y por eso, la historia sentencia su veredicto y éste es inapelable. 

¡Qué ha de pensar sobre esta generación la posteridad, cuando sufra las 
consecuencias de semejantes atentados de lesa humanidad cometidos contra 
decenas de millones de víctimas! 

Ya está amenazando cada día más el peligro más aterrador y avasallador 
que ha conocido la humanidad, y ese peligro de una esclavitud perpetua 
viene precisamente de aquella nación anticristiana, que fue llevada a su 
poderío actual por las naciones "cristianas" que se aliaron con ella y que hoy 
en vano, tratan de liberarse de esa amenaza, que, cuando se habrá impuesto, 
liquidará en primer término justamente a aquellos que prestaron su oído a 
esos profetas falsos. 

Hay una justicia inmanente en la historia y nadie puede escapar a ella. 


Por cierto se puede y se debe ir a la guerra para defender la patria, pero 
que se haga con, orgullo. y valentía, sacrificando por ella lo mejor que se 
tiene: la vida. 

En cambio, ir a la guerra impulsado por los instintos más bajos e 
infames, olvidándose no sólo de los principios cristianos, sino hasta de los 
más elementales y humanos, es un delito que merece el castigo más severo, 
máxime cuando se ha cometido en tamaña escala. 

En segundo término he mencionado todo esto para hacer ver que los 
cristianos han perdido todo derecho, no sólo de defender la doctrina 
cristiana frente a las ideas expuestas en esta obra, sino hasta de pronunciar 
el nombre de Cristo. 

En efecto: nunca los cristianos, que pretenden creer en Cristo, se han 
burlado tanto y en forma tan general de la doctrina y, con ello, de la persona 
de Cristo, como en la actualidad. Ellos han demostrado a la evidencia, que no 
ha quedado ni rastro de espíritu cristiano en su corazón. Ya no son cris- 
tianos. 

Cuando yo llegué a la convicción de que la Iglesia Romana no tenía la 
verdad cristiana que pretende tener, devolví mis hábitos personalmente a mi 
obispo y me separé de esa Iglesia. Esto fue para ml el sacrificio mayor de mi 
vida; pero por lo menos no tuve que irme por falta de moral cristiana. Cumplí 
con un deber. 

Si los "cristianos", que deberían separarse de la Iglesia de Cristo por 
falta de moral cristiana, cumpliesen con ese deber suyo, las iglesias 
quedarían vacías. 

Quien profesa una religión, debe vivir de acuerdo a ella; de lo contrario 
es un farsante. 

Pero hoy el cristianismo ha llegado a un estado de decadencia tal, que ni 
Diógenes con su linterna encontraría algún cristiano verdadero. 

El eclesiasticismo no tiene nada que ver con el espíritu religioso; es esto 
lo que olvidan muchos que se creen cristianos, porque frecuentan la iglesia, 
llevan medallitas, se persignan públicamente, etcétera. Esto no es religión ni 
mucho menos (Mat. 5, 5-7). 

En tercer término he dicho todo esto para demostrar que el cristianismo, 
lejos de ser de procedencia sobrenatural o divina, es como cualquier otra 
religión. 

Hace casi 20 años publiqué el libro La desilusión de un sacerdote. En esa 
obra he demostrado con lujo de detalles los siguientes tópicos: 

Primero: que los textos más importantes del Antiguo Testamento, ante 
todo el Pentateuco, así como la mayor parte de los Evangelios del Nuevo 
Testamento, representan un plagio de los libros religiosos de la India y de 
textos. de algunas otras religiones, principalmente de Asia Menor; siendo 
esos textos adaptados al ambiente y a la ideología hebraica - cristiana. 

Sin temor de exagerar se puede afirmar que, si por ej., del Nuevo 
Testamento se eliminan todos los textos evidentemente copiados que se 
refieren a la vida, la doctrina y los milagros de Cristo, sólo queda la 
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adaptación que fue necesaria para transformar los "cristos" del Budismo, 
etcétera, en un cristo hebraico. 

Los libros respectivos de la India y demás países orientales se 
encontraban -en gran parte traducidos- entre los 700 mil volúmenes de las 
dos bibliotecas más afamadas de la antigúedad, situadas en la ciudad 
universitaria: Alejandría. 

Por eso mismo ambas bibliotecas con sus tesoros de valor incalculable 
fueron incendiadas y totalmente destruidas en el año 381 de nuestra Era, por 
orden del obispo romano de esa ciudad: (San) Cirilo. 

De no haberse cometido ese atentado imperdonable, sabríamos hoy con 
claridad meridiana, de dónde procede la historia de Cristo, y cómo se ha 
confeccionado la Biblia en todas sus partes. 

Segundo: que la genuina doctrina cristiana, tal como la enseñaron - 
según la Biblia -. Cristo y los apóstoles, ha sido alterada totalmente, al 
extremo que ni ellos la reconocerían al leer, por ej., un catecismo u otro libro 
religioso. 

He evidenciado todo esto, demostrando que, por ejemplo, cada uno de 
los llamados siete sacramentos es una creación teológica que no tiene nada 
que ver con la práctica ni doctrina apostólica, la que ha sido totalmente 
alterada al extremo que en mi conciencia me vi obligado a dejar los hábitos. 
Los detalles se podrán leer en mi citado libro, que pienso reeditar pró- 
ximamente. 

Tercero: que Cristo - según la Biblia - prometió tan frecuente como 
solemnemente a sus apóstoles que volvería al juicio final, antes de que la 
generación contemporánea hubiera pasado y estando algunos de sus 
discípulos todavía en vida. 

Esta profecía, que ha sido el ceterum censeo de toda la doctrina de 
Cristo, no fue cumplida. 

La gravedad de este tópico salta a la vista; pues es la piedra angular del 
cristianismo. 

Yo, como todos los demás, había leído los textos pertenecientes la mar de 
veces y creía que se trataba allí más bien de uno de los tantos misterios 
inexplicables, como los que se leen en la Apocalipsis y, para no complicar mi 
conciencia, los dejé. Jamás había pensado que Cristo pudiera haber hecho 
una promesa o profecía en falso, menos todavía una de tanta importancia. 

Recién después de! ni separación de la Iglesia, y cuando ya se había 
publicado -con la correspondiente aprobación eclesiástica- mi traducción de 
las epístolas del apóstol Pablo, decidí estudiar, esa cuestión a fondo, y 
cuando había terminado ese estudio, yo había dejado de ser cristiano. 

No es el lugar de explicar ese tópico nuevamente a fondo, ya que lo he 
hecho en el citado libro. Sólo puedo ofrecer al lector, aquí, un pequeño 
resumen de los hechos que son incontrovertibles. 

Empezó Cristo -según la Biblia- su prédica con las palabras: "Haced 
penitencia, porque el reino de los cielos está cerca" (Mat. 4; 17), repitiendo 
textualmente la prédica de Juan Bautista (Mat. 3, 2). 


Luego Cristo fue explicando las palabras: "el reino de los cielos está 
cerca", con cada vez mayor frecuencia y claridad, en prédicas aisladas y toda 
una serie de parábolas, con que advertía a su auditorio, que era necesario 
vigilar y estar listo, para cuando viniere ese juicio final del cual nadie, ni él 
mismo (Marcos, 13, 32) sabe el día ni la hora. 

Eso sí, será muy pronto; de lo contrario no tendría objeto, vigilar y 
esperarlo. 

Por lo menos tendrá lugar en esta (mejor dicho: esa) misma generación. 
En efecto, después de haber contado a 

sus apóstoles los detalles de los terribles acontecimientos, que preceden 
al juicio final, asegura él en la forma más solemne que usaba -según la 
Biblia-: “Amén (= en verdad) os digo, esta generación no pasará, hasta que 
todo esto suceda. -El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” 
(Mat. 24, 34, 35; Mar. 13, 30, 31; Luc. 21, 32, 33). 

Con rara coincidencia los tres evangelistas, llamados sinópticos, refieren 
dichas palabras al unísono, y que ellas no admiten otra interpretación es 
evidente y se ve claramente de los siguientes textos: 

"Amén, os digo, que hay entre los que están aquí quienes no gustarán de 
la muerte (= quienes vivirán), hasta que vean al hijo del hombre viniendo en 
su reino” (Mat. 16, 28). 

Por eso mismo Cristo - según la Biblia - se limitó a predicar su evangelio 
a los judíos, y prohibió también a sus apóstoles predicarlo a los paganos, ya 
que la inminencia del juicio final hacía irrisoria tal prédica. 

"No he sido mandado, sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel" 
(Mat. 15, 24). 

"No vayáis hacia los gentiles y no entréis en ninguna ciudad de 
samaritanos, sino id más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel, y de 
camino predicad diciendo: "El reino de los cielos se ha acercado" (Mat. 10, 5- 
7). 

"Amén, os digo, no acabaréis con las ciudades de Israel, antes que venga 
el hijo del hombre" (Mat. 10, 23). 

Cristo prometió a sus apóstoles - según la Biblia - que ellos, en el juicio 
final, estarían sentados sobre 12 tronos para juzgar las 12 tribus de Israel 
(Mat. 19, 28 - Luc. 22,30). 

Parece que el resto del mundo no existiera para Cristo, y si afirma que 
durante el fin del mundo las estrellas caerán. sobre la tierra, entonces no 
demuestra tener muchos conocimientos astronómicos. Llama la atención 
también lo que dice en Lucas (22, 29-30): 

"Yo os confiero la dignidad real, como mi padre me la ha conferido, para 
que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino". 

¿No será, que mientras tanto habrá sido necesario agrandar esa mesa y 
comprar más sillas para los sucesores de los apóstoles, cuyo número desde 
entonces ha crecido enormemente, y que por cierto no quieren ser menos? 

Finalmente Cristo -según la Biblia- se hizo condenar a la muerte por esa 
misma profecía: 

A la pregunta del sumo pontífice contesta: 
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"Yo os digo: desde ahora vosotros veréis al hijo del hambre sentado a la 
diestra del Poderoso y viniendo sobre las nubes del cielo.” . 

"Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras y dijo: "¡Ha 
blasfemado! ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Ahora mismo vosotros 
habéis oído la blasfemia. ¿Qué os parece? Contestaron diciendo: Merece la 
muerte" (Mat. 26-64, 66; Marc. 14, 62, Luc. 22, 69).. 

Es de notar que Cristo, tanto aquí como cuando habla de ese tema a sus 
apóstoles, siempre dice: Vosotros veréis, -etcétera", significando que ellos 
mismos vivirán todo eso. 

Además, como la palabra "desde ahora" en hebreo es casi idéntica con la 
palabra: "dentro de poco", es de presumir que Cristo haya dicho ante el 
tribunal: “Dentro de poco vosotros veréis, etcétera. 

Finalmente Cristo no ha dicho: "Id en todo el mundo a predicar el 
evangelio", etcétera, sino: "Id en todo el país", etcétera. 

En efecto, para "mundo" y "país" o "tierra", se usa en hebreo una sola 
palabra: "erez", que en primer término es Palestina y, en este caso, debe 
interpretarse así, porque la interpretación debe ser siempre concordante con 
los demás textos concernientes, hasta que no se haya probado lo contrario. 

Por lo mismo, si hay algunas frases que, superficialmente leídas, podrían 
ser semioscuras en cuanto a su sentido. éstas también deben interpretarse 
en la misma forma. Para mí tales frases sólo son obscuras, para quienes no 
conocen el texto como se debe conocerlo. ; 

Lo más importante en todo esto es el hecho de que los apóstoles han 
interpretado las palabras de Cristo en el mismo sentido. 

En todas las epístolas repiten a cada momento esa profecía de Cristo y 
exhortan a los fieles a vigilar y estar listos. 

Seria largo citar aquí los diferentes textos. Procede claramente de ellos, 
que esa doctrina ha sido la misma carnada como hoy lo es para ciertas 
sectas. 

Cuando el apóstol Pablo como primer y único apóstol empezó a predicar 
el evangelio a los paganos, invocando una visión y mandato de Cristo, se 
opusieron terminantemente los demás apóstoles y Pablo tuvo que comprobar 
con milagros, que su misión era legítima. 

Pero los judíos conversos al cristianismo no se conformaron con esa 
legitimación. Para ellos los paganos, por ser no - judíos, eran perros 
inmundos y de ninguna manera querían permitir que fuesen equiparados a 
ellos. Exigieron que los paganos por lo menos fueran circuncisos, a lo que se 
opuso Pablo airadamente en su epístola a los Gálatas. 

Pero con todo, el Apóstol Pablo ha sido justamente aquel apóstol que, 
más que nadie, con una claridad meridiana, anuncia la pronta llegada del 
juicio final que él mismo piensa ver en vida. Son tan numerosos sus 
pronunciamientos al respecto, que precisamente ellos fueron la causa por la 
cual me aboqué al estudio de esta cuestión. 

Confiados en esa promesa, los conversos hasta se hicieron martirizar, 
muriendo con la palabra que era el saludo común de los primeros cristianos: 
Maranatha! (¡Que venga nuestro Señor!). 


Cuando hace 20 años publiqué esto con todo lujo de detalles, era de 
esperar que, por lo menos alguno de los cientos 

de miles de teólogos cristianos hubiera salido en defensa de, Cristo, 
demostrando que yo estaba equivocado. ¿Acaso no era éste el deber de todos 
ellos en vista de la gravedad de semejante comprobación o, si se quiere, 
acusación? Pero nadie se animó a hacerlo. 

¿Por qué? 

Porque los textos bíblicos respectivos son demasiado terminantes; sólo 
que nunca habían sido tomados en cuenta con, la seriedad necesaria y el 
debido estudio objetivo, sin otro miramiento que el de la verdad y veracidad. 

Todo esto nos permite sacar tres conclusiones fundamentales: 

1) Que la persona de Cristo, a causa del incumplimiento de esa promesa 
y profecía, hecha por él -según la Biblia -, ha quedado sumamente 
comprometida en cuanto a su misión sobrenatural, aún en el supuesto que él 
mismo haya creído firmemente poder volver y tan pronto. 

A este respecto quiero recordar, que en los primeros tres siglos se 
consideraba a Cristo no como Dios mismo y en persona, sino como un 
enviado de Dios de altísima categoría. Todavía en el Concilio de Nicea (325), 
donde los obispos romanos conducidos por Atanasio, lograron la divinización 
de Cristo, se puso de manifiesto que los obispos orientales; conducidos por 
Arrio, eran de la opinión antigua y contraria. Y ellos no sólo estaban más 
cerca de la cuna del cristianismo, de modo que podían juzgar mejor esta 
cuestión, sino que representaban también a la gran mayoría, al extremo que 
todavía (San) Jerónimo escribiera: Et miratus est orbis, esse se arianum. El 
globo terrestre, con asombro, se dió cuenta de que era de opinión arriana. 

Sólo después de un siglo de persecuciones y batallas sangrientas, se 
logró suprimir el arrianismo; y luego costó otro siglo de luchas, más 
encarnizadas todavía, para imponer también la divinidad del Espíritu Santo 
contra la convicción de los Macedonianos. 

Los protestantes, más liberales, son de diferente opinión al respecto, sin 
discutirla mayormente. 

Desde el punto de vista puramente teórico o, si se quiere, dogmático, la 
divinidad de Cristo será una cuestión ardua de resolver; mas la Biblia no deja 
lugar a duda de que Arrio estaba en lo cierto. 

Pero el elemento de juicio más importante con respecto a la persona de 
Cristo y su obra es la profecía de su próxima vuelta para el juicio final. 

En efecto: los milagros de Cristo, que se cuentan en la Biblia, 
prescindiendo del hecho de que casi todos se encuentran también en los 
libros de Buda y demás libros orientales anteriores a Cristo, ya no pueden 
someterse a una investigación, sobre si han acontecido en realidad o no. En 
cambio sí se puede controlar y juzgar aquella profecía, pues está 
comprobado que no ha sido cumplida. 

Más no se precisa para formarse un criterio concreto y exacto sobre la 
persona del Cristo de la Biblia y su misión sobrenatural. 

Además nos permite un criterio igualmente científico y exacto con 
respecto a su obra, y es: 
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2) Que el cristianismo fue creado exclusivamente por hebreos y para 
hebreos. 

Es un hecho, reconocido por todos, que los autores del cristianismo 
fueron hebreos --- según la Biblia. 

Que el cristianismo de los evangelios ha sido creado exclusivamente para 
hebreos, procede de la totalidad de las palabras y actos y, de la vida entera 
de Cristo que allí se cuenta, en especial empero de las palabras que expresan 
aquella profecía. Estas no dejan lugar a duda alguna. 

De modo que el Cristo de la Biblia no ha pensado jamás en hacer una 
obra de religión o redención para el mundo entero. Sólo tenía interés por los 
hebreos (al igual que Jahve; basta leer, por ej., Malaquías 1, 1-5). 

Debido a la resistencia de la más fuerte de las 12 tribus de Israel, la tribu 
de. Judá, o sea los judíos, y por otras causas más o menos conocidas, los 
hebreos en general no acogieron el cristianismo, pese a todos los milagros 
que cuenta la Biblia. Quizás no estaban tan seguros del próximo fin del mun- 
do y, más prácticos, prefirieron que los demás creyeran en él, quedando ellos 
mismos a la espera y, por lo visto, acertaron. 

Pero el hecho de que el cristianismo, según la voluntad de su fundador, 
estaba destinado exclusivamente para los hebreos subsiste, y motiva la 
deducción: 

3) Que la difusión de la doctrina cristiana entre los pueblos paganos fué 
un error, y desde varios puntos de vista. 

Antes de entrar en los detalles, quiero dejar constancia de que no se 
trata aquí de la persona de Cristo como tal. Con todo lo que se pueda decir 
en contra de sus doctrinas y profecías, no hay que olvidar que como hombre 
(siempre que haya existido, cosa que yo no creo), merece un respeto sin 
reserva, y como fundador de religión está a la par de cualquier otro fundador 
de religión. Sólo he querido recalcar que no ha sido ni es lo que quieren 
hacer de él: el Ser Supremo, y por eso no hay ningún imperativo categórico 
que obligue al hombre a aceptar la doctrina de Cristo; más bien está ella 
sometida a la crítica, como cualquier otra doctrina. 

No niego tampoco que hay muchas y muy buenas enseñanza en la 
doctrina de Cristo. Son más o menos las mismas que se encuentran en los 
libros de la India. (Recomiendo al respecto el libro de Jacolliot: La Biblia en 
la India, Edición Araujo Hnos., Bs. As.). 

Asimismo, no considero todas sus enseñanzas buenas. Rechazo de lleno 
la doctrina de Cristo sobre el premio de la virtud en el cielo y el castigo del 
mal en el infierno. Semejante enseñanza sólo sirve para la educación de un 
espíritu mercenario, amén de que no hay ni cielo ni infierno, ni una "otra 
vida”. 

Finalmente se debe reconocer que el cristianismo ha dado impulso 
enorme a la evolución europea, ante todo en el aspecto de la civilización 
general. Pero ¿a qué precio? 

En efecto, la cuestión es si los sacrificios, que costaron tanto la 
implantación del cristianismo como su conservación, han sido justos, 
justificándose así el impulso civilizador y cultural. 


Lo niego por varías razones: 

Ante todo la introducción del cristianismo en otros pueblos significaba la 
imposición de un elemento netamente discrepante en el aspecto más 
importante de cada pueblo: su cultura religiosa, base y reflejo de la vida 
espiritual y real. 

Una intervención violenta en este terreno, tan luego con un elemento 
heterogéneo, es sumamente peligrosa, pues el pueblo no absorbe la doctrina, 
por ser contra su naturaleza, y se prepara entonces el terreno para la 
esquizofrenia religiosa. 

¿Cuántos cristianos cumplen, por ej., con el mandato principal de Cristo 
de amar al prójimo, máxime cuando sea su enemigo, como a sí mismo? 

¿Cuántos clérigos, especialmente aquéllos que se dan por sucesores -de 
los apóstoles, viven en la pobreza apostólica exigida por Cristo, como 
condición ineludible? 

¿Quién, si le pegan en una mejilla, ofrece también la otra o da también el 
saco, cuando le quitan el sobretodo? 

Se ve que, a través de tales enseñanzas, trasluce un espíritu que no cabe 
dentro de la realidad. Las podrán cumplir algunos entusiastas, pero, cuando 
se trata de masas, fracasan. Sin embargo, como están en la Biblia, que es la 
palabra de Cristo y de Dios, su cumplimiento es ineludible y su incum- 
plimiento diario, está a la vista de todos. 

He aquí una de las causas que producen por lo pronto una perturbación 
de ánimo y en consecuencia la esquizofrenia, esa doble conciencia que 
permite al hombre considerarse por un lado de cristiano y, por el otro, 
cometer toda clase de actos anticristianos. 

Lo más extraordinario del caso es, que esa esquizofrenia ya se encuentra 
en la propia Biblia. Pues según ella dijo Cristo textualmente: "¿Acaso creéis 
que vine para poner paz en la tierra? -Os digo: No, sino la discordia. Porque 
desde ahora en una misma casa habrá cinco desunidos, tres contra dos, y dos 
contra tres. Estará el padre contra el hijo, y el hijo contra el padre; la madre 
contra la hija y la hija contra la madre; la suegra contra la nuera y la nuera 
contra la suegra” (Luc. 12, 51-53). 

Este texto en el evangelio de Mateo reza peor todavía; pues dice allí: 
"¡No creáis que he venido a traer la paz, sino la espada! He venido, en 
efecto, a levantar al hombre contra su padre, a la hija contra su madre, a la 
nuera contra su suegra y los propios familiares serán los (peores) enemigos 
del hombre" (Mat. 10, 34 -36). 

Suenan estas palabras bastante distinto de aquellas que --según la Biblia- 
los ángeles cantaron en el nacimiento de. Cristo: u ¡Paz en la tierra a los 
hombres de buena voluntad!" 

Se comprende también, que las Iglesias evitan citar esas palabras, 
siendo ellas, por lo mismo, desconocidas para la gran mayoría de los 
cristianos. 

Para el laico, dichas palabras serán desconcertantes, por ser de Cristo y 
por ser tan contradictorias; pero puedo asegurar y demostrar que hay 
infinidad de tales contradicciones en la Biblia, que demuestran una 
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esquizofrenia a toda prueba. Quizás de ahí haya nacido la esquizofrenia, que 
caracteriza toda la historia del cristianismo que, bajo la ilusión de traer la 
paz, ha traído en realidad la discordia" y la "espada" a los pueblos, tal como 
lo prometió el Cristo de la Biblia. 

Pregonar empero la paz, y sembrar discordia, amenazando hasta con la 
espada, son cosa incompatibles entre si. O se procura la paz y entonces no 
hay lugar ni para discordias ni para espadas, o se vive de discordias y 
espadas, como lo ha hecho el cristianismo, y entonces no hay paz. El que 
promete ambas cosas, lleva las masas a la esquizofrenia. Los hechos lo han 
demostrado. 

En el cristianismo no hay paz. Lo he comprobado yo, de sacerdote y ya 
antes dentro y fuera de los conventos, miles de veces y aún en los casos 
donde parecía haber paz. Con las experiencias, que hice al respecto, podría 
llenar un libro. 

Además, el pequeño grupo de seres, generalmente ilusos, que pretende o 
cree haber encontrado en el cristianismo la paz (y sobre esta "paz", p. ej. en 
los conventos, por lo demás verdaderos focos de discordia, podría decirse 
muchas cosas), no cuenta frente a las decenas de millones de víctimas de las 
discordias y espadas cristianas, que hubo en cada época. 

No exagero de ninguna manera, sino que me atengo estrictamente a la 
verdad histórica; sólo que los pueblos no conocen la historia y la olvidan 
demasiado rápidamente. 

Es fácil comprobar que, en nombre de Cristo y su Iglesia, alrededor de 
100 millones de vidas han sido eliminadas en el término de los últimos 2000 
años, siendo precisamente el clero, teórica y prácticamente, el causante 
principal de tamaños hechos de sangre. 

¿Dónde queda entonces la paz, el amor al prójimo, máxime cuando sea 
enemigo, el perdón sin límite y demás hermosas palabras de Cristo? 

Sin embargo, se puede estar seguro que aquellos victimarios mataron a 
sus víctimas convencidos de hacer una obra cristiana y buena - 
¡esquizofrenia! 

Así se ha "educado" a los pueblos, y el fruto de semejante "educación" 
bimilenaria con sus enseñanzas y ejemplos innumerables lo ha cosechado 
nuestra generación desdichada. ¿Acaso ha sido esa la redención 
prometida? Entonces 

mejor nunca hubiera venido (Mat. 26, 24). 

En realidad, ¿podrá alguien a conciencia afirmar que los pueblos 
cristianos hoy, después de 2.000 años de redención, se sienten redimidos? 

¿No es acaso una verdad que el mundo, precisamente el mundo cristiano, 
está ahora más irredento que nunca? 

Pero si éste es el fruto del Cristianismo, y lo es, entonces su implantación 
en otras naciones ha sido realmente un error y las palabras de su fundador 
valen en primer término para él, cuando dice: "Los conoceréis por sus 
frutos.,. Todo árbol, que no produce buen fruto, será cortado y echado al 
fuego". (Mat. 7, 16-19). 


Que los pueblos sin el cristianismo hubieran sido peores, es imposible de 
demostrar. Hasta hay pruebas en contra, 

El que no han sido felices con el cristianismo, ni lo son ahora, está a la 
vista. 

Y también está a la vista, que aún hoy existen muchísimos pueblos 
paganos que son mucho más felices que los cristianos. 

La prédica del "cielo" es poco convincente en boca de quienes convierten 
esta tierra en un infierno y, además, ya he dicho lo necesario al respecto. 

En base a todo esto, podemos deducir ahora la última y más importante 
consecuencia. 

Que resulta obvio, y hasta contraproducente tratar de revivir, mediante 
concordancias y objeciones, un mundo tan desgraciado. 

Del cristianismo no se puede esperar ya nada, sino la repetición de 
cuanto ha sucedido en el pasado, y esto en medio de una lucha sectaria sin 
cuartel, por la primacía. 

El mundo está harto de ver esos espectáculos, quiere algo nuevo, algo 
que satisfaga al espíritu moderno y científico. 

Hasta las grandes masas dirigen su mirada a nuevos horizontes. 

O se ofrece al mundo conceptos sólidos y reales, o éste se perderá en el 
materialismo - si sobrevive la crisis actual. 

Creencias y misterios son como leyendas para la edad juvenil; pero es 
que el mundo está entrando ahora en la edad viril donde no caben ni 
leyendas, ni misterios, ni creencias, ni "revelaciones sobrenaturales" de 
ninguna especie. 


"Hay que discernir las señales de los tiempos"., (Mat.16,3). 

A medida que los resultados de las investigaciones modernas se 
conviertan en un bien común de la humanidad entera, tanto el cristianismo 
como las demás religiones sacerdotales, basadas en revelaciones 
sobrenaturales que nunca tuvieron lugar, habrán pasado a la historia. 

El Ser Supremo ha grabado su existencia y presencia tan claramente en 
todo el Universo que, por cierto, no necesita escribir además todavía libros 
llenos de revelaciones, a fin de que la humanidad se acuerde de El. 


. Encontrará en ellos 
dioses de acuerdo a su modo de pensar y obrar (¡antropomorfismo!); pero 
jamás al Ser verdaderamente Supremo. 

AS 

Para terminar, séame permitido contar dos hechos que no serán 
precisamente científicos, pero por lo menos históricos, y que han llamado 
mucho la atención. 

Sabemos que, a causa de un leve y lento movimiento circular de los polos 
terrestres, éstos describen en la bóveda celeste un pequeño círculo, cuyo 
recorrido insume unos 26.000 años. 

Debido a este movimiento, el punto de intersección entre el ecuador 
celeste (que está en un mismo plano con el ecuador terrestre) la eclíptica, 
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hace un movimiento retrógrado, volviendo después de los 26.000 años al 
punto de partida. 

Además sabemos que la eclíptica contiene las 12 constelaciones de 
estrellas, conocidas por el nombre de zodíaco, y que desde hace tiempos 
inmemoriales se ha tomado como punto de intersección entre el ecuador y la 
eclíptica aquel lugar, donde el sol está el 21 de marzo, o sea en el punto 
equinoccial de primavera para el hemisferio norte. 

Es lógico que el sol, para llegar de una constelación a la otra, necesita 
unos 2.000 años. 

Ahora bien: hace unos 8 mil años, el sol había entrado en la constelación 
llamada "Gemini", que significa gemelos, derivándose este nombre de las 2 
estrellas sobresalientes de dicha constelación: Castor y Pólux. 

En toda la antigúedad estos dos nombres significaban dos dioses, y 
resulta que las religiones sacerdotales, oriundas de aquel tiempo (entre 
8.000 y 6.000 años antes de ahora), cultivaban un dualismo, adorando 2 
dioses principales: el dios del bien y el dios del mal, representados por 
Castor y Pólux. 

Cito, como ejemplo, la religión irania, que fue reformada por Zoroastro, y 
la de los antiguos súmeros. 

Hace 6.000 años el sol pasó a la constelación llamada "Taurus" (toro), y 
todas las religiones sacerdotales, originadas entre 6.000 y 4.000 antes de 
ahora, tomaron, como símbolo de su dios principal, al toro (Apis). Así sucedió 
en Babilonia, Asiría y Egipto. 

De 4.000 a 2.000 antes de ahora el sol estaba en la constelación "Aries", 
que fue interpretada ya sea como chivito, ya sea como cordero, y las 
religiones sacerdotales, surgidas en esa época, veneraban como símbolo de 
su dios principal al chivo o al cordero. 

La religión sacerdotal más conocida de aquel tiempo, era el culto de 
Mitras, (de ahí el nombre de la "mitra" episcopal) que tenía una asombrosa 
semejanza con la doctrina cristiana la que apareció recién al final de esa 
época. 

El culto de Mitras eligió como símbolo a un chivo o a un joven, que mata 
al toro (taurus) y, todavía alrededor del año 300 de nuestra Era, ese culto 
estaba en Roma mucho más en boga que el culto cristiano. 

Este último había adoptado como símbolo al cordero; pero a causa de 
que el cristianismo recién vino, cuando el sol en realidad ya había pasado a 
la constelación "Piscis" o sea: peces, se eligió como símbolo de Cristo, al 
cordero "moribundo". 

Cristo entregó -según la Biblia- su religión a pescadores ("piscis") y en 
las catacumbas se representaba frecuentemente a Cristo con la figura de un 
pez. 

Se dice que esto se debe a la palabra griega de pez, que es: "ichtys", 
cuyas letras son las iniciales de las palabras griegas Jesús, Cristo, (de) Dios, 
(el) Hijo, Salvador. Sin embargo, habrá también alguna relación entre este 
símbolo y la constelación correspondiente del zodiaco. 

Algo curioso sucedió en el año 1936. 


En una publicación había leído que el sol en ese año se pasó de peces a: 
Anfora, que significa: jarra de agua Oo aguero. Como marca lleva esta 
constelación dos líneas paralelamente onduladas o sea: ondas de luz, de 
radio, etcétera. 

Además, es "Anfora" el signo de la ciencia en oposición a las "creencias", 
a la "fe", Nuestro "creer" se ha convertido en "ver" (2. Cor. 5, 7 y 1. Cor. 13, 
12). 

Ahora bien: en el mismo año (1936), muchos diarios comunicaron (lo 
reproduzco sólo a título de curiosidad), que, por primera vez en los anales 
del Vaticano, el "anillo pescador" del Papa se había roto, y tuvo que ser 
llevado al taller para su compostura. 

No pude menos que reírme a solas, al leer esta noticia recordando la 
otra. 

Sea como sea, concuerda todo esto con la famosa profecía del obispo 
irlandés Malaquías, quien, hace unos 300 años, vaticinó con asombroso 
acierto la característica sobresaliente de cada uno de los papas venideros 
hasta el "fin del mundo (cristiano) ". 

Sería largo detallar esa profecía. Lo decisivo es que según ella, hay 
solamente todavía 6 papas. Siendo el término 

medio del reinado de los papas unos 8 años, se puede calcular cuándo 
habrá terminado el papado. 

Circula mucho esta profecía de Malaquías en los ambientes de la Iglesia 
Romana. Yo la conocí ya de muy chico en el convento, y se agregaba que 
pronto vendría el anticristo, murmurándose que su abuela, por lo menos, ya 
había nacido. Después vendría, así decían y dicen, el juicio final. 

La profecía de Malaquías -que yo sepa- no dice nada de esa vuelta de 
Cristo, y en vano la esperan, los que confían en ella. 

Si Cristo no volvió en el tiempo que indicó, menos volverá ahora. 

El último Papa, caracterizado por esa profecía de "petrus Romanus", no 
será el último, porque luego vendrá el fin del mundo, sino el fin de la Iglesia 
cristiana y el de todas las demás religiones sacerdotales, pasadas en 
revelaciones sobrenaturales. 

Repito que no atribuyo ningún valor científico a ninguno de los dos 
hechos recién mencionados; sólo los enuncio porque, como dice Goethe: 
"Hay muchas cosas entre el cielo y la tierra que con nuestro pobre saber ni 
en sueños nos imaginamos". 

Por lo demás, soy de la convicción que la evolución inmanente y 
justiciera de la historia se ha encargado de liquidar el mundo nuestro, por 
ser indigno de la supervivencia. 

O perecerá enteramente a causa de las fuerzas atómicas que con este fin 
ha puesto en sus manos, 

O la evolución, después del espantoso final del caos general, construirá 
un nuevo mundo con los elementos salvados del desastre catastrófico. 

Si este mundo algún día fuere materialista, donde todos los seres 
humanos "vivieren" con la soga al cuello, la culpa la tendrían, en gran parte, 
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los instigadores Y responsables de los acontecimientos mundiales, sucedidos 
en este siglo, y todos sus colaboracionistas. (Juan, 19, 11). 

El mundo civilizado ha dejado, ya hace tiempo, de vivir con cultura, y 
dentro de los millares de millones de otros planetas, tierras como la nuestra, 
con sus habitantes, somos demasiado poca cosa como para permitimos este 
lujo. 

Pase lo que pase: con esta tierra o sin ella, el Universo seguirá 
imperturbable su ritmo, siendo su sinfonía un solo interminable: Omnia ad 
majorem Dei gloriam. 

Repito, que la importancia del incumplimiento de la profecía de Cristo, 
referente a su vuelta al juicio final en vida de los apóstoles, sobrepasa lejos 
la de cualquier otro criterio de que disponemos en la actualidad, para juzgar 
objetiva y científicamente el valor imperativo de la persona y obra de Cristo. 

No hay que ponerse en el estrecho ambiente cristiano, en, que vivimos 
nosotros; sino que se debe considerar tales problemas desde el punto de 
vista universal. Hay más de mil millones de personas en esta tierra, con 
creencias no cristianas, a quienes sin embargo cada cristiano diría que se 
encuentran en un error con respecto a su religión - aún sin poder de- 
mostrarlo. 

Yo digo exactamente lo mismo a los cristianos - pero yo puedo 
demostrarlo. Y ya que no recibí contestación alguna a mi Carta Pública, que 
dirigí hace veinte años al Papa Pío XL sometiéndole el caso de esa profecía y 
prometiendo mi sumisión incondicional en el supuesto de que mi aseveración 
fuera refutada, desafío ahora a la totalidad de los teólogos cristianos, a que 
ninguno de ellos es capaz de rebatir mis argumentos. 

Es un desafío para ellos no solamente honesto, sino hasta obligatorio; 
pues toda la cristiandad tiene el derecho de saber, si la doctrina básica de 
Cristo ha sido una profecía en falso o no, y luego tendrá la obligación de 
sacar las consecuencias, así como yo también he tenido que sacarlas - muy a 
pesar mío. 

Al fin y al cabo no es posible seguir con una cultura, cuya base está en el 
aire y resulta que la totalidad de las grandes culturas que existen en el 
mundo, están en esa situación. ¡Qué milagro entonces el de que se ha 
llegado al estado actual caótico! 

Una cultura sólida requiere ante todo una base sólida y es ésta la que 
falta a los pueblos llamados civilizados. Por eso tienen todo menos cultura 
sólida. Lo acaban de demostrar más de la cuenta. Las culturas actuales no 
son más que un revoque; basta rascar y se Cae solo, y entonces aparece, no 
acaso el mono (sería una ofensa para los monos decirlo), ya que ningún 
mono, como dice Huxley, mata a su compañero, no; sale la bestia humana; 
pues por lo que se distingue el hombre del animal, "lo llama él la 
inteligencia, pero sólo la emplea, para ser más bestial, que ninguna, bestia" 
(Goethe). 

Lo confirma el profesor de Zoología de la Universidad de Basilea (Suiza) 
en su librito: Del Origen del Hombre, diciendo: "Quien en lo más íntimo de su 
alma está viviendo los horrores de nuestros días, sabe que no tenemos 


Efectivamente estamos ya en pleno camino hacia el estado, no digo 
prehumano, sino infrahumano, que es mucho peor. 

Las dos etapas que preparan este estado son la supresión completa de la 
libertad y la subsiguiente transformación del ser humano en autómata. 

La primera etapa ya está en pleno desarrollo. 

Aún en los pueblos llamados "libres", la libertad personal ha sido 
restringida y sigue siéndolo cada vez más. Pese a todas las leyes que 
pretenden garantizar la libertad personal, no se puede negar que las 
restricciones se imponen directa o indirectamente hasta por los conductos 
más inverosímiles, esclavizando al hombre lenta pero metódicamente por 
medios "pacíficos". 

Detrás de la cortina de hierro la supresión de la libertad es más directa y 
los medios para lograrla son menos "pacíficos" y, por lo mismo, más rápidos 
en su efecto. 

Fue el "cristianismo" que empezó con la supresión de la libertad de la 
idea y de la voluntad - directamente en el campo religioso, pero 
indirectamente también en el campo profano -, empleando los Papas del 
cristianismo los mismos medios brutales que tanto objetamos hoya los 
"Papas" del bolcheviquismo. 


En ambos sistemas se debe vivir según una "regla" que ordena hasta los 
últimos detalles de la vida. 

En el convento cada "desvío de la regla" es castigado severamente, 
empleándose cilicios y flagelos, cuya aplicación me ha quedado todavía muy 
vivamente en la memoria. 

Detrás de la cortina de hierro, que sustituye los cuatro muros del 
convento, cada "desvío de la línea" es condenado también como delito 
máximo y castigado correspondientemente por medios, cuya brutalidad sólo 
es comparable con la que se aplicaba contra herejes, brujas, etcétera. 

Además en el convento teníamos que hacer cada tanto una "auto- 
acusación", en que cada uno delante de los demás miembros del convento 
tenía que confesar sus pensamientos y actos secretos, contrarios a la vida 
monástica, siendo seguida esa confesión por una: "lapidatio", o sea una 
acusación pública por parte de los presentes, acusando ellos al "hermano" de 
actos y palabras contrarias a la "regla". El final: cilicio y flagelaciones que, 
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por ejemplo en la orden de los Trapenses, se aplican en el acto y en 
presencia de todos los monjes. 

En el bolcheviquismo tanto la auto-acusación como la "lapidatio" se han 
convertido en los medios preferidos (evidentemente Stalin fue educado en un 
convento), para extirpar toda actitud y hasta todo pensamiento discordante 
con la "línea". La brutalidad de los castigos empleados en esta emergencia es 
la misma de siempre. 

Finalmente la educación de niños en el convento, donde están sustraídos 
a la educación que deberían recibir en el seno de la familia, y donde se les 
inculca un modo de pensar determinado y se les habitúa a una vida irreal y 
exenta de todo desarrollo natural de modo que, cuando sean grandes ya no 
conozcan ni apetezcan otra cosa, se parece mucho al sistema bolchevique, 
donde el Estado procura la "educación" de los niños en sus establecimientos, 
arrebatándolos a sus padres, para que sean transformados en autómatas 
perfectos, cadáveres ambulantes, cumpliéndose en ellos lo que dice (San) Ig- 
nacio, el fundador de la orden de los Jesuitas en su famosa. "regla" que diera 
para los suyos; "cada monje debe ser en manos del Superior como un bastón 
en manos de un anciano”. 

En resumen, la vida en el "paraíso" de los bolcheviques es una copia fiel 
de la vida monástica y es innegable que el "cristianismo" ha preparado en 
mucho sentido el camino para el bolchevismo. 

Si el futuro depara a la humanidad entera la "suerte" de vivir detrás de la 
cortina de hierro como en un convento 

(¡Quién no se acuerda de las famosas Reducciones Jesuíticas!), el estado 
infrahumano será alcanzado mucho antes de lo que nos imaginamos. 

También en el mundo "libre" están trabajando muchas fuerzas 
generalmente ocultas en ese mismo sentido; sólo que 

lo hacen tan veladamente que el resto del mundo, tan ocupado por 
acontecimientos "mundiales" de ninguna importancia, por carreras, 
historietas, etcétera, no tiene tiempo para ocuparse siquiera de las 
actividades subversivas de sus enemigos máximos. 

¿Será que la justicia inmanente al Universo esté preparando el juicio 
final sobre esta humanidad? 
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